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Con este primer número nace Albores. Revista de Ciencias Políticas Sociales, lo que hubiera sido 
imposible sin el apoyo de una parte importante de los profesores y profesoras de la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales (FCPyS) de la Universidad Autónoma de Querétaro (UAQ). Este 
número, y los trabajos –tanto textos como gráficos- que contiene son el resultado de un trabajo 
continuo, aprendizajes, esfuerzos y frustraciones de quienes colaboraron para llevarlo a cabo, 
entre autores, el Comité Editorial, los Consejos Editoriales y los dictaminadores externos. 

Asimismo, este proyecto representa un esfuerzo por fomentar una parte importante de las 
Ciencias Sociales, y la difusión de los trabajos que se realizan, tanto al interior de la FCPyS-UAQ, 
como de otros lugares del país, como la Ciudad de México, Veracruz, Guanajuato o Guerrero. 
Difusión que permite, tanto el conocimiento como el diálogo de los quehaceres científico-sociales 
en sus distintos productos -entendidos estos como el resultado de la realización de un trabajo-, 
entre los que se encuentran los artículos de investigación, los ensayos, las comunicaciones a 
congresos, relatos etnográficos, reseñas, trabajos estudiantiles y fotografías. 

Como parte importante de Albores. Revista de Ciencias Políticas y Sociales, también se 
busca establecer una oportunidad de difusión y diálogo, no solo con otras disciplinas o lugares, 
sino entre estudiantes de licenciaturas, de posgrados, e investigadores; cuestión que puede 
observarse en el primer número. 

En su artículo La cultura y la muerte; Agentes y estructuras Héctor Gutiérrez Sánchez 
responde a la pregunta sobre si los rituales de muerte son producto de un intento de resarcir el 
tejido social que ha sido deshecho por la muerte de un miembro, o como mecanismo individual 
para lidiar con el eventual fin de la vida. El autor realiza un recuento teórico sobre dicho tema 
para, finalmente, abonar a la discusión sociológica sobre la relación sujeto-estructura con sus 
resultados.  

En el cartel titulado, Depresión y deterioro cognitivo en adultos mayores institucionalizados, 
Valeria Moreno Valencia muestra la correlación existente entre la institucionalización de adultos 
mayores  el aumento o aparición de síntomas depresivos. Dentro del cartel, se observan las pruebas 
realizadas a los sujetos de estudio, así como los resultados que arrojaron.  

P R E S E N T A C I Ó N

Universidad 
Autónoma de 
Querétaro

Facultad de 
Ciencias Políticas 
y Sociales

María Concepción Padilla González en La interpretación de los derechos fundamentales 
en una democraciá de calidad, pone en la mesa de discusión la importancia de los derechos 
fundamentales en una democracia, realizando una comparación de la interpretación de los 
derechos fundamentales en México y Dinamarca, gracias a datos de World Justice Project (WJP). 
Finalmente realiza una propuesta y argumenta sobre la necesidad del ejercicio de los derechos 
fundamentales. 

Nancy Samara Guerrero Miranda presenta su fotografía Para resistir hay que mirar, ganadora 
del primer lugar en el concurso “Resistir con el alma”, realizado por la UAQ. 

En el ensayo Violencias en Guerrero. Las acciones y omisiones del Estado en un estado 
violento, Oscar Basave Hernández realiza un recuento histórico sobre las distintas violencias que 
se han vivido en el estado de Guerrero por la omisión o represión realizada por el Estado. Dicho 
recuento va desde los armeros, en la primera mitad del siglo XX, hasta las disputas del narcotráfico 
por el control de la amapola, pasando por la guerra sucia de la década de 1970. 

En la sección “comunicaciones a congresos” En tiempos del patrón mediería: la identidad 
laboral en Jalpa, San Miguel de Allende, Gto., los autores Ilithya Guevara Hernández y Juan José 
Bárcenas Casas, analizan la mediería como identidad laboral que se ha constituido a lo largo de 
la historia en las haciendas de la región del Bajío; y, a partir de una investigación histórica y de 
campo, intentan articular una perspectiva diacrónica y sincrónica y así entender el devenir del 
grupo estudiado. 

Heriberto Pacheco García y Abril Rodríguez Cuevas, en su comunicación a congreso Lo que 
el miedo nos dejó. Las prácticas organizadas y no organizadas en torno a la violencia en una zona 
urbana al norte de la ciudad de Querétaro, estudian las prácticas emergentes que los habitantes de 
una zona urbana en la ciudad de Querétaro han realizado ante una escalada del contexto violento 
que van desde asaltos a mano armada hasta desapariciones. A través de un abordaje teórico sobre 
la propuesta del Imaginario Social, los autores analizan los imaginarios sociales que se producen 
en torno al miedo, en tres poblaciones de dicha zona.

En el relato etnográfico Para una etnografía en altamar, Roberto Reynoso Arán, describe los 
ritos realizados por las comunidades de pescadores en la Zona Cabo Rojo, al norte de la Huasteca 
Alta Veracruzana. En dicho trabajo, describe las diferencias entre los ritos de agua dulce y agua 
salada, así como las acciones realizadas el día de muertos y el día del pescador. Este trabajo está 
acompañado de tres fotografías en las que se muestran las actividades de los pescadores. 
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Eduardo Torres Alonso escribe la reseña del libro de Rafael Elizondo Gasperín Violencia 
política contra la mujer: Una realidad en México. En su texto, describe el contenido del libro 
en relación con la situación de la violencia política hacia las mujeres en México, a pesar de que 
legalmente se han establecido cuestiones como la ciudadanía completa y el derecho a votar; aún 
tienen restringida su participación en las decisiones políticas del país. 

En su fotografía Sólo el pueblo bien informado será libre, Karen Elisa Villalobos Mendoza, 
muestra Radio Fogata, alternativa construida en la coyuntura del levantamiento, encabezado por 
mujeres, del municipio Cherán K’eri, Michoacán, en 2011. 

En la sección de trabajos estudiantiles, pueden leerse los cuentos La vida me abandonó: 
Otra historia de feminicidio de Rodrigo Hernández Rodríguez al igual que Y si eso es desarrollo, 
entonces no lo quiero, de María Magdalena Zea Pérez; ambos contenidos en el libro ¡Puro cuento 
con el desarrollo! Espejos de una crisis civilizatoria para resistirla, coordinado por el Mtro. René 
Olvera. En dichos cuentos se reflejan problemáticas que pueden observarse en el contexto local 
y nacional actualmente: los feminicidios y el despojo de territorios en la búsqueda de beneficios 
privados. 

Finalmente, Jesús Arvizu Ramírez presenta su fotografía Entre los cielos, en el que refleja 
el esfuerzo que hacen los trabajadores dentro de las construcciones día con día, dignificando el 
oficio de la albañilería. 

Marcos Terán Peralta
Director Editorial 
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LA CULTURA Y LA MUERTE; AGENTES Y ESTRUCTURAS

DEATH AND CULTURE; AGENCY AND STRUCTURE

Héctor Gutiérrez Sánchez 1

Resumen 

Este trabajo analiza rituales culturales alrededor de la muerte, centrándose en dos hipótesis; o 
son producto del tejido social recuperándose de la irrupción de la muerte o son mecanismos que 
sirven a las personas para lidiar con su propio fin. Se utilizan datos de una encuesta mexicana 
de religiosidad y se encuentra evidencia a favor de la segunda hipótesis, misma que presenta 
lo social como una herramienta de las personas para manejar problemas de su naturaleza, al 
final del texto se exploran las posibilidades teóricas de esta idea a la luz del debate sociológico 
agencia/estructura. 

Palabras clave: Muerte, rituales, agencia, estructura, ansiedad por la muerte.

Abstract 

This paper analyzes cultural rituals around death with emphasis on two hypotheses; the rituals 
may be an expression of society recovering from death or they could be mechanisms that help 
people withstand it. Using data from a Mexican national survey about religiosity some evidence 
is found in favor of the second hypothesis, which presents social structures as a tool for people 
to handle their own essential issues (like death anxiety), by the end of the text, this idea is review 
within the agency/structure sociological debate. 

Keywords: Death, rituals, agency, structure, death anxiety

Introducción

Este artículo examina una idea clásica según la cual los rituales y la cultura alrededor de la muerte 
consisten en una reacción del cuerpo social amenazado o vulnerado por la abrupta eliminación 
de un miembro de la sociedad. Esta hipótesis es después contrapuesta a la posibilidad de que los 

1Doctor en Ciencia Social con mención en Sociología por el Colegio de México. Actualmente es coordinador de la Maestría 
en Ciencias Sociales de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales en la Universidad Autónoma de Querétaro. Temas de 
especialización: estudios socioculturales y sociopolíticos. Correo electrónico: ciudadanohector@yahoo.com.mx.
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rituales culturales sean un recurso de la persona para lidiar con su duelo. El trabajo comienza 
haciendo una revisión de la literatura sobre el tema de la muerte, particularmente desde una 
perspectiva sociológica y antropológica. En esta tarea resulta central el trabajo de Hertz (1960), 
pues es uno de los primeros en presentar la posibilidad del ritual mortuorio como reacción de 
lo social, esta idea fue luego apoyada, expandida o discutida por muchos otros pensadores. Otra 
fuente importante de análisis sobre la muerte está centrada en el concepto de ansiedad de muerte 
(death anxiety), mismo que sirvió para que muchos psicólogos hicieran estudios con base empírica 
e intentaran explicar las reacciones y determinantes de las conductas alrededor de la muerte.

Tras esta discusión teórica, se presentan de forma clara dos hipótesis sobre el rol de la 
cultura en la muerte; los rituales e ideologías son una reacción de la sociedad frente a algo que 
la ofende y vulnera o son un recurso que ayuda al individuo a sobrellevar su ansiedad frente a 
la muerte, estas posibilidades no son del todo excluyentes, pero tienen implicaciones teóricas 
distintas. Someter estas hipótesis a prueba empírica es difícil, pues la muerte no es un tema al 
que se le destinen muchos recursos o que cuente con encuestas específicas, sin embargo, algunas 
encuestas permitirán someter a una primera refutación ambas posibilidades. Una vez analizados 
los datos, se perfila una de las opciones como la más plausible, ahora bien, la evidencia es escasa 
y la muerte tan universal y antropológicamente variable que no se pretende tener una refutación 
ni comprobación sólida de ninguna postura, sin embargo, la hipótesis que parece más próxima 
a los hallazgos empíricos tiene particularidades teóricas que merecen ser exploradas, pues de 
comprobarse ulteriormente esta idea, podría dialogar con el principal debate teórico sociológico 
de las últimas décadas; la articulación sujeto-estructura.

La muerte y su análisis 

La muerte es un tema al que se le ha dedicado poca atención, en especial considerando su 
universalidad, su relevancia en la vida humana y las importantes deficiencias que la cultura 
moderna occidental tiene para lidiar con ella (que serán desarrolladas más adelante). La escasez de 
estudios sobre este tópico determina también a esta sección teó rica del texto. Cuando se investiga 
sobre otros temas más trabajados, la ruta común sería comenzar en lo general y rápidamente 
concentrarse en el aspecto y contexto específico de interés para el estudio, pero al tratarse de la 
muerte, la revisión teórica no podrá cerrarse tan rápido a un aspecto puntual, en lugar de eso, se 
comenzará hablando de cuánto se sabe sobre la muerte y luego se le revisará a la luz de teoría 
social clásica -Durkheim principalmente- y se mostrará cómo sus ecos reverberan en desarrollos 
más recientes, hacia el final, esta revisión teórica se irá concentrando en dos hipótesis que luego 
se recuperarán metodológicamente.
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Casi todas las investigaciones sobre la muerte señalan lo poco que se ha estudiado este 
tema, pero no está demás recordar que la muerte tiene al menos tanta relevancia en la vida 
humana como otros temas, donde hemos visto la generación de teorías muy refinadas y avanzadas. 
Tomemos como ejemplo el tema del Estado y la política, al igual que con la muerte, la sociología 
francesa temprana generó hipótesis y conjeturas sobre el tema. Por ejemplo, Durkheim (2002) 
comparaba el Estado con el sistema nervioso de los seres vivos sobre la base de que cumplen 
funciones análogas, en su momento, esta idea era significativa y se le dio atención, competía 
-por ejemplo- con otras perspectivas como la del marxismo, que daba un rol muy distinto al 
Estado, subordinando su acción a la más grande lucha entre clases. La idea durkhemiana también 
dialogó con algunas teorías de la Ciencia Política más clásica y heredera del liberalismo y la 
revolución francesa. Sin embargo, la idea del Estado como un sistemanervioso de la sociedad 
es obsoleta actualmente, los importantes desarrollos teóricos -posteriores a la segunda guerra 
mundial- permiten una comprensión mucho más fina y detallada del fenómeno político, lo que 
hace que esta metáfora del sistema nervioso sea innecesaria en este momento. De la mano de 
Lazarsfeld (1944) aprendimos el rol del grupo social en la conducta política, con Almond y Verba 
(1963) comprendimos que las instituciones no determinan del todo la estructura del Estado y 
que la cultura política es indispensable para la correcta comprensión del fenómeno. La corriente 
racionalista también ha participado en estos debates y aporta la idea de un individuo más bien 
aislado y egoísta que toma decisiones basadas en lógica. También hay importantes trabajos sobre 
el cambio, hemos aprendido mucho sobre la mecánica de las revoluciones (Skocpol, 1984) y 
movimientos sociales. Incluso hay estudios (Wolf, 2001) que interesados en la relación entre la 
cosmovisión/mitología y el Estado han analizado -con buenos resultados- otras culturas y sus 
organizaciones políticas.

Sin duda el asunto del Estado y la política es un tema de gran relevancia y un fenómeno 
cultural muy extenso, casi se podría decir que de alguna forma ha tocado a todos los humanos que 
pueden ser llamados tal, en este sentido, se entiende la dimensión del esfuerzo intelectual que se ha 
dedicado a comprender esta faceta de la vida. Sin embargo, la muerte también es un fenómeno al 
que todo humano está expuesto y ha recibido una atención abrumadoramente menor, ciertamente 
hay culturas que se esfuerzan por negar el fenómeno e intentan con intensidad que éste no se 
manifieste. Como veremos más adelante, la cultura moderna occidental tiene algo de ese afán de 
negación, pero esa estrategia es en el fondo una empresa condenada al fracaso, pues la muerte 
nos alcanza a todos, ya sea que optemos por negarla o aceptarla. Pese a esta omnipresencia del 
fenómeno, los fenómenos culturales alrededor de la muerte han visto un desarrollo teórico muy 
escaso en el último siglo, al punto que las teorías de esta escuela francesa temprana que comparó 
el Estado con el sistema nervioso, siguen teniendo validez y vigencia al intentar comprender la 
reacción social frente a la muerte.
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LA  CULTURA  Y  LA  MUERTE

Esta escasez teórica genera grandes inconvenientes, pero también es una excelente razón 
para investigar este asunto. Estudiar la muerte parece una buena idea porque es un fenómeno casi 
universal al que se le ha dado una atención más bien limitada, compárese con la basta literatura 
sociológica que hay sobre el trabajo, siendo éste un fenómeno claramente menos generalizado en  
los humanos; en algunas culturas, ciertos grupos sociales son eximidos del trabajo, pero todos 
los miembros de todos los grupos experimentan la muerte. Hay también otras razones de peso 
para analizar este tema, la cultura moderna occidental parece tener una relación poco adecuada 
con la muerte. Por ejemplo, Blauner (1966) describe cómo en esta sociedad la muerte social a 
veces antecede a la biológica, pues la persona es aislada de la vida comunal antes de que llegue 
su muerte biológica, lo que reduce los recursos que se tienen ante el fin de la vida. La idea aquí es 
que en otras culturas, menos modernas, la muerte suele acontecer en edades productivas, cuando 
las personas aún forman parte trascendental de la vida comunal, en dichos grupos sociales la 
gente llega a fallecer mientras está desempeñando roles de poder y relevancia, esas mismas 
sociedades tienen un importante conjunto de instituciones que ayudan a la vida social a reponerse 
de la irrupción de la muerte cuando ésta les arranca a un miembro productivo y necesario. Por 
otro lado, la muerte en sociedades modernas occidentales suele acontecer cuando la persona ya 
se ha retirado de la vida económica, cuando ya ha cumplido su función reproductiva y cuando en 
general, las personas ya no tienen un rol de peso en su comunidad. Si bien esto podría proteger a 
las sociedades cuando la muerte se lleva a uno de sus miembros (o ex-miembro), esta condición 
deja a los moribundos y a los dolientes en un profundo aislamiento y soledad. De hecho uno 
de los principales trabajos (Kubler-Ross, 1972) sobre la muerte fue elaborado con la específica 
intención de ayudar a los médicos, dolientes y moribundos; la bondad con la que fue escrito ese 
texto es tan grande como el vacío teórico sobre el que está construido el trabajo, vacío que se 
relaciona con las pocas herramientas que tenemos como sociedad para lidiar con este fenómeno. 
En esta línea de ideas, debemos reconocer el esfuerzo de los tanatólogos y su generación de 
investigaciones sobre cómo lidiar con la muerte, sin embargo, siempre se coincide en que esta 
sociedad tiene una relación espinosa con la muerte, no parece preparar muy adecuadamente a sus 
individuos para lidiar con este fenómeno inevitable.

Así pues, este trabajo intenta aportar a la comprensión del fenómeno desde una perspectiva 
sociológica. Aun cuando la muerte tiene una dimensión claramente biológica, la cultura casi 
siempre parece intervenir en la muerte de los hombres, de hecho, la relación entre la cultura y 
la muerte es tan intensa que varios de los registros arqueológicos más viejos de cultura están 
relacionados con rituales mortuorios. Esta dimensión cultural del fenómeno no ha pasado 
inadvertida por los investigadores, quienes han intentado comprender los rituales e ideologías 
relacionados con el fin de la vida biológica.
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Pese a que se ha escrito poco sobre la muerte, existen estudios muy interesantes sobre 
este tema. Para los fines de este trabajo, un texto crucial es el estudio sobre la muerte hecho por 
Hertz (1960), quien investigó los rituales de la muerte de varios pueblos y señaló cómo la muerte 
no siempre es considerada un evento inmediato, sino que para algunos, el duelo que sigue a la 
perdida de un ser querido es un evento que pasa por varias fases. En etapas tempranas, el occiso 
es visto como un peligro, pues se encuentra a medio camino entre ser un vivo y un venerable 
ancestro, ambas posturas son cómodas y manejables para la sociedad, pero estar entre ambas 
posiciones causa conflicto, esto recuerda un poco el estudio de Mary Duglas (1973) que muestra 
cómo la ambigüedad entre dos posiciones puede ser difícil. Así, esta etapa temprana del duelo 
se relaciona con la noción de suciedad, de descomposición, se le vincula con malos espíritus y 
peligro, sin embargo, el paso del tiempo, ritos específicos y la reducción del cuerpo a un esqueleto 
dan paso a una nueva etapa en la que el muerto es ahora un ancestro más o menos venerable y 
benévolo cuya presencia traería buena fortuna a la familia. En este momento tardío, la persona 
ha dejado completamente de ser un vivo y se ha integrado al grupo de los ancestros del grupo 
social. En cierta medida, este trabajo expande las ideas de Van Gennep (1981), quien también 
notó cómo la muerte puede ser entendida como un ritual de pasaje, de hecho, en ese trabajo, hay 
una sección específicamente dedicada a los sepelios en dos fases -que Hertz también analiza- y 
su análisis como un ritual de paso, a través del cual se lleva a una persona del mundo de los vivos 
al de los antepasados. Obviamente ese trabajo no se concentra sólo en la muerte, sino que revisa 
otros rituales como el que lleva a un soltero a su posición de casado y otros más que transforman 
a un niño en un adulto.

 Lo más interesante para efectos de este artículo, es la idea de cómo el cuerpo social reacciona 
a la muerte. Una primera observación en este sentido es que la muerte no es igualmente sentida 
ni provoca los mismos ritos cuando se trata de un sujeto de poca relevancia social o de alguien 
culturalmente importante, la pérdida de un esclavo o un recién nacido apenas provoca rituales, 
mientras que el deceso de un jefe de tribu desencadena reacciones mucho más violentas y rituales 
más ostentosos e intensos, lo que tiene un claro paralelismo en los funerales de jefes de Estado 
actuales. En algún grado, esto también tiene su correlato en la pobreza de los rituales de muerte 
en sociedades occidentales, donde los fallecidos también suelen ser personas ancianas con poco 
rol comunitario. 

La idea de que la sociedad reacciona frente a la muerte también es visible en el hecho de que 
para muchas culturas, morir no es entendido como un fenómeno puramente natural, pues 

la sociedad imprime su propio carácter permanente a los individuos que la componen: 
Porque se siente inmortal y desea serlo, no puede normalmente creer que sus miembros, 
sobre todo aquellos en los que se encarna y con los que se identifica, deban estar 
condenados a morir (Hertz, 1960, p.77).  
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Esto explicaría -por ejemplo- que en varias culturas la muerte sea generalmente pensada 
como el resultado de la magia o espíritus, pues “el trabajo de Dios sólo puede ser desecho por él 
mismo o por Satán” (Ibíd., p. 77).

Para Hertz, la necesidad de un proceso cultural que lleva al muerto del mundo de los 
vivos al de los ancestros se debe a que “la sociedad, perturbada por el golpe, debe gradualmente 
recuperar su balance” (Ibíd., p. 82). Así, “la muerte como fenómeno social consiste en un proceso 
dual y doloroso de desintegración [de entre los vivos] y síntesis [en los muertos]. Sólo cuando 
este proceso está completo, la sociedad -con su paz restaurada- puede triunfar sobre la muerte” 
(Ibíd., p. 86). Nótese cómo en este texto la agencia se otorga a la sociedad, más que a individuos 
particulares; es la sociedad la que se perturba por la muerte y se esfuerza por recuperarse y 
ulteriormente por triunfar sobre la defunción. En cierta medida, esta idea es la aplicación a la 
muerte de una idea previamente sostenida por Durkheim (2001) -mentor de Hertz-, quien había 
propuesto una oposición crucial y casi universal; lo sagrado contra lo profano, teniendo lo primero 
un carácter eminentemente cultural (como el alma de la persona) y lo segundo uno más natural 
(como el cuerpo que necesariamente decae y muere). Bajo esa óptica, la cultura y la sociedad 
que la porta están constantemente en pugna con lo natural, tratando de dar un orden moral a los 
amorales eventos (muerte incluida) del mundo natural.

 Las ideas de Hertz siguen resonando en estudios mucho más recientes, su planteamiento de 
la cultura reaccionando a la muerte ha hecho eco en muchos trabajos posteriores que se acercan 
a él, lo complementan o critican. Cabe señalar que Hertz tiene gran peso en este trabajo por 
su posición teórica, pero ni Hertz ni Durkheim fueron los primeros -o los únicos- en analizar 
con Antropología o Sociología a la muerte. Hay otros antecedentes en este tema, por ejemplo, 
Tylor (1920) fue casi contemporáneo a Hertz y propuso a la muerte como la piedra angular 
del fenómeno religioso que intentaba explicar, sin embargo, estos otros antecedentes no están 
tan relacionados con las intenciones de este artículo. Grandes antropólogos -como Malinowski 
(1929) en su momento- dedicaron algo de atención al tema, pero en realidad estaban concentrados 
en un asunto distinto.

Después de las dos Guerras Mundiales, otros investigadores también tocaron el tema, pero 
este asunto nunca obtuvo la atención de otros tópicos, y esto es algo que los propios estudiosos del 
fenómeno han reconocido. Un libro de 1950 comienza señalando que “incluso después de buscar 
intensamente en la literatura, es sorprendente cuán esbelto es el conocimiento sistematizado sobre 
la muerte”, (Fiefel, 1959, p. 7). Más de 30 años después dos antropólogos comienzan su artículo 
con un lamento semejante: “Muy extrañamente, relativamente pocos antropólogos se ocupan 
específica y directamente con el tema y contrario a los filósofos, manifiestan poca fascinación 
con el misterio de la muerte” (Palgi y Bramovitch, 1984, p. 385).
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El tema de la muerte no recibió en la segunda mitad del siglo XX tanta atención como otros 
problemas, sin embargo, tampoco es posible decir que los científicos sociales han abandonado 
del todo el asunto. Por ejemplo, Robert Jay Lifton (1973) propuso que el sentido de inmortalidad 
de las personas o sociedades se canaliza hacia varias formas de trascender la muerte, siendo 
una de ellas la biológica, en la forma de los descendientes; otra está relacionada con el alma 
inmortal que incluso renace; y finalmente, hay un sentido de permanencia en la noción de la obra 
o legado que una persona deja al morir y que puede perdurar. Por otro lado, Woodburn (1982) 
habló de las diferencias entre ritos funerarios según la inmediatez o no del retorno económico y 
social de cada grupo humano. Otros trabajos, como el de Wilson (1939), han revisado a detalle 
el comportamiento de los dolientes, ahí se puso atención a cómo los rituales implican distintos 
deberes según el género de la persona.

 Otros científicos sociales también hicieron algunas otras aportaciones al tema de la muerte, 
mismas que son interesantes, pero están un poco lejos del problema que abordamos. Por ejemplo, 
como se dijo antes, se ha señalado cómo en la sociedad moderna, la muerte social parece anteceder 
a la biológica, pues muchos ancianos cesan sus actividades laborales y son aislados de la vida 
social, lo que en cierta forma los suprime de la sociedad, dejándolos solos a enfrentar la muerte 
biológica después de que socialmente ya están muertos (Blauner, 1966).

Generalmente, se ha pensado que la sociedad moderna occidental no tiene muy buenas 
relaciones con la muerte, un ejemplo de esto se encuentra en los estudios, reflexiones y ensayos 
que se han dedicado a la muerte sistematizada, fría y masificada, ya sea en los campos de 
concentración de la Segunda Guerra Mundial, en los de otros regímenes autoritarios o en la 
amenaza de la aniquilación nuclear de la Guerra Fría (Palgi, 1973; Klein et al., 1963). Otra fuente 
de estudios es la crítica común centrada en la dificultad con la que los sistemas hospitalarios 
lidian con la muerte. El argumento tiene mucho sentido, pues mucho del aparato médico parece 
estar construido con el objetivo de sanar personas y reintegrarlas a la sociedad, por lo que no 
tiene una respuesta clara o cómoda para lidiar con aquellas condiciones de salud que no pueden 
culminar más que en la muerte. Dentro de esta corriente, destaca el ya mencionado trabajo de 
Kubler-Ross (1972), mismo que intenta ayudar a lidiar con la muerte y propone que su duelo pasa 
por 5 fases: negación, ira, negociación, depresión y aceptación.

Dentro de toda esta literatura -de la segunda mitad del siglo XX-, es común encontrar el 
eco de aquella idea según la cual los rituales que acompañan una defunción son una reacción 
del cuerpo social que se siente vulnerado y necesita revigorizarse. Por ejemplo, casi medio siglo 
después de Hertz, Mandelbaum (1965) analiza un pueblo africano, lo compara con ejemplos de 
otros lugares y pone atención a cómo los funerales ayudan al proceso psicológico de los dolientes,  
pero su trabajo también destaca la solidaridad y cohesión que suelen implicar los funerales, 
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aunque no deja de notar cómo estos procesos también pueden conllevar rupturas y roces difíciles. 
Maudelbaum notó que los ritos funerarios ayudan a los dolientes, y hacia el final de su trabajo 
reaparece la idea de los ritos alrededor de la muerte sirviendo para resarcir a la sociedad: “un 
funeral puede generar conflicto social, como en el ejemplo de los Java, pero los ritos funerarios 
generalmente tienen la intención de ser un medio para fortalecer la solidaridad social” (Ibíd., p. 
215).

Nuevamente el ritual cultural resarce al cuerpo social lastimado como Hertz lo habría 
pensado, sin embargo, el texto de Maudelbaum contiene también la propuesta del ritual como 
un beneficio para el doliente, específicamente como un mecanismo catártico para sobrellevar la 
pérdida. Esta idea del ritual, como un auxiliar para la persona (no como una reacción del cuerpo 
social), es el centro de la otra hipótesis que se desea explorar en este trabajo, misma que se ve 
más claramente en otro tipo de estudios sobre la muerte, aquellos elaborados por psicólogos y 
que giran alrededor de la ansiedad de muerte (death anxiety).

Alrededor de la década de 1980 se elaboraron varias investigaciones que lidiaron con la 
muerte con un enfoque muy psicológico y se centraron en la ansiedad que ésta ocasiona, estos 
trabajos no suelen partir de una definición teóricamente muy refinada desu propio concepto, 
aunque suelen distanciarse de algún componente específico de la muerte (como el dolor físico de 
una herida o enfermedad fatal) o el simple miedo a ésta. Generalmente esta ansiedad es entendida 
más como la inquietud y molestia alrededor del concepto mismo de muerte, se pone mucho 
acento a cómo el concepto mismo de muerte causa desasosiego en la mente de las personas y en 
qué medida se le puede o no manejar. Este concepto es altamente mental y se relaciona con una 
expectativa a futuro, pues la muerte es un fenómeno al que ningún informante se ha enfrentado 
ya, lo que podría provocar cierta fijación mental.

Fieles a la tradición de elaborar y refinar sus instrumentos, estos psicólogos crearon la 
escala de ansiedad de muerte de Templer (1970) y han hecho mucho trabajo empírico con ella. 
Contrario a los estudios antropológicos, los trabajos con la escala de Templer son mucho más 
estables y teóricamente homogéneos, pues una vez que se tiene una escala estandarizada, se le 
puede aplicar a muchas personas y discutir luego su relación con otras variables. Este proceder 
es mucho más simple y directo que la realización de etnografías con grupos sociales que son casi 
un mundo social en sí mismos y que poco tienen común con otros grupos. 

La escala de Templer consiste en un cuestionario de 15 reactivos que pregunta al informante 
si son verdaderos o falsos una serie de enunciaciones, como “tengo mucho miedo a la muerte”, 
“no me molesta nada pensar en la muerte”“El tema de la muerte me preocupa mucho”“Me asusta 
pensar que he de sufrir una operación” y varios más. En algunos estudios esta escala se altera 
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ligeramente para adaptarla a propósitos particulares, pero generalmente se le toma como 
originalmente se le construyo.

Si bien no se suele pensar demasiado sobre la definición abstracta del concepto de ansiedad 
de muerte (algunos estudios ni siquiera presentan un concepto, sólo refieren a la escala), sí se 
han hecho trabajos que revisan la solidez del instrumento. El trabajo original de Templer (1970) 
-por ejemplo- muestra cómo esta escala fue aplicada a personas con desordenes de ansiedad y a 
pacientes psiquiátricos que espontáneamente manifestaron ansiedad a la muerte, y ambos grupos 
mostraron un valor significativamente mayor que el obtenido de personas control sin desórdenes 
diagnosticados. El instrumento, además, fue comparado con los resultados de otras pruebas como 
el MMPI y la prueba de miedo a la muerte de Boyar (1964), incluso el instrumento contó con la 
asesoría de un grupo de expertos en el tema de la muerte, como psicólogos clínicos y capellanes. 
Templer no ha sido el único en analizar internamente el instrumento que creó, Lonetto, Fleming y 
Mercer (1979) utilizaron estadística multivariada para conocer la estructura de las correlaciones 
entre los distintos reactivos del instrumento, esto los llevó a concluir que hay cuatro patrones o 
perfiles de la ansiedad a la muerte, según qué reactivos prevalecían juntos. 

 Gracias a la existencia de esta escala, fue posible investigar con qué se relaciona la ansiedad 
de muerte, y hasta cierto punto, saber qué tipo de vínculo causal tiene con otros fenómenos. Con 
esta lógica se hicieron varios estudios, por ejemplo, un trabajo analizó cómo la personificación 
de la muerte se relaciona con la ansiedad hacia ésta (Lonetto, 1982). Se encontró que ver a la 
muerte como un engañador jovial, como un consolador gentil o una figura macabra se relaciona 
con algunos reactivos de la escala de ansiedad de muerte, de forma parecida, se han encontrado 
relaciones entre esta escala y el significado que las personas le atribuyen a la muerte (Thorson y 
Powell, 1988), la maduración psicológica (Rasmussen y Brems 1996) y otras variables.

De entre estos trabajos, hay uno en particular que es de gran interés para esta investigación. 
Según encontró Rasmussen (1994), la ansiedad de muerte parece estar más vinculada con la 
espiritualidad que con la religiosidad. Ese trabajo parte de uno previo (Templer y Dotson, 1970) 
que mostró que no hay relación entre la escala de ansiedad y un instrumento que medía variables 
de religión, aunque esta relación había sido analizada en otros estudios llegando a conclusiones 
variadas (Templer, 1972; Minean y Brush, 1980; McMordie, 1981), además, otras investigaciones 
(Wittkoswki y Baumgartner, 1977) sugerían que la clave estaba en la diferencia entre religiosidad 
y espiritualidad. La primera apunta directamente a las prácticas y rituales asociados con una 
religión en particular, mientras que la segunda se concentra en la satisfacción con la vida, a 
creer que la vida tiene significado y a creer en alguna forma de vida o existencia después de la 
muerte, sin reducir esto a la versión específica de algún credo establecido. Tras aplicar escalas de 
religiosidad, de religión y de ansiedad a la muerte, Rasmussen (1994) encontró que la religión
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tiene un coeficiente beta2 de .003, mientras que la espiritualidad arrojó -.375. Es decir, la relación 
entre la ansiedad y la espiritualidad parece casi 100 veces mayor que la que la ansiedad tiene 
con la religiosidad. Así pues, las prácticas concretas de la religión no parecen relacionadas con la 
ansiedad de muerte, mientras que a mayor espiritualidad menor ansiedad.

Este dato dialoga con las dos hipótesis que se han ido formando a lo largo de este texto. La 
primera hipótesis (que consiste en pensar el ritual de la muerte como una reacción de la sociedad 
más que del individuo) se mencionó ya que los rituales de muerte parecen ser más intensos 
cuando quien fallece tiene un rol social prominente. Se hacen más rituales cuando muere un jefe 
de tribu que cuando fallece un recién nacido o un esclavo, además, las culturas donde la muerte 
ataca a sujetos socialmente activos parecen tener más rituales mortuorios que aquellas donde 
fallecen personas que socialmente ya habían sido dejadas de lado. Bajo este esquema, pareciera 
ser la sociedad la que reacciona a la muerte, inculcando sus rituales y conductas a las personas. 
Sin embargo, es conocido que la participación en ritos mortuorios no sólo parece la acción de 
una fuerza social durkhemiana que flota sobre los individuos, sino que también parece tener 
efectos catárticos y beneficiosos (con sus excepciones y peculiaridades) para los sujetos. Esto 
nos encamina a la segunda hipótesis y vuelve relevante el dato antes presentado, pues no es la 
participación en rituales y actividades propiamente religiosas la que parece ayudar a las personas 
con su ansiedad de muerte, sino la espiritualidad, una característica cercana a la religión, pero 
centrada menos en la estructura social y más en la forma en que la gente asimila, interpreta y hace 
propias las ideas sobre la vida, la muerte y el más allá.

 Esto pareciera sugerir un escenario distinto al de la primera hipótesis, bajo lasegunda, 
las personas -de formas quizá poco conscientes- aprovechan los rituales de muerte para lidiar 
con su dolor, ansiedad y miedo respecto al tema. Esto parece reflejarse en el hecho de que no es 
propiamente el ritual lo que les ayuda, sino la interiorización muy particular que cada persona 
hace de dicho rito. Quizá la razón por la que existen los rituales de muerte tiene poco que ver con 
una fuerza social que se siente vulnerada y refuerza su poder, sino que las personas de manera 
probablemente poco consiente y un tanto torpe, perciben que esos rituales les ayudan a enfrentar 
a la muerte, por lo que lentamente los asimilan, de ahí que haya más relación entre la ansiedad 
y la espiritualidad que entre la primera y la religiosidad. Es evidente que ambas posibilidades 
están muy vinculadas y no son del todo excluyentes, la espiritualidad individual está claramente 
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relacionada con la religiosidad más estructurada en rituales y actos formales, igualmente, seguir el 
ritual porque la sociedad requiere fortalecerse no excluye que el ritual tenga funciones terapéuticas 
que los sujetos aprovechan al interiorizar la espiritualidad. Sin embargo, estas hipótesis discrepan 
en varios puntos, por lo que vale la pena revisar datos empíricos buscando saber qué hipótesis es 
más favorecida por ellos.

Pensar en la muerte, sepelios y edad

Poner a prueba estas hipótesis es una empresa de lo más difícil, pues sociedad e individuos se 
encuentran en una relación simbiótica, por lo que es complicado saber si un ritual es debido a una 
reacción del cuerpo social o si depende de su capacidad para resolver problemas de individuos 
particulares (o alguna combinación de ambos). Como veremos más adelante, este es un problema 
tan complejo que no se ha resuelto a pesar del esfuerzo de varios de los mejores sociólogos por 
más de 3 décadas.

Dada la dimensión del problema, es obvio que un breve artículo sobre la muerte no resolverá 
satisfactoriamente el asunto, pero sí podemos hacer una pequeña prueba -muy puntual- y ver 
qué hipótesis resulta favorecida. Intentamos poner a prueba dos posibles causas de creencias 
y conductas, el método cualitativo es muy bueno para conocer las creencias y cognición de las 
personas, pero las causas de sus conductas y creencias no siempre son conscientes, por lo que 
este método no es muy adecuado para este caso. Por otro lado, el método cuantitativo es muy 
eficiente para detectar las relaciones empíricas que toda hipótesis causal implica, logrando así 
una mecánica refutacionista que conviene más a este estudio. Sin embargo, este plan no está 
exento de dificultades, la primera de ellas es que no hay muchos datos sobre el asunto, como 
dijimos al inicio, la muerte no es tema común y eso se refleja en la disponibilidad de información. 
El ámbito de la política y el Estado sí ha sido muy investigado y eso se refleja en una gran 
cantidad de bases de datos disponibles. Tan sólo para México, hay al menos cuatro grandes 
fuentes de información; la encuesta los mexicanos por sí mismos de la UNAM, el reporte país 
sobre calidad de la ciudadanía, la Encuesta Nacional de Cultura Política y el Latinobarómetro. 
Hay tanta información sobre política que hasta es posible ser selectivo y elegir una encuesta 
tan grande que tiene representatividad estatal o una que se ha repetido tantos años de forma tan 
estable que permite hacer series de tiempo.

En contraste con otros temas más investigados, sobre la muerte hay muy poca información, 
no hay ninguna encuesta que incluya los reactivos precisos que harían falta para someter a prueba 
cabal las hipótesis aquí manejadas, sólo existen algunas encuestas que abordan el asunto, aunque 
sea circunstancialmente. Hace unos pocos años, la UNAM realizó el proyecto los mexicanos
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vistos por sí mismos, mismo que implicó la realización de más de 20 encuestas sobre diferentes 
temas. Dentro de este proyecto se incluyó una encuesta sobre religión, misma que fue levantada 
a finales de 2014, contó con 1200 casos y gozó de representatividad nacional. La encuesta 
evidentemente está concentrada en temas religiosos, pero contiene un par de reactivos de 
importancia. Por un lado la pregunta 16_3 “Para usted en lo personal, ¿es importante realizar 
una ceremonia o rito para algunos de los siguientes eventos? (Muerte)” esta pregunta resulta 
muy conveniente porque esta investigación aspira a comprender qué determina los rituales de 
la muerte, así que puede servir como variable dependiente, cuyas causas se intentan clarificar. 
Además, la encuesta contiene la pregunta 22_3 “¿Qué tan seguido piensa en la muerte”?, esta 
pregunta es útil porque es una parte importante de la ansiedad de muerte, recordemos que dicho 
concepto no se concentra tanto en el miedo o en una preocupación específica, sino que se enfoca 
en la idea fija y recurrente sobre la muerte. Los datos de la UNAM también tienen la ventaja 
de provenir de una muestra bastante amplia, salvo unas pocas excepciones, los estudios de 
psicólogos casi siempre incluyen en su muestra sólo a estudiantes de psicología y pacientes 
psicológicos o psiquiátricos, lo que limita mucho su representatividad, trabajar con una muestra 
representativa de una nación brinda un valor agregado a los análisis. Finalmente, hay que hacer 
un reconocimiento a la UNAM por hacer públicos sus datos, existen algunos trabajos como 
el de Flannelly y colaboradores (2006) que sí están dedicados a asuntos sobre la muerte y que 
utilizan muestras grandes y nacionales (1629 estadounidenses en ese caso), pero las bases de esos 
trabajos generalmente no son públicas ni accesibles. 

En camino a poner a prueba las hipótesis, lo primero que conviene hacer es conocer la 
distribución y posible relación de qué tanto se piensa en la muerte y la importancia que se da al 
ritual/ceremonia de muerte (sepelio). Se encontró que 832 (72%) personas dicen que el ritual 
sí es importante y 323 (28%) dicen que no lo es. Por otro lado, 354 encuestados (29.5%) dicen 
pensar “mucho” en la muerte, 306 (25.8%) dicen que “algo”, 314 (26.5%) respondieron “poco” 
y 211  (17.8%) dicen que “nada”. Aquí se presenta el cruce entre las variables.

Piensa nada en la 
muerte

Piensa poco en la 
muerte

Piensa algo en la 
muerte

Piensa mucho en la 
muerte

Cree importante el 
rito en la muerte

103
(51.8%) 

216
(71.8%)

220
(74.6%)

284
(82.1%)

No cree importante 
el rito en la muerte

96
(42.8%)

85
(28.2%)

75
(25.4%)

62
(17.9%)

Cuadro1.- Tabla cruzada, pensar en la muerte y darle importancia al rito. 
Elaboración propia con datos de la UNAM (2015)
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La relación entre estos dos ítems es aún más clara en una gráfica de barras agrupadas:

Cuadro2.- Gráfico de barras agrupadas, pensar en la muerte y darle importancia al rito. 
Elaboración propia con datos de la UNAM (2015)

Resulta claro que quienes más piensan en la muerte son también quienes más consideran 
relevante hacer un rito o ceremonia cuando ésta acontece. Este dato es interesante, pero dialoga 
de forma indirecta con las hipótesis aquí planteadas. Por un lado, si pensar en la muerte es 
parte importante de la ansiedad por ella, se podría pensar en una correlación positiva entre la 
importancia atribuida al sepelio y la ansiedad por la muerte, esto podría demeritar la hipótesis del 
ritual como auxiliar para lidiar con la muerte, sin embargo, se estaría omitiendo el factor edad y 
su intervención en estos temas.

La edad es una de las variables más generales que se puede incluir en un estudio sobre 
humanos y se ha investigado su relación con la ansiedad por la muerte. Templer (1971) después 
de estudiar a cerca de 3700 sujetos declaró que no había relación entre la edad y su escala de 
ansiedad por la muerte, sin embargo, otros trabajos parecen haber encontrado dicha relación. 
Stevens y colaboradores (1980) deliberadamente buscaron variabilidad en una muestra de 295 
sujetos y encontraron que la edad sí se vincula con la ansiedad de muerte, ese estudio se concentró 
en conseguir personas de edades muy variadas, lo que parece explicar la discrepancia con trabajos
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previos, pues es difícil encontrar relaciones entre dos variables si una de ellas no fluctúa. En el 
trabajo de Stevens y colaboradores encontraron que el grupo de entre 16 y 22 años mostró un 
valor de 7.5 en la escala de ansiedad, mientras que el de 23 a 39 arrojó 7.25, el de 40 a 59 tuvo 
6.85 y los de 60 a 83 presentaron 5.74, esta relación no sólo fue significativa en un análisis de 
varianza3 (P<.05), sino que también tiene un sentido interesante ya que la ansiedad por la muerte 
decrece con la edad, es decir, mientras más vieja es la persona (y por tanto más se acerca a morir), 
menos ansiedad tiene de la muerte. A esta misma conclusión llegó otro estudio (Thorson y Powell, 
1988) que utilizando una variación de la escala de Templer encontró que los informantes de 16 a 
19 años tenían un puntaje de 54.7, los de 20 a 29 puntuaban 47.2, los de 30 a 59, 46 y los de 60 o 
más 43.1. Puesto de forma gráfica, la relación entre la edad y la ansiedad por la muerte se ve así:

Cuadro3.- Edad y ansiedad por la muerte.
 Elaboración propia con datos de Stevens et al. (1980) y Thorson y Powell (1988)
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3 La prueba de varianza se utiliza cuando se desea saber si hay relación entre una variable categórica (grupos etarios en este 
caso) y una métrica (escala de ansiedad de muerte). En este estudio se usó una prueba de varianza de dos factores (sexo y 
edad). Sólo la edad resultó significativamente relacionada con la escala de ansiedad.
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4 Esta prueba se utiliza para indagar si hay relación entre una variable dicotómica (creer o no en la relevancia del sepelio en 
este caso) y una métrica (edad).

El que la ansiedad de muerte decrezca conforme ésta se acerca puede parecer contra 
intuitivo, pero podría tener sentido si pensamos en un esquema en que las personas, conforme 
entran en contacto con la muerte, buscan también recursos y estrategias para lidiar con 
ella, herramientas que podrían perfeccionarse con los años al punto que la muerte termina 
siendo un asunto superado y no conflictivo. Esto coincidiría mucho con la hipótesis del 
ritual como auxiliar para que el sujeto lidie con la muerte y no parece tener sentido bajo la 
idea de que la sociedad a través de las personas se refuerza ante la presencia de la muerte.

Regresando al argumento principal, se podría pensar que la importancia del ritual se relaciona 
positivamente con la ansiedad de muerte, pero esto ignoraría el hecho de que la ansiedad decrece 
con la edad y que tanto la importancia del sepelio como pensar en la muerte aumentan ella. Para el 
primer caso, la prueba T para muestras independientes4 arrojó un valor P menor a .001, por lo que 
sí hay una relación significativa entre la edad y creer en la importancia de los sepelios. Quienes 
sí los consideran importantes tienen una edad promedio de 40.8 años, mientras que los que no 
sólo tienen 37. Por otro lado, la frecuencia con la que se piensa en la muerte también mostró 
una relación significativa con la edad en un análisis de varianza con P menor a .001, el grupo 
que piensa “nada” en la muerte tiene una edad promedio de 37.5 años, los que piensan “poco” 
tienen 38.4, los que “algo” arrojan 39.4 y finalmente quienes piensan “mucho” en la muerte 
tienen en promedio 42.2 años. Pensar en la muerte puede ser parte de la ansiedad de muerte, 
pero mientras que lo primero crece con la edad, lo segundo decrece, por lo que claramente no 
son conceptos equivalentes. Una posible explicación a esta irregularidad sería que pensar en la 
muerte no especifica el sentido de dicho pensamiento, es decir, no aclara si se piensa en la muerte 
con ansiedad o tranquilidad.

 Así, entre más se piensa en la muerte, más importancia se da a los sepelios, pero esta 
relación no parece explicarse como un aumento en la ansiedad de muerte, lo que habría sido un 
punto en contra de la hipótesis del ritual debido a utilidad individual. Una manera mucho más 
interesante de ver esta relación es como un fenómeno a través del tiempo, es decir, interpretarla 
como un efecto del envejecimiento y no como un asunto de cohortes generacionales. 

Esta propuesta necesita un poco de clarificación. Un efecto cohorte describe una característica 
de una generación que se mantiene conforme ésta envejece y que podría no compartirse con 
otras generaciones, haciendo así que haya una relación entre la edad (más precisamente a qué 
generación se pertenece) y algún fenómeno, mientras que un efecto edad o envejecimiento habla 

LA  CULTURA  Y  LA  MUERTE

27

de una característica que se va adquiriendo con el paso del tiempo y de forma independiente a la 
generación a la que el sujeto pertenece, lo que también genera una relación entre la edad y algún 
fenómeno. La única forma definitiva de discernir entre estos tipos de efectos es la utilización de 
un estudio longitudinal o tipo panel, que estaría aplicando los mismos instrumentos a los mismos 
sujetos en distintos momentos, siguiendo así a las diversas generaciones conforme envejecen. 
Para nuestro caso, la encuesta que se está analizando se levantó en un único momento a finales 
de 2014 y encontró que las personas más viejas piensan más en la muerte y les importa más 
el sepelio. Esto podría explicarse por un efecto cohorte, pensando que la crianza hace varias 
décadas inculcaba más la relevancia de los sepelios y -por alguna razón- hacía que las personas 
pensaran más en la muerte. El mismo fenómeno también se puede pensar como un efecto de la 
edad, es decir, no es que antes se inculcara más el pensamiento de la muerte y la importancia 
del sepelio, sino que estas dos características se van adquiriendo conforme la persona madura 
y entra en contacto con la muerte. La segunda posibilidad parece más plausible, en particular 
con relación a pensar en la muerte, ya que es más sencillo imaginar que las personas conforme 
envejecen se van familiarizando con el tema, que tratar de imaginar cómo o porqué la crianza 
hace muchos años implicaba pensar más en ese asunto.

Pensar en la edad como factor de los fenómenos permite la incursión del factor tiempo 
en los análisis, lo que tiene particular valor al hacer estudios causales. La manera más simple y 
usual de poner a prueba una causalidad es la correlación estadística, sin embargo, un fenómeno 
A puede estar correlacionado con otro fenómeno B sin que A sea causa de B, aun excluyendo la 
posibilidad de un error estadístico tipo dos, la relación A-B se presentaría si B fuera la causa de A 
o si A y B fueran efectos de un tercer factor C. Un modo de robustecer los diseños de investigación 
es incluir el factor tiempo en el estudio, pues si bien causa y efecto pueden suceder al mismo 
tiempo (como en la aplicación de una fuerza y la aceleración de un cuerpo) generalmente la causa 
existe antes que el efecto, lo que suele ser el caso en biología y ciencias humanas.

 Con estos argumentos podemos hacer una prueba muy puntual: Si el ritual de la muerte 
es una respuesta a la ansiedad que ésta produce, deberíamos de ver que las personas primero 
comienzan a pensar en la muerte y después comienzan a interiorizar la relevancia de los rituales 
de ella, lo que no necesariamente reduciría la intensidad de ese pensamiento pero sí su sentido. 
Por otro lado, si el ritual de la muerte sólo es un efecto del cuerpo social fortaleciéndose, no 
tendría por qué estar seriado de esta forma precisa con el pensar en la muerte, en este segundo 
caso, la creencia en la importancia del sepelio sería sólo un proceso de socialización más, sin 
que deba coincidir con otros procesos como pensar en la muerte. Así pues, ¿empezar a creer 
importantes los sepelios sucede después de comenzar a pensar mucho en la muerte?



Cuadro4.- Creencia en la importancia del rito funerario, pensar en la muerte y edad. 
Elaboración propia con datos de la UNAM (2015)

A pesar de tratarse de medias móviles, observamos irregularidades importantes, sin 
embargo, hay patrones claros. Dar importancia al sepelio parece más o menos estable desde los 
18 (la menor edad incluida en el estudio) hasta aproximadamente los 25 años, cuando comienza 
un claro asenso de cerca de 20 puntos porcentuales hasta aproximadamente los 38 años, cuando 
parece dejar de crecer y sólo fluctuar. Algo parecido es visible con relación a pensar en la muerte, 
la línea parece comenzar con algo de estabilidad entre los 18 y los 20 años, cuando comienza un 
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5  La media móvil se usa para suavizar líneas de tendencia, consiste en no presentar el valor puntual de la (en este caso) edad, 
sino el promedio de los valores de la edad en cuestión, 2 anteriores y 2 posteriores (para una media móvil de 5 casos). Por 
ejemplo, para el valor de 20, se promedian los valores de las edades 18, 19, 20, 21 y 22.

Para revisar esto, generamos gráficas semejantes a la de la ansiedad por la muerte 
(cuadro 3), en ambos casos, se usaron medias móviles5 calculadas con al menos 100 casos, 
lo que se lograba agrupando cinco edades inmediatas hasta alrededor de los 40 años, cuando 
fue necesario usar medias móviles de siete o hasta nueve años. La variable de relevancia 
del sepelio (rito o ceremonia de muerte) era dicotómica, por lo que el gráfico presenta el 
porcentaje de personas que creen importante el rito o ceremonia cuando acontece una muerte. 
La variable de pensar mucho en la muerte necesitó ser procesada, pues presentaba cuatro 
categorías “mucho”, “algo”“poco”y “nada”, para homologar la gráfica, se fusionó “mucho” 
con “algo”y “poco” con “nada”, quedando así una variable dicotómica, por lo que la gráfica 
presenta el porcentaje de encuestados que dicen pensar “algo”o “mucho” en la muerte.
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aumento de cerca de 20 puntos porcentuales hasta poco menos de 60%, pico alcanzado alrededor 
de los 25 años y que es sucedido por mera fluctuación.

Como mostramos antes, pensar en la muerte y dar relevancia a los sepelios son fenómenos 
relacionados, pero si asumimos efectos edad y no cohorte, resulta claro que primero las personas 
comienzan a pensar mucho en la muerte (entre los 20 y 25) y después comienzan a dar importancia 
a los rituales mortuorios (25 a 35 años). Esta es justo la seriación que esperábamos de la hipótesis 
según la cual los rituales de la muerte ayudan a la persona a lidiar con su preocupación por ésta. 
Por otro lado, si los rituales de muerte son sólo fortalecimientos del cuerpo social no hay razón 
para esperar esta secuencia particular, no es que esta segunda hipótesis excluya esta seriación, 
pero no la implica. Esta es una coincidencia cronológica muy precisa y curiosa para pensar 
que es producto del mero azar, aun así, no es imposible que la socialización que reproduce 
las estructuras sociales de la muerte suceda justo después de que la muerte se vuelve un tema 
relevante para las personas

Por más interesante que sea esta evidencia, debemos tener claro que se conecta con las 
hipótesis de forma indirecta y que no constituye una refutación o comprobación definitiva. Los 
reactivos utilizados no son consecuencias directas de las hipótesis, la escasez de información sobre 
la muerte provoca que se trabaje más con lo que se puede conseguir que con lo que se desearía 
tener, en teoría esto se podría resolver con el levantamiento de una encuesta específicamente 
diseñada para analizar las creencias alrededor de la muerte, pero aun este proceder tendría 
dificultades. Lo complicado respecto a poner a prueba estos mecanismos teóricos es su cercanía 
y aparente compenetración empírica, primero que nada son hipótesis que aunque diferentes, 
no necesariamente son opuestas. Quizá parte de las razones por las que se tienen rituales de la 
muerte es que el cuerpo social reacciona al fin de la vida, pero eso no significa que dichos rituales 
no puedan ayudar a las personas con su duelo y ansiedad. Del mismo modo, el que los ritos y 
ceremonias de la muerte ayuden a la gente a superar sus miedos y preocupaciones no implica que 
no jueguen un rol para restaurar el orden social. 

Esto se complica más en la medida en que los fines de la colectividad y del sujeto no tienen 
por qué ser opuestos (recuperaremos esta idea más adelante durante ladiscusión sociológica de 
agencia y estructura), lo que hace ambiguos algunos ejemplos antes presentados: El sepelio de un 
esclavo es menos intenso y elaborado que el de un par y ciertamente el cuerpo social se vulnera 
menos por carecer de un esclavo que de un miembro formal del grupo, pero en la mente de los 
sujetos la pérdida de un esclavo también causa menos impresión y molestia que la pérdida de un 
par por lo que a menor dolor se esperaría menos ritual. Igualmente, la muerte de un jefe de tribu 
o estado causa una gran conmoción en la estructura social, pero también provoca daño a muchas 
más personas que el fallecimiento de una persona no-pública, lo que podría también estar detrás 
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de la suntuosidad de su rito funerario. Por todo esto, aun contando con los reactivos específicos 
y deseados, será difícil resolver este asunto, probablemente la única metodología que claramente 
superaría esta dificultad sería intentar inculcar rituales funerarios a personas inmunes a la muerte 
y ver si se logra, pero es obvio que esta es una mera fantasía que se aleja de la realidad que 
ulteriormente intentamos comprender. Un escenario más realista consistiría en investigar si aquellos 
que han sufrido más la muerte son también quienes más se aferran a los mitos y ritos fúnebres.

Muerte, agentes y estructuras

Hasta este momento, hemos presentado un par de hipótesis sobre un tema relativamente poco 
popular y articulamos algunas pruebas empíricas poco concluyentes al respecto. Si sólo se habla 
de muerte, lo aquí presentado tiene un interés limitado, sin embargo, este breve ejercicio cruza 
el centro de uno de los debates más relevantes y polémicos de las ciencias sociales en las últimas 
décadas; el tema de la agencia/estructura. A continuación esbozamos mínimamente este debate. 

Desde los clásicos de la Sociología, pareciera haber un cierto cisma entre las posturas teóricas 
centradas en las estructuras sociales y aquellas que ponen el acento en los sujetos y su agencia. 
Históricamente dentro del primer grupo se suele colocar a Durkheim (2000), con su lapidaria 
definición del hecho social como una cosa que además es externa y coercitiva a la persona. 
Vale la pena aclarar que si se lee con más cuidado, se pueden encontrar elementos que matizan 
esta interpretación -quizá muy parsoniana- de Durkheim, por ejemplo, al analizar la religión, el 
francés señalaba que “las sociedades primitivas no son una especie de Leviatán que abruman al 
hombre con la enormidad de su poder y le someten a una dura disciplina” (Durkheim, 2001, p. 
210), “la sociedad, esa fuente única de todo lo que es sagrado, no se limita tan sólo a presionarnos 
desde afuera, y a afectarnos de manera pasajera, sino que se organiza en nuestro interior de una 
manera duradera” (Ibíd., p. 246). Pese a esto, Durkheim pasó a la historia como la piedra angular 
de un enfoque estructuralista que pareciera concentrarse en las estructuras sociales e ignorar a la 
persona, sus motivaciones y capacidades. Esta postura llega a su extremo en el idiota cultural, 
concepto utilizado por Garfinkel (1967) para criticar la sociología de Parsons, e implica una 
persona que sólo asimila directamente el rol que las estructuras sociales le dan, sigue las normas 
sin cambiarlas o verlas críticamente y con su conducta reproduce y mantiene a la sociedad.

 En el otro extremo del espectro clásico, se encuentra la sociología de Weber y en cierto 
modo la de Marx, este último es un tanto complicado de ubicar en este debate, pues reconoce la 
objetividad de las estructuras económicas, pero parece más cargado a la agencia, pues sustenta la 
estructura en la acción consciente y deliberada de actores, además, su idea revolucionaria implicaría 
un radical cambio social basado en acciones individuales, lo que sería un excelente ejemplo para el 
concepto de agencia. Por su parte, Weber es el más claro ejemplo de un autor clásico que sirvió de 
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fundamento para la sociología de la agencia, primero por su definición misma de lo social, que es 
entendida como la acción cuyo “sentido mentado por un sujeto o sujetos está referido a la conducta 
de otros orientándose por ésta en su desarrollo” (Weber, 2008, p. 5). Nótese cómo la intención 
de la persona es ahora crucial para entender lo social, lo que parece oponerse a la objetividad de 
lo social de Durkheim. Bajo la inspiración de Weber, creció una escuela sociológica que reunió a 
Goffman, Garfinkel, y otros más que se oponían a los trabajos de Parsons y su rigidez estructural.

Así, por algunas décadas la Sociología parecía estar dividida entre quienes comprendían la 
intención y razón de los sujetos y sobre eso imaginaban estructuras sociales y quienes tomaban 
el sentido opuesto, partiendo de las estructuras más consolidadas y explicando a través de ellas la 
acción y pensar de las personas. En este escenario, fenómenos como el cambio social resultaron 
de lo más polémicos, pues las estructuras sociales son bastante estables como para ser sólo el 
producto coyuntural de muchos agentes relativamente independientes y auto-motivados, pero 
por otro lado, las estructuras tampoco eran perennes y efectivamente cambiaban sin que ese 
cambio pudiera ser explicado por elementos del sistema que estaba cambiando.

Con la muerte de Parsons y la llegada de los años 80s, los sociólogos dejaron de profundizar 
la brecha entre perspectivas y comenzaron a buscar una manera de superarla. Desde hace ya más 
de 30 años, muchas de las grandes mentes han intentado crear marcos teóricos que acoplen la 
estructura con el sujeto, generalmente se suele partir de alguno de los dos extremos para tratar 
de alcanzar al opuesto. Por ejemplo, Giddens (1995) en su teoría de la estructuración propone 
que la estructura no sólo constriñe a las personas, sino que también les da capacidades que no 
tendrían aisladas, aunque no deja de reconocer lo coercitivo de la estructura, luego se concentra 
en mostrar cómo los sujetos pueden perseguir sus propios fines y actuar en concordancia, pero 
esto no implica que puedan prever todas las consecuencias de sus propias acciones ni que puedan 
dirigirlas. Así aparece la idea de las consecuencias no planeadas de la acción, misma que juega 
un papel crucial para hacer surgir estructuras sociales sólidas de acciones más bien individuales. 
En el viejo continente no sólo Giddens ha hecho intentos teóricos por construir una teoría que 
cierre la brecha sujeto-estructura, esfuerzos parecidos han sido llevados a cabo por Margaret 
Archer, Bourdieu también ha participado del debate. La dupla agencia/estructura también se 
intenta fusionar desde América, donde lo micro se desea integrar con lo macro en un marco 
teórico único que supere las limitantes de ambos enfoques, esto ha mantenido ocupadas a grandes 
mentes como Alexander, Ritzer, Coleman etcétera.

 Evidentemente este pequeño texto no podría incluir ni un resumen mínimo de alguna 
teoría en particular, mucho menos una comparación entre estos esfuerzos, pero es claro que 
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hasta el momento ningún enfoque ha prevalecido claramente sobre los demás, por lo que el 
debate continúa y es a la luz de esta discusión que la segunda hipótesis (rituales de muerte que 
contrarrestan la ansiedad de morir) tiene un rol atractivo. Esta hipótesis, ¿parte de estructuras 
sólidas que coaccionan a los sujetos? Obviamente no, pues eso sería más la hipótesis alternativa 
donde la sociedad reacciona a la muerte fortaleciendo las redes sociales y haciendo que los 
sujetos participen en rituales de acuerdo a necesidades estructurales, pero por otro lado, 
¿podríamos pensar que se trata de un producto de las mentes conscientes y deliberadas? Esto 
sería difícil, pues no se supone que un creyente sea consciente de las causas sociológicas de su 
propia creencia, por ejemplo, si un nativo cree en un mito fundador que legitima una división 
social no tendría por qué saber que su mito tiene dicha función social, sino sólo debería creer 
en su relato y aceptarlo como verdad. Del mismo modo, si creer en la resurrección tuviera la 
principal función de mitigar el miedo a la muerte, no se esperaría que los creyentes conocieran 
esa relación funcional, peor aún, si alguien intentara creer en la resurrección con la intensión 
consciente y deliberada de no temer a la muerte, es posible que ni siquiera llegue a creer 
realmente en la vida después de la vida, lo que podría truncar los beneficios de esta creencia. 

El ejemplo sobre la muerte que aquí se analiza abre la posibilidad de que las estructuras 
sociales no coaccionen exteriormente al sujeto, pero tampoco sean producto de su mente consciente, 
sino que sean respuestas a problemas más fundamentales de los hombres, respuestas que se han 
ido forjando, perfeccionando y solidificando con el paso de los años y que son asimiladas en la 
medida en que la persona pasa por conflictos. Esta idea implicaría que mucho del debate sujeto/
estructura termine siendo un falso dilema, pues las estructuras sociales serían útiles herramientas 
para personas más o menos conscientes, lo que crearía un vínculo constructivo sujeto-estructura 
donde se suele pensar que hay oposición.

Bajo esta idea, la causa última de la cultura no es ni la voluntad de las personas ni la 
cultura misma, sino un nivel más básico. La muerte es un fenómeno de etiología eminentemente 
natural. Las especies que no están genéticamente predestinadas para decaer y morir, no 
pueden evolucionar tan fácilmente como las que sí. Esto porque lamuerte es parte del relevo 
generacional que permite la selección natural y el ajuste eventual a las cambiantes condiciones 
de los ecosistemas, de este modo, después de siglos de evolución, las criaturas que mueren por 
diseño prevalecen sobre las que no. Por otro lado, la misma selección natural que favorece a las 
criaturas que mueren, lógicamente beneficia también a las criaturas que no quieren morir. Si un 
organismo es indiferente a su propia destrucción tiene pocas probabilidades de pasar sus genes y 
prevalecer en los ecosistemas competitivos, esto no importando si percibe su propia destrucción 
abstractamente como nosotros o si sólo detecta y aborrece su malestar físico en la forma de 
sensaciones desagradables al ser lastimado o correr riesgos.
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El hombre -como todo ser natural- está condenado a vivir en tensión, pues generalmente 
no querrá morir, pero tendrá que hacerlo. En este contexto de angustia inherente y no-social, la 
cultura quizá sirve como una solución al facilitar la asimilación del fin de la vida y para lograr 
esto no requiere que las estructuras objetivas coaccionen 25 al sujeto -pues es el sujeto el que 
tiene el problema en primer lugar- ni tampoco implica que las personas conciente, deliberada 
y racionalmente construyan su cultura. Por mero conductismo se esperaría que una conducta 
(como creer en la reencarnación) se fortalezca si resulta agradable al sujeto, en este caso, 
disminuyendo su ansiedad por morir.

En realidad esto ni siquiera es una idea nueva, sólo que es una propuesta que se ha limitado 
al círculo de la Antropología y no ha participado del debate estructura/sujeto. Levi Strauss (1969) 
propuso que las estructuras del parentesco son una manera en la que los hombres pueden manejar 
y hacer inocuo su deseo avaricioso de tener mujeres, lo que nuevamente habla de la cultura 
subsanando problemas humanos naturales. Los machos buscan a las hembras, la supresión de ese 
deseo sería una característica rápidamente eliminada en la selección natural, pero si este impulso 
es dejado solo y desordenado lleva a la agresión y causa problemas, aquí la cultura nuevamente 
entra para hacer manejable un problema ajeno a sí misma.

El ejemplo del cambio/continuidad social resulta atractivo bajo este enfoque. El problema 
del cambio para la estructura es que no se explica por ningún elemento del mismo sistema, pero 
la continuidad tampoco es claramente el producto de una gran cantidad de mentes individuales. 
Sin embargo, si se piensa en la cultura como una herramienta para soslayar elementos de la 
naturaleza humana (como morir sin querer hacerlo) se entiende que mientras esa herramienta 
siga funcionando, nada cambiaría, lo que explica la continuidad, pero ya que se tiene una tensión 
natural como fondo, pueden surgir nuevas herramientas para resolver el mismo problema y si 
lo hicieran mejor que las originales, deberían terminar sustituyéndolas, lo que explicaría el 
cambio.

Así, este trabajo nos deja con una propuesta que invita a mucho, ¿y si la cultura de la 
muerte sólo es una herramienta para que las personas lidien mejor con ella? La muerte, al 
ser un claro ejemplo de una desgracia natural, parece un excelente campo para profundizar 
este análisis y posteriormente confrontarlo más detalladamente con los grandes debates 
sociológicos. Por estas razones sería muy valioso comprender mejor el tema de la muerte y su 
relación con los hombres, después de lo cual incluso se podrían hacer esfuerzos semejantes en 
otros campos: Los humanos tienen naturalmente la capacidad de ser violentos y de discrepar, lo 
que los lleva a estrés y conflicto ¿Y si el Estado es la forma cultural que nos ayuda a superar ese 
problema? Del mismo modo, el trabajo es parte natural de los hombres en la medida en que no 
son sistemas autopoiéticos lo que los lleva a tener estrés y conflicto ¿Y si las estructuras sociales 
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que regulan  el trabajo fueran respuestas ensayadas por siglos y generaciones a ese problema? 
¿Y si las estructuras sociales/culturales fueran de algún modo producto de dilemas básicos de 
la naturaleza humana? Quizá profundizar el conocimiento de la muerte nos permita desarrollar 
más esta idea. 
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Depresión y deterioro cognitivo en 
adultos mayores institucionalizados
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INTRODUCCIÓN RESULTADOS
El Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) en el 
2015 data a los adultos mayores como el 7.2% de la pobla-
ción en México y se pronostica que esto vaya en aumento, 
resulta importante indagar en qué condiciones están lle-
gando los adultos a la vejez sobre todo los que se encuen-
tran institucionalizados; los adultos mayores en condicio-
nes de institucionalización son proclives a problemáticas 
de salud física o mental. Esto puede traducirse en aisla-
miento social, deterioros o discapacidades generales.

El proceso de institucionalización en adultos mayores ha sido 
relacionado con la aparición o aumento de síntomas depresi-
vos, principalmente quienes no son institucionalizados de 
forma voluntaria. Otra problemática es el deterioro cognitivo 
(DC), para lo cual sería importante analizar la relación que 
existe entre la cognición y la depresión en adultos mayores ins-
titucionalizados. 

La prueba no paramétrica de correlaciones de Spearman, arrojó que 
existe una correlación negativa entre los puntajes del GDS-30 y la 
SPA de la BANFE-2 (rs= -.663, p=.037), lo que significa que a mayor de-
presión existe un menor rendimiento de funciones ejecutivas.

CONCLUSIÓN

Mediante el MMSE y Shipley-2 se 
puede observar que más del 50% 
de la población tiene índices de 
funcionamiento cognitivo consi-
derablemente bajos. De igual 
forma, la SPA de la BANFE-2 
mostró que existe deterioro en las 
funciones ejecutivas relacionadas 
con la corteza prefrontal anterior 
de los participantes.

Los resultados de las pruebas, 
BECK y GDS-30 mostraron 
que cerca de la mitad de los 
participantes presentan 
cierto nivel de depresión.

JUSTIFICACIÓN
El INEGI en el 2012 hace mención de la fuerte presencia de 
los trastornos mentales en la población adulta mayor, prin-
cipalmente demencia y depresión. Es importante investi-
gar estos factores para diseñar intervenciones que deten-
gan la aparición o desarrollo del DC y depresión.

OBJETIVO
Identificar la relación entre las variables depresión y estado 
cognitivo de los adultos mayores institucionalizados.

METODOLOGÍA
Se presenta un estudio descriptivo transversal

Se trabajó con 10 adultos mayores institucionaliza-
dos dentro del asilo San Sebastián en Querétaro 
que aceptaron participar en la investigación. 
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Edad Promedio Desviación Estándar

±11.88

Escala de Depresión Geriátrica (GDS-30)

Escala de depresión de Beck

Prueba de correlación de Spearman

Mini Mental State Examination 
de Folstein (MMSE)

Sección Prefrontal Anterior (SPA) de 
la Batería Neuropsicológica de Funciones 
Ejecutivas y Lóbulos Frontales (BANFE-2)

Escala Breve de Inteligencia Shipley-2

Detectar grado
de depresión

Evaluación de
la capacidad
intelectual

Se aplicaron las siguientes pruebas:
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La correlación de datos comprueba que a mayores puntajes de 
depresión, menor rendimiento en procesos cognitivos, princi-
palmente en funciones ejecutivas. 
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LA INTERPRETACIÓN DE LOS DERECHOS 
FUNDAMENTALES EN UNA DEMOCRACIA DE CALIDAD: 

UN ANÁLISIS DEL CASO MEXICANO

María Concepción Padilla González 1

Introducción

Durante mucho tiempo, varios teóricos han discutido acerca de lo que se debe considerar como 
democracia y qué características debe tener. Se ha establecido una definición procedimental de la 
democracia que la describe como el método de selección de candidatos mediante el voto de los 
ciudadanos. Pero, con el paso del tiempo, esta definición se ha visto rebasada y se ha considerado 
que, la democracia no solo es un mecanismo de selección de candidatos, sino que también abarca 
otros ámbitos como la protección de los derechos humanos, amplitud del debate público y de la 
representación; entre otras características, dando como resultado una democracia de calidad.  

Dentro de la concepción de calidad democrática, los derechos fundamentales juegan 
un papel predominante en el fortalecimiento de la misma, al asegurar la participación de los 
ciudadanos mediante derechos como la igualdad y la libertad. El Estado tiene la obligación de 
asegurarlos mediante la creación de legislación, mecanismos, e instituciones que velen por su 
protección.   

Bajo este nuevo paradigma, la interpretación de los derechos humanos no se pueden remitir 
a la letra de la ley, es necesario un criterio de interpretación amplio que busque la protección 
de los mismos. Por esta razón, la interpretación juega un papel clave en el desarrollo de los 
derechos, así como la consolidación de una democracia de calidad. 

La protección de los derechos humanos ha estado en la discusión de los teóricos y en las 
agendas políticas de distintos países. En el caso mexicano, a pesar de poner en marcha acciones 
para la protección de los derechos humanos -como la existencia del mandato constitucional de 
la vigilancia del ejercicio de los derechos humanos de manera óptima- durante el gobierno de 
Enrique Peña Nieto (Aristegui Noticias, 2016), miembros de las fuerzas de seguridad mexicanas 
han estado implicados en graves violaciones de derechos humanos. El gobierno ha logrado pocos 
avances en el juzgamiento de los responsables de abusos recientes. 

En 2015, un grupo designado a través de un acuerdo entre el gobierno federal y la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) expuso graves falacias en la investigación

1 Licenciada en Ciencias Políticas y Administración Pública por la Universidad Autónoma de Querétaro (UAQ). Asistente 
de investigación en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UAQ. 
Temas de especialización: democracia, ciudadanía, sistema electoral. Correo electrónico: conniiepadiillaglez@outlook.com. 
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gubernamental de las desapariciones forzadas de los 43 estudiantes de Ayotzinapa, Guerrero 
(Ibíd.).

Respecto a las desapariciones forzadas, desde el año 2006, miembros de las fuerzas de 
seguridad han participado en numerosos casos. Las medidas que ha llevado a cabo el gobierno 
federal han sido limitadas y sin soluciones reales.  

Desde el año 2006, la CIDH ha recibido aproximadamente 9000 denuncias de abusos 
cometidos por miembros del ejército, incluidas las del actual gobierno (Ibíd.)

Ante este complejo panorama en el que los derechos fundamentales no han sido respetados 
ni garantizados, el sistema penal ordinario no ha logrado proporcionar justicia a las víctimas 
de delitos violentos y violaciones de derechos fundamentales, esto se debe principalmente a la 
corrupción. Dicho problema imposibilita el ejercicio de los derechos, la defensa de los mismos 
así como los mecanismos que puedan garantizar su garantía y respeto. 

La repartición de justicia es fundamental para el desarrollo pleno de la calidad democrática. 
Por desgracia, después de este pequeño panorama, es posible dar cuenta que el sistema judicial 
necesita grandes perfeccionamientos en materia de derechos fundamentales, que van desde 
la interpretación, preparación de los jueces y de los órganos jurisdiccionales capaces de dar 
resoluciones, eliminación de la corrupción e impunidad, entre otros factores que impiden la 
formación de una democracia de calidad.

En este sentido, el siguiente ensayo busca hacer conciencia de la situación en materia de 
derechos fundamentales en México, y así entender este aspecto fundamental en la construcción 
de una democracia de calidad. El argumento central de este texto, es que los ciudadanos necesitan 
un marco normativo que vigile y proteja sus derechos, de esta manera, un régimen democrático 
de calidad necesita un mecanismo de interpretación de los derechos humanos amplio, que no se 
vea restringido a lo establecido en papel, que busque el individuo tenga la máxima protección 
posible.

Es necesario buscar técnicas que permitan la aplicación de los derechos fundamentales a 
favor del individuo, garantizando su igualdad, acceso a oportunidades, su libre participación en 
el régimen y de esta manera consolidar la democracia de calidad.  El objetivo de este ensayo es 
mostrar la relación entre la protección de los derechos humanos y la construcción de la calidad 
democrática en México. 
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LA INTERPRETACIÓN DE LOS DERECHOS FUNDAMENTALES

Este trabajo se estructura de la siguiente manera:

1. Marco teórico: se explicaran los conceptos básicos como la democracia y los derechos 
fundamentales. 

2. Desarrollo: En este apartado se hará mención a la reforma constitucional del artículo primero 
de la Constitución y cómo repercutió en la interpretación de los derechos fundamentales. Además, 
mediante datos estadísticos de World Justice Project (WJP), se comparará los índices en materia 
de protección de derechos humanos en México y en Dinamarca. Finalmente, se hará un pequeño 
análisis de los datos obtenidos.

3. Propuesta: En este apartado se busca dar una propuesta acerca de la problemática encontrada, 
cómo interpretar a los derechos humanos; así como sus implicaciones en la consolidación 
democrática.

4. Reflexiones finales: Se pretende dar argumentos en los cuales se demuestre lanecesidad de 
contar con un sistema eficiente que garantice el ejercicio pleno de los derechos fundamentales.

Marco teórico
Democracia  

No es posible encontrar una definición única de democracia, esta ha sido elaborada bajo paradigmas 
que responden a contextos sociales determinados. Una definición de carácter procedimental es 
la de Schumpeter, quien define la democracia como el método de selección de líderes políticos 
voto (Del Águila, 1998), es un sistema que permite llegar a decisiones políticas donde el pueblo 
tiene el poder de decidir en la lucha de políticos para obtener el. Pero esta definición se ha visto 
rebasada con el paso del tiempo. Se necesita un régimen democrático donde las instituciones 
garanticen los mecanismos de participación de la ciudadanía para que esta vigile el proceso de 
toma de decisiones. 

 Por esta razón, Dahl (1989), define a un gobierno democrático como la aptitud para 
responder a las preferencias de los ciudadanos sin establecer diferencias políticas entre ellos. 
Un gobierno democrático garantiza la participación efectiva, la igualdad de voto, la igualdad de 
oportunidades, control de la agenda pública por parte de los miembros de una comunidad y la 
inclusión de todos en la vida pública del país.  

43



Para Dahl (Ibíd.), una buena democracia implica la participación efectiva de los ciudadanos 
en las decisiones políticas, igualdad en las oportunidades para participar en el proceso electoral, 
iguales oportunidades de contar con fuentes alternativas de información, control de la agenda y 
la constitución de un sistema de derechos.

Por otra parte, Morlino (2007) explica a una buena democracia o democracia de calidad 
como una ordenación institucional estable, que a través de instituciones y mecanismos que 
funcionan correctamente, lleva a cabo la libertad y la igualdad de los ciudadanos. Consiste en un 
régimen estable y legitimado por los ciudadanos, cuenta con una estructura institucional estable; 
sus mecanismos funcionan correctamente y su legitimidad radica en el reconocimiento -por parte 
de los ciudadanos y de las instituciones- y en su carácter promotor de la libertad e igualdad de 
todos (Duhem, 2006).

Estado de Derecho 

En la actualidad no se puede concebir una democracia sin un Estado de Derecho (Naciones 
Unidades, 2016), ambos son conceptos necesarios y se interrelacionan, ya que la democracia 
necesita de instituciones de gobierno fuertes, transparentes, sujetas a rendición de cuentas y 
basadas, primordialmente en el Estado de Derecho, el cual cuenta con poderes públicos no 
dependientes entre si y que sirven de contrapesos ante abusos de poder, administración pública 
eficaz e incluyente, sociedad civil y población informadas y activas políticamente. 

The World Justice Project (WJP) (2016b) establece una definición de Estado de Derecho 
basada en nueve principios: ausencia de la corrupción, orden y seguridad, derechos fundamentales, 
gobierno abierto, justicia civil, justicia criminal, justicia informal, regulatory enforcement y 
restricciones de los poderes públicos. Para efectos de este ensayo solo se abordará uno de los 
aspectos del Estado de Derecho: derechos fundamentales. La WJP (2016a) define a los derechos 
fundamentales mediante ocho principios: la aplicación efectiva de las leyes que garantizan la 
igualdad de  protección, el derecho a la vida y la seguridad de la persona, el debido proceso de la 
ley y los derechos de los acusados, la libertad de opinión y de expresión, la libertad de conciencia 
y de religión, el derecho a la intimidad, la libertad de reunión y de asociación, los derechos 
laborales fundamentales (derecho a la negociación colectiva, la prohibición del trabajo forzoso y 
el trabajo infantil), y la eliminación de la discriminación.

Otro elemento esencial del Estado de Derecho es el reconocimiento de los derechos y 
libertades fundamentales de las personas, así como el establecimiento de garantías que aseguren 
su tutela efectiva (Haro, 2010). Su diseño está enfocado en proteger y garantizar los derechos 
fundamentales de las personas, intenta guiar, controlar y limitar el ejercicio del poder público a 
través de las normas de carácter general, que conforme un sistema claro y conocido por todos.  
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Si un Estado cumple con la vigilancia y protección de los derechos, cuenta con instituciones 
que atiendan las demandas de los ciudadanos basadas en la normatividad; aumentan las 
posibilidades de que los gobernados cuenten con niveles de certeza y seguridad jurídica.

Sin embargo, para algunos estudiosos el Estado de Derecho implica el principio democrático 
y a la noción de derechos fundamentales. Desde este enfoque, el concepto adquiere una dimensión 
más amplia: se trata de un estado democrático de derecho ya que no basta con la existencia de 
normas con ciertas características, sino que las mismas deben ser la manifestación indirecta de la 
voluntad popular. Las leyes generales, estables y claras -que son emitidas por el Poder Legislativo  
electo popularmente y que contempla a los derechos fundamentales- en adición a un sistema 
judicial imparcial -cuyos jueces se apegan a los procedimientos legales  y fundan y motivan sus 
sentencias- es la fórmula que da como resultado un Estado democrático de derecho (Haro, 2010).

Relación de los derechos fundamentales y la calidad democrática  

Siguiendo la definición de calidad democrática ya explicada anteriormente, los derechos 
fundamentales le dan sentido a la democracia mediante el reconocimiento de libertad, igualdad, 
y protección de los mismos. Si el régimen no reconoce la existencia de los derechos y no otorga 
los mecanismos necesarios para su ejercicio y su protección, los ciudadanos no podrán participar 
en la toma de decisiones y no exigirán a sus representantes la rendición de cuentas. 

La relación entre democracia y derechos humanos también es configurada según el orden 
político existente y el predominio de ciertas filosofías políticas, así como la manera que éstas 
tienen de entender al individuo y de priorizar los derechos humanos.

Los países democráticos, además de tener que cumplir con las distintas obligaciones de los 
derechos humanos, ya no se limitan a la configuración Estado-céntrica, que entiende a la soberanía 
nacional como la total libertad de acción por parte del Estado o incluso como un escudo de 
impunidad para el mismo (acepción de la soberanía); sino que este nuevo ordenamiento los obliga 
a rendir cuentas a organismos supranacionales sobre su accionar con respecto a los individuos 
bajo su jurisdicción. En este sentido cabe hacer mención del artículo 27 de la Convención de 
Viena sobre el Derecho de los Tratados, en donde se estipula que los Estados no pueden apelar 
a la legislación interna para no cumplir con sus obligaciones convencionales. (Villaseñor, 2015).

La fusión de derechos humanos y democracia constituye, según Ferrajoli, el nuevo paradigma 
del Estado constitucional de derecho (Ibíd.). En este sentido, se debe entender a los derechos 
fundamentales y a la democracia a través de una relación recíproca, es decir, el reconocimiento y 
protección de los derechos es la razón de ser de la democracia, si esta no los reconoce, se estaría
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hablando de un régimen autoritario. El régimen democrático otorga los instrumentos necesarios 
para que los ciudadanos puedan ejercer sus derechos en la esfera pública, así mismo, los 
ciudadanos necesitan contar con la garantía de que sus derechos son protegidos y defendidos, 
así, la ciudadanía participa en la retroalimentación de la democracia y esta se fortalece.

¿Qué son los derechos humanos?

La ONU (Naciones Unidas, 2013) define a los derechos humanos como “garantías esenciales 
para que podamos vivir como seres humanos. Sin ellos no podemos cultivar ni ejercer plenamente 
nuestras cualidades, inteligencia, talento y espiritualidad”.

Desde la segunda guerra mundial, las constituciones han dado grandes pasos hacia el 
reconocimiento de los derechos humanos, debido a que ya se habían acabado  aquellos regímenes 
totalitarios y democracias populares de Europa del Este, los cuales impedían el desarrollo pleno 
de los derechos fundamentales (García, 1994).

Un documento que le dio reconocimiento a los derechos fundamentales fue La Declaración 
Universal de los Derechos Humanos en 1948. Mediante esta declaración, los Estados se 
comprometieron a asegurar que todos los seres humanos, sin importar el género, condición 
social, raza o etnia, sean tratados por igual; establece un catálogo de derechos como la libertad, 
seguridad, igualdad a un juicio justo, de circulación, nacionalidad, trabajo y salario justo.

El reconocimiento de los derechos fundamentales ha servido como apoyo de los distintos 
discursos dominantes de la época. Para el auge del capitalismo, era necesario dotar a las personas 
de igualdad y libertad para participar en la toma de decisiones dando como resultado un gobierno 
democrático; este le daba más oportunidades a la pequeña clase media de tener el protagonismo 
en la economía nacional. 

Lo cierto es que los derechos fundamentales no son universales porque aún no hay un 
Estado que logre garantizar el ejercicio pleno de los mismos sin distinción alguna, donde haya 
un sistema de justicia transparente que establezca mecanismos de defensa ante la violación de 
dichos derechos. Además, los derechos fundamentales, no son inherentes al individuo, más bien, 
han sido otorgados por la élite política como medio de legitimación del discurso dominante.

Independientemente del fundamento por el cual surgieron los derechos fundamentales, 
en la actualidad no es posible concebir un mundo o una democracia sin ellos. Por desgracia, 
aunque el régimen democrático es el ambiente más idóneo para el desarrollo de los derechos 
fundamentales, la situación económica impide que se ejerzan éstos, debido a la desigualdad social, 
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analfabetismo, marginación social; además de la incapacidad de los Estados en instaurar 
instituciones encargadas de velar por el ejercicio y respeto a los derechos fundamentales.

Desarrollo
Caso México  

Ante el complejo contexto (que se explicó anteriormente) y por las advertencias de la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos, México decidió en el 2011 establecer una reforma 
constitucional en materia de derechos fundamentales, la cual cambió la manera de interpretar, 
concebir y aplicar estos derechos en el país. De acuerdo con Miguel Carbonell (2012), las 
novedades de esta reforma se pueden resumir en: 

a) Cambio en el nombre del Capítulo I del Título Primero de la Constitución, dejando atrás el 
concepto de “garantías individuales” cambiándolo a “De los derechos humanos y sus garantías”.

b) Se reconoce que toda persona goza de derechos y de los mecanismos de garantía reconocidos 
en la Constitución y en los tratados internacionales.

c) Se reconoce la interpretación conforme, ya que todas las normas relativas a derechos humanos 
se deberán interpretar con base a la propia Constitución y de los tratados internacionales. Esto 
da como consecuencia, la creación de un bloque de constitucionalidad que marca la pauta para 
interpretar el conjunto del ordenamiento jurídico.

d) Se incorpora el principio de interpretación “pro personae”. 

e) Establece la obligatoriedad del Estado mexicano de promover, garantizar y proteger los derechos 
humanos. Esto se deberá cumplir mediante los principios de universalidad, interdependencia, 
indivisibilidad y progresividad.

f) El Estado Mexicano deberá de prevenir, investigar, sancionar y reparar las violaciones a los 
derechos humanos.

La reforma al artículo primero constitucional  marca un gran avance en materia 
de defensa y garantía del ejercicio de los derechos humanos; pero aún hay más 
aspectos que impiden su ejercicio pleno, como la desigualdad social, percepción de la 
ciudadanía de un sistema político corrupto y que predomina la impunidad, donde no hay 
representatividad por parte de la élite política hacia los intereses públicos, entre otros.   
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Independientemente de esto, el Estado Mexicano no se puede deslindar de su realidad 
social, que afecta el libre ejercicio de los derechos, donde los  ciudadanos  están desprotegidos 
en el ejercicio  de sus derechos fundamentales, y como consecuencia, esto evita su participación 
en la vida pública del país.

Estudio comparado 

Como ya se dijo, en el 2011, México dio un gran avance en materia de derechos fundamentales; 
es importante recordar que la garantía de los derechos es parte del fortalecimiento de un Estado 
de Derecho, donde prevalece una calidad democrática (ciudadanos que participan en la toma de 
decisiones, existencia de mecanismos y garantías para que los ciudadanos ejerzan sus derechos).

The Worl Justice Project (WJP) hace un estudio mundial analizando las características de 
los países en materia de Estado de Derecho. Dicho estudio posiciona a México en el lugar 75 
de 113 países, mientras que Dinamarca se encuentra en el primer lugar, pero ¿Qué ha hecho 
Dinamarca para estar en esta posición? 

Pues bien, Dinamarca es un Estado de Bienestar, donde prácticamente todas las necesidades 
de la sociedad están solucionadas, el 84% de su población tiene acceso a la justica, es libre de 
discriminación, corrupción y de impunidad. Dinamarca sigue el modelo escandinavo de Estado 
de Bienestar que garantiza una amplia protección social para todos sus habitantes, hace énfasis 
en la redistribución de la riqueza, inclusión social, universalidad en prestaciones y elevada 
participación ciudadana.

Las leyes de Dinamarca garantizan la igualdad, la libertad de expresión y demás derechos 
fundamentales sin importar la raza o sexo. Además garantiza igualdad entre los hombres y 
mujeres, y posee una legislación a favor de la no discriminación de las personas homosexuales. 
En fin, se puede ver que Dinamarca tiene instituciones fuertes capaces de legislar de acuerdo a las 
necesidades sociales en materia de derechos fundamentales, capaces de garantizar el ejercicio de 
los mismos y sobre todo, las condiciones sociales y económicas que han posible que las personas 
los ejerzan.  

Aunque Dinamarca y México pertenecen a contextos históricos, sociales, económicos y 
políticos que han determinado sus legislaciones, este pequeño análisis permite comprender qué es 
lo que ha hecho Dinamarca para asegurar los derechos fundamentales, además, permite analizar 
las deficiencias que tiene el Estado Mexicano en su sistema judicial
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Después de este análisis, podemos detectar una serie de problemáticas que impiden el 
ejercicio adecuado de los derechos fundamentales en México: 

1. En el 2011 se hace el reconocimiento en la Constitución que los derechos no son otorgados, 
son reconocidos, obligando al Estado establecer las condiciones y mecanismos para asegurar que 
la población tenga acceso a sus derechos. Pero este avance es relativamente nuevo.

2. Los órganos jurisdicciones tienen que acoplarse a la nueva manera de interpretar y aplicar 
la ley en materia de derechos fundamentales. El antiguo paradigma positivista (el cual sigue 
impregnando en la concepción de varios jueces) impide la interpretación atendiendo a los 
principios pro homine y la interpretación conforme. La escuela positivista considera al derecho 
como una estructura rígida y jerárquica, con este nuevo paradigma, se apertura la oportunidad 
de hacer valer los derechos tomando en cuenta, no solo la Constitución, sino los tratados 
internacionales. De esta manera, ya no hay un número restringido de derechos, las personas 
cuentan con tantos derechos como tratados internacionales haya firmado México, ocasionando 
que los jueces emitan resoluciones atendiendo al beneficio de la persona y ponderando la opción 
más viable.  

3. Por otra parte, la mayor parte de la población desconoce sus derechos fundamentales así como 
los mecanismos de defensa ante las violaciones de los mismos.

4. La burocracia en el sistema político y judicial del país  impide la resolución pronta de las 
violaciones hacia los derechos humanos. 

5. No se han tomado las medidas adecuadas para asegurar el cumplimiento de los derechos y 
como parte del proceso de democratización del país.

6. En un informe realizado por la OCDE (El Economista, 2015) en el 2012, 53.3 millones de 
mexicanos vivían en la pobreza extrema, es decir, un 45.5% de la población. Esto demuestra 
la gran desigualdad social y económica que vive la sociedad mexicana, ocasionando que las 
personas no tengan la información disponible para participar en los temas de agenda pública, 
además, no cuentan con los instrumentos necesarios que les permitan analizar reflexivamente 
la información adquirida, conformándose con la poca información disponible en los medios de 
comunicación, que no siempre es confiable.   

Como consecuencia, las personas no participan en la toma de decisiones e incluso no votan 
en las elecciones.
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La importancia de la interpretación de los derechos fundamentales. Propuestas  

El nuevo marco de convencionalidad establecido en al artículo primero, exige nuevas maneras 
de interpretar a los derechos humanos. Como interpretación se entiende al acto cognitivo de 
atribuirle significado a las cosas.

En el control de convencionalidad, la norma de referencia se vuelve difusa, ya que toma 
en cuenta todos los documentos (tratados y emisiones) de los que México forme parte con la 
finalidad de maximizar la protección de los derechos fundamentales. 

Finalmente, el control de convencionalidad cambia la manera en la que se percibe y se 
hace derecho, pasa de una visión positivista donde el derecho es rígido y estático, a un sistema 
jurisprudencial donde el juez es un reformador del derecho. No por esto, el juez es libre de 
interpretar bajo sus propios parámetros, la interpretación está sujeta a criterios correspondientes 
al control de convencionalidad. Algunas de ellos se explicarán a continuación. 

a) Principio pro personae/pro homine: En el artículo primero se establece que la interpretación de 
los derechos humanos debe realizarse a favor de las personas para asegurar su máxima protección. 
Este principio obliga al Estado a aplicar la norma que sea más favorable al reconocimiento de los 
derechos del individuo y rige la pauta interpretativa de la Convención (Orozco, 2011). 

b) Interpretación conforme: Permite que el órgano jurisdiccional analice las normas del orden 
jurídico (Orozco, 2011) a la luz no solo de la Constitución, sino de las normas de derechos 
humanos consagradas en los tratados internacionales de los que México sea parte. 
En sentido amplio (La Jornada Guerrero, 2015) significa que los jueces, al igual que otras 
autoridades del Estado mexicano, deben interpretar el orden jurídico de acuerdo y conforme a los 
derechos humanos establecidos en la Constitución y en los tratados internacionales en los que sea 
parte, favoreciendo a los individuos mediante la máxima protección.
En sentido estricto: cuando hay varias interpretaciones jurídicamente válidas, los jueces deben 
preferir aquella que hace a la ley acorde a los derechos humanos establecidos en la Constitución 
y en los tratados internacionales para evitar vulnerar el contenido de los derechos.

c) Inaplicabilidad: Cuando se está en presencia de una norma que es sospechosa o dudosa respecto 
a los parámetros de los derechos fundamentales (Gaceta del Semanario Judicial de la Federación, 
2016).

d) Interpretación correctora: Este tipo de interpretación le atribuye a un texto normativo un 
significado distinto, este significado puede ser más restringido que el literal o más amplio que el 
literal. (Guastini, 1999).
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e) Interpretación evolutiva: Es aquella interpretación que adscribe a una disposición un significado 
diferente y nuevo al significado histórico, es decir, al significado que le atribuyó el creador de 
la misma. Esta interpretación adapta y corrige el significado histórico adaptándolo a las nuevas 
situaciones sociales y culturales de la época. 
Se basa en que, al cambiar las circunstancias históricas (contexto social, cultural) en las que una 
ley debe ser aplicada, debe cambiar el modo de interpretarla. Tiende a adaptar viejas leyes a  
situaciones nuevas no previstas por el legislador histórico.

f) Interpretación adecuadora: se hace una interpretación adecuadora cuando se adapta 
el significado de una disposición al significado que ya está establecido de otras 
disposiciones de rango superior. La superioridad puede ser en sentido de superioridad 
jerárquica o estructural. Por ejemplo, si una disposición legislativa permite dos posibles 
interpretaciones, una es conforme con las normas constitucionales y la otra se contradice 
con ellas, mediante la interpretación adecuadora opta por la primera rechazando la segunda. 

g) Control de convencionalidad: Este principio está establecido en el artículo segundo de la 
Convención Americana sobre Derechos Humanos, establece la obligatoriedad de los Estado 
en adecuar su derecho interno a las disposiciones de la misma para garantizar los derechos 
establecidos en ella. Esta adecuación implica dos vertientes: i) la supresión de las normas y 
prácticas de cualquier naturaleza que violen a las garantías previstas en la Convención o que 
desconozcan derechos reconocidos u obstaculicen su ejercicio; ii) La expedición de normas y 
desarrollo de prácticas condecentes a la efectiva observancia de las garantías (Orozco, 2011).

De esta manera, cuando un Estado ha ratificado un tratado internacional, sus jueces también 
serán sometidos a la Convención (en este caso), obligados a ejercer el control de convencionalidad 
entre las normas jurídicas internas que se aplican a casos concretos y la Convención. Por esta razón, 
el poder judicial debe tener en cuenta la interpretación que ha hecho la Corte Interamericana. 

Los Estados están obligados a adaptar las medidas de derecho interno necesarias para hacer 
efectivos los derechos y libertades reconocidos en la Convención. 

En resumen, se puede decir que la Constitución debe interpretarse de acuerdo a su objetivo que 
es perdurar en el tiempo, una interpretación que más la favorezca con la conformidad de la misma 
y la realización de sus fines, una interpretación en búsqueda de su supervivencia, debe adaptarse a 
los nuevos tiempos de tal manera de que sirva a la comunidad a la que está destinada (García, 1994), 
pero sobre todo, una interpretación que dé preferencia a los derechos humanos  mediante la defensa 
del individuo como uno de los soportes básicos del desarrollo constitucional contemporáneo.
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La importancia de la manera en la que se interpreta la Constitución radica en la garantía 
constitucional e institucional que tienen los individuos para la protección de sus derechos humanos 
establecidos en la misma. Aunque la manera de interpretar a la Constitución no garantiza la 
protección de los derechos humanos, permite que los individuos tengan cierta certeza jurídica en 
la cual sus derechos serán protegidos y podrán tener acceso a mecanismos de defensa. 

La reforma publicada por el Estado mexicano representa un avance en materia de protección 
de derechos, se garantiza que las personas tendrán tantos derechos como tratados en los que 
México está suscrito. Sin embargo, la materialización de los objetivos plasmados en el artículo 
primero constitucional necesita la preparación de un poder judicial independiente, autónomo y la 
existencia de instituciones democráticas. 

De aquí la importancia de emprender acciones para vigilar y salvaguardar el ejercicio de los 
derechos humanos. La democracia se fundamenta, entre otros aspectos, en la garantía de que sus 
ciudadanos gocen de un catálogo de derechos como el de la libertad de expresión que les permite 
comunicar sus deseos y demandas, y así, retroalimentar al estado a través de los mecanismos 
institucionales establecidos. 

Aunque la existencia de derechos humanos no es una condición per se de los regímenes 
democráticos, solo en este tipo de régimen las personas están protegidas jurídicamente, debido a 
la existencia de ordenamientos jurídicos que les permiten demandar la protección, ampliación y 
vigilancia de sus derechos humanos.

Reflexiones finales

En este trabajo se ha descrito la situación actual de México en materia de protección de 
derechos humanos, en el marco de las reformas al artículo primero constitucional así como a la 
implementación de una nueva manera de interpretar la ley.  

El análisis comparado mencionado en el ensayo ha servido para ver la realidad de México 
desde otra perspectiva. Si bien es cierto que no se puede comparar a México con Dinamarca 
porque pertenecen a contextos distintos, se puede apreciar los avances que ha hecho esta última 
en materia de protección de derechos y la certeza jurídica en la que viven sus habitantes.  

En el caso de México, a pesar de los avances en materia de protección de derechos, estos se 
han visto vulnerados por parte de las autoridades. Aún hay casos de discriminación hacia grupos 
sociales como los indígenas, los homosexuales, hacia las mujeres, entre otros.
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Ante este complejo ambiente, es necesario que el Estado sea capaz de garantizar el ejercicio 
de derecho a través de un política pública integral que abarque más de un ámbito de los distintos 
sectores del país, que va desde una política en materia económica que permita la redistribución 
social de la riqueza y así eliminar la marginación y desigualdad social; una política que busque 
la eliminación de prácticas corruptas  y la impunidad en la resolución de demandas, un poder 
judicial capacitado y actualizado, es decir, no renuente a las viejas prácticas del derecho y de la 
política.

No es posible culpar solo al poder judicial de la mala administración de justicia en materia 
de derechos fundamentales, si no existen las instituciones adecuadas de realizar políticas públicas 
que permitan materializar los derechos fundamentales consagrados en la Constitución; si los 
legisladores han hecho caso omiso de las nuevas demandas sociales que exigen el reconocimiento 
de nuevos derechos o el reconocimiento de nuevos actores políticos. Se necesita un poder 
legislativo comprometido con su labor, capaz de detectar las necesidades de la sociedad y legislar 
para satisfacer a la misma.  

Es necesario que el poder judicial sea capaz de interpretar conforme a los derechos 
fundamentales, dejar a un lado la visión positivista que establece que si no está en la ley no es 
válido. Como ya se mencionó, en el nuevo modelo constitucional se permite la ampliación del 
ámbito de interpretación hacia los tratados internacionales.

Se necesitan instituciones fuertes que velen por el interés social y no por algunos sectores. 
De esta manera la sociedad establecería lazos con su clase política, estaría interesada en los 
asuntos públicos, se sentirían representados y vigilarían el actuar de sus autoridades mediante la 
rendición de cuentas.  

Además, se requieren de órganos jurisdiccionales capacitados con las nuevas técnicas y 
maneras de interpretar y de entender el derecho. Dado que la visión positivista, donde se ve a la 
ley como suprema, inalterable y aplicable tal y como está escrita, se ha visto rebasada, y ahora 
se necesita una interpretación amplia y capaz de construir el derecho que permita el bienestar y 
protección de la persona.

Las personas tienen gran desconocimiento de cuáles son sus derechos fundamentales esto 
permite que se les violente, por esta razón, es necesario que desde la educación básica, se les 
enseñe a los niños y niñas cuáles son sus derechos y qué pueden hacer en caso de que sufran un 
abuso en el ejercicio de sus derechos. Para abatir el desconocimiento de la población sobre sus 
derechos, es necesario que la educación formal no solo se base en la memorización de derechos 
y obligaciones, es necesario bridarles las herramientas que les permitan comprender y tomar
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decisiones reflexivas y analíticas. De esta manera, los ciudadanos serán capaces de participar en 
la toma de decisiones y harán valer sus derechos  

En conclusión, México necesita implementar más acciones encaminadas al aseguramiento 
y protección del ejercicio pleno de los derechos fundamentales, solo de esta manera se puede 
fortalecer nuestro Estado de Derecho y como consecuencia, fortalecer la calidad democrática.
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VIOLENCIAS EN GUERRERO. 
LAS ACCIONES Y OMISIONES DEL ESTADO 

EN UN ESTADO VIOLENTO

Oscar Basave Hernández 1

Resumen

En el estado de Guerrero hay una historia de violencias, la reciente ha dejado una cantidad tal 
de muertos que coloca a la entidad como una de las más violentas del mundo. En este trabajo 
se apunta el uso de la violencia, no por el Estado que tiene su uso legítimo, sino por otras vías, 
que -en la mayoría- surgen por la ausencia del Estado. Las omisiones de la autoridad han sido 
retomadas por otros grupos y otras vías para mantener un control, que al final de cuentas ha 
causado caos en el territorio guerrerense. 

Palabras clave: Violencia. Estado de Guerrero. Policías comunitarios. Delincuencia organizada.

Introducción 

En Guerrero hay historias de violencias, por la disputa del territorio y del liderazgo, se 
enfrentaron caudillos fundadores y forjadores, jefes de familia y líderes de grupos, desde antes 
de que se conformara como estado. Las acciones de esos hombres y las omisiones del Estado 
han provocado el surgimiento de detentadores de la violencia, armeros, guerrilleros, sicarios y 
policías comunitarios o ciudadanos, sin que todos puedan ser cohonestados.

Desde antes de su fundación, la entidad fue escenario de la disputa por el territorio. 
Primero entre Juan Álvarez y Nicolás Bravo, que sólo hicieron tregua para fundar el estado de 
Guerrero. A la muerte de ambos, los herederos del conflicto fueron Florencio Villareal y Vicente 
Jiménez -por el lado de los Bravo-, que pelearon el mando del territorio guerrerense con Diego 
Álvarez, hijo de Juan Álvarez. Porfirio Díaz trató de someter el control de los caudillos y envió al 
jaliscience Francisco Arce como gobernador, quien 2 ejerció hostilizado por Jiménez y Álvarez 
(Bartra, 2000, p. 26). La Revolución trajo nuevas disputas por el liderazgo en la revolución, 
por un lado el maderista-constitucionalista, encabezado por Julián Blanco, con los hermanos 
Figueroa, Ambrosio, Francisco y Rómulo. El zapatismo liderado por Jesús H. Salgado y Silvestre 
Mariscal, líder de una corriente acomodaticia políticamente, sucesivamente maderista, huertista 
y carranciasta 

1 Doctor en Ciencias Sociales. Actualmente es profesor-investigador de la Escuela Superior de Sociología de la Universidad 
Autónoma de Guerrero. Temas de interés: política, movimientos sociales y democratización. Correo electrónico: 
oscarbasave@msn.com. 
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En Guerrero llegaron a luchar unas 23 bandas rebeldes en cuatro zonas, y aunque los jefes 
reconocían a Ambrosio Figueroa como jefe de la revuelta maderista, cada uno se consideraba 
autónomo de los demás, (Jacobs, 1990, p. 109).

En su reciente historia la entidad ha presentado varios tipos de violencia, la colectiva, que 
dirime los conflictos personales o familiares, que produjo los corridos de los armeros; la política 
que empleó el Estado mexicano de manera extralegal, durante la guerra sucia, en contra de las 
movilizaciones sociales y en contra de la guerrilla; y la más reciente la del crimen organizado, 
que pelea el territorio de siembra, trasiego, tráfico y venta de droga y otras actividades ilícitas

En este trabajo consideramos que la violencia en la entidad se debe a omisiones del Estado en 
materia de seguridad pública, puesto que es el responsable de garantizarla. Aunque es pertinente 
señalar que la violencia es multifactorial, aquí abordaremos la ausencia del Estado como una de 
las causas principales en el origen, desarrollo e incremento de la violencia en la entidad.

Para este trabajo tomaremos el enfoque de Guillermo O’Donnell (1993, pp. 5-10), el Estado 
es el conjunto de relaciones que establece un cierto orden y es respaldado por una garantía 
coactiva centralizada sobre un territorio dado, estas relaciones están formalizadas en un sistema 
legal surgido del Estado y respaldado por él, sin embargo, precisa que hay Estados ineficaces 
que son incapaces de asegurar la efectividad de sus leyes y políticas a lo largo del territorio. La 
efectividad del orden nacional encarnado en la ley y en la autoridad del Estado se desvanece al 
alejarse de los centros nacionales y urbanos. 

En este sentido O’Donnell (1993, p. 11) establece un mapa de colores para identificar las 
zonas con presencia del Estado y su desvanecimiento, de ahí su concepto de zonas marrones. 
Indica que en un país las zonas color azul señalan un alto grado de presencia del Estado, tanto en 
el aspecto funcional como territorial; las verdes indican un alto grado de penetración territorial, 
pero menor en términos funcionales y las marrones significan un nivel muy bajo o nulo de ambas 
dimensiones. 

Los armeros de Guerrero 

Charles Tilly (2007) define la violencia colectiva como la que ocasiona daños físicos directos a 
personas u objetos, infligida por cuando menos dos personas entre quienes existe coordinación, 
aún mínima. Este tipo de violencia se presentó en Guerrero durante muchos años, producto de 
ello se compusieron corridos, que dieron pie a una cauda de hombres con habilidad para las 
armas, a quienes se les conoció como armeros.
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Según Taurino Hernández Moreno (1996a; 1996b) los armeros, pervivieron hasta los 
sesenta. Estos grupos justificaron su presencia a la débil presencia del Estado, al aislamiento 
geográfico. y a las disputas por el reparto agrario, además, que en su desarrollo estos grupos se 
constituyeron en un componente de la estructura de poder local. En una entrevista le señalan a 
Moreno: “Aquí no había guachos”2, no venía policía, no había nada de eso. Aquí el armero era 
gobierno, era la ley, era todo”, (1996b, p. 21).

De acuerdo a Taurino Hernández (1996a, p. 115) los grupos armados “movidos 
aparantemente por rencillas familiares, delimitaron territorios, formalizaron alianzas con otros 
de similar naturaleza”. Estos grupos con el líder, cabeza de familia, tenían funciones de defensa 
familiar y de la localidad; control político de facto sobre las autoridades como los comisarios o los 
presidentes municipales y cierta relación con el Estado que los utilizaba, “aún fuera del territorio 
en el que se movían” (Ibíd.). Otra característica era que la localidad a la que pertenecían hacían 
referencia a las familias, como Los Gallardo, de Cruz Grande; Los Mejía, de Cuatro Bancos; Los 
Cruz, en Las Vigas; Los Hernández, en Caridad y Los Chávez, en San Marcos (Ibíd., p. 116).

Del talante y fama de Gerardo Chávez, El Animal, da cuenta Ricardo Garibay. 

Se diría que estamos delante de un togado, no guardamos tanta compostura ni cuando 
estuvimos con el obispo o con el gobernador, ni con los presidentes de la República he 
cuidado tanto mis maneras, mis palabras, el tono de mi voz. En realidad, nos estamos 
muriendo de miedo, pensando ¿dónde están los cien pistoleros que nos vigilan y nos 
acribillarán al más leve tropiezo?3 (1978, p. 126).

Algunos de estos armeros intervinieron en la masacre de copreros en 1967 en Acapulco, 
donde participaron Constancio Hernández, El Zanatón; Gerardo Chávez, El Animal; y los 
hermanos Gallardo, de Cruz Grande. El 20 agosto fueron asesinadas 32 personas, y hubo más de 
cien heridos, en un conflicto por la elección del presidente de la Unión Regional de Productores 
de Copra del Estado de Guerrero (URPCEG) (Peláez, 2007, p. 26).

Con esta masacre, explica Peláez Ramos, el gobernador Raymundo Abarca Alarcón, el 
líder de la Confederación Nacional Campesina (CNC), Amador Hernández, y el presidente de la
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2 Soldados
3 El respeto de Ricardo Garibay se refleja también en la referencia que hace de Gerardo Chávez, El Animal, y Constancio 
Hernández, El Zanatón, a quienes identifica en su texto como Alimány El Santón; y a San Marcos, la cabecera donde vivían, 
como San Lucas. Al Alimán dice “el New York Times le achacaba setentaicuatro muertes” (Garibay, 1978, p. 126). 

URPCEG, Jesús Flores Guerrero, enfrentaron a los copreros inconformes con un impuesto de 13 
centavos al kilo de copra, implantado por la administración de Abarca. La masacre ocurrió en la 
intentona de destituir a Flores Guerrero, de la presidencia de la organización. La participación de 
los armeros evidencia su relación con el Estado.

Aunque no se tiene la certeza de cuántos homicidios hubo durante esa época. Fue una era en 
que la justicia por propia mano era una práctica común, las venganzas y ajustes de cuentas entre 
familias, en la que el asesinato de algún miembro seguía con el asesinato de otro de la familia 
victimaria. Garibay (1978, p. 77) expresa con licencia literaria: “Y hay [en] un mes en Guerrero 
más asesinatos que en cien años en Suecia y Noruega”.

La violencia de Estado 

Cuando en Guerrero el Estado entró en guerra lo hizo en una denominada guerra sucia4. Las 
movilizaciones sociales fueron consideradas por el Estado como un desafío, y según Manuel 
Castells 

Cuando se desafía el poder del estado, éste responde según sus normas institucionales, 
ya sean democráticas, dictatoriales o una mezcla de ambas. Si no consigue incorporar las 
demandas o proyectos de sus rivales sin poner en peligro los principios fundamentales 
de las relaciones de poder que representa, recurre a su última esencia: el monopolio de 
la violencia en su esfera de acción (2012, pp. 102-103).

Las tensiones que devinieron en violencia política en Guerrero comenzaron a partir de 
1960, con la movilización contra el gobernador Raúl Caballero Aburto y por la autonomía de la 
Universidad de Guerrero. La demanda de salida del mandatario reunió a muchos sectores de la 
población (Bartra, 2000, pp. 90- 91). 

Las masacres de 1960 en Chilpancingo; en 1962 en Iguala contra la Asociación Cívica 
Guerrerense, dirigida por Genaro Vázquez Rojas; en 1967 contra los copreros y en contra de 
profesores y padres de familia de la primaria Juan Álvarez, de Atoyac; provocaron el surgimiento 
de los grupos guerrilleros Asociación Cívica Nacional Revolucionaria, de Genaro Vázquez; y del 
Partido de los Pobres, comandado por Lucio Cabañas.

61

ENSAYOS

4 El combate a la guerrilla y la persecución de universitarios abre un periodo conocido como guerra sucia en la entidad, 
la cual se define como la estrategia institucional llevada a cabo por el Estado contra militantes y simpatizantes de los 
grupos disidentes para quebrantarlos moral y materialmente hasta su destrucción (Bellingeri, 2003, p. 12). En Guerrero se 
registraron 789 personas que fueron víctimas de la desaparición forzada (Cárabe, 2013, p. 96).



Además de la guerrilla, en diferentes momentos surgieron otras movilizaciones disidentes 
a proyectos gubernamentales, como por la reubicación de las familias asentadas en el anfiteatro 
de Acapulco, durante el gobierno de Rubén Figueroa Figueroa, para formar el asentamiento 
denominado Ciudad Renacimiento, y así evitar el deterioro del Parque Nacional El Veladero. 

Este proyecto llevó a la conformación del Consejo General de Colonias Populares de 
Acapulco (CGCPA), con 20 colonias, que se enfrentó en varias ocasiones con la policía. El 
problema se diluyó por el cambio de gobierno estatal en 1981.  

En el gobierno de José Francisco Ruiz Massieu, surgieron movilizaciones por los proyectos 
Acapulco Diamante y la autopista del Sol. En el primero, el método inmobiliario de comprar 
barato para vender caro, generó el descontento de los residentes del fraccionamiento Copacabana 
y los viveristas del ejido de La Zanja, así como habitantes de Puerto Márquez.  

Luego, con la formación del Partido de la Revolución Democrática (PRD) y las elecciones 
de 1989, en donde -por presunción de fraude- hubo conflictos postelectorales en Arcelia, Petatlán, 
La Unión, Ometepec, Coyuca de Benítez y en Apango; en protesta se tomaron presidencias, y se 
constituyeron concejos municipales que funcionaron alrededor de tres meses hasta que fueron 
desalojados (Bartra, 2000). En este contexto de violencia política, Guerrero contribuyó con 56 
asesinados, de los aproximadamente 300 perredistas muertos durante la presidencia de Carlos 
Salinas de Gortari (Illades, 2014).

 Durante el gobierno de Rubén Figueroa Alcocer5 el 28 de junio de 1995, en Tepetixtla6, 
cuando militantes de la Organización Campesina de la Sierra del Sur (OCCS) se dirigían a 
protestar en Atoyac fueron acribillados 17 y heridos 217. Figueroa Alcocer pidió licencia como 
consecuencia de esa masacre.

La matanza de Aguas Blancas hizo resurgir la guerrilla. Al año, en plena conmemoración, 
se presentó un centenar de efectivos del Ejército Popular Revolucionario (EPR). Los eperristas 
se presentaron como herederos de los grupos guerrilleros Partido los Pobres- Unión del Pueblo.
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5 El tercero de la dinastía Figueroa. Francisco Figueroa y Rubén Figueroa Figueroa, padre de este, fueron los anteriores.
6 En el vado de Aguas Blancas de la comunidad de Tepetixtla, municipio de Coyuca de Benítez.
7 Las fotos distribuidas por el gobierno del estado en el que los campesinos muertos aparecían con armas en las manos, fue 
confrontada por las publicadas en el periódico El Sol de Acapulco, tomadas por el fotógrafo Martín Gómez Muñoz, quien 
supuestamente fue el primero en llegar a la escena. Aparecían sin armas desmentía la versión oficial y mostró el montaje 
de que a los campesinos acribillados les colocaron armas después de muertos. Incluso una pifia cometida por el gobernador 
Figueroa Alcocer quien en una entrevista dijo que los campesinos sacaron sus machetes y comenzaron a disparar.

En junio de 1998, en la comunidad mixteca de El Charco, municipio de Ayutla de los Libres, 
fueron asesinados por soldados once jóvenes que supuestamente pertenecían algrupo guerrillero 
Ejército Revolucionario del Pueblo Insurgente (ERPI)8. En el 2003 se conformó el Consejo de 
Ejidos y Comunidades Opositoras a la Presa La Parota (CECOP), y que se mantiene vigente, en 
oposición al proyecto de construcción de la presa hidroeléctrica de La Parota, que afectaría a 
comunidades de Acapulco, San Marcos y Juan R. Escudero (Tierra Colorada).

Estas son algunas de las movilizaciones sociales, pacíficas y/o armadas, cuyas demandas no 
pudieron ser incorporadas o atendidas, en donde el Estado aplicó prioritariamente la violencia a 
través de las ejecuciones.

Violencia del crimen organizado

En lo que corresponde a la violencia del crimen organizado, se entiende como las actividades 
ilícitas realizadas por grupos que mediante la conjunción de voluntades persiguen el lucro personal 
en lo económico y en lo social, una cierta parcela de poder. Estos grupos están compuestos por 
tres o más sujetos que actúan en forma concertada, se trata de acciones sin contenido ideológico. 
La pertenencia al grupo está restringida y exige reglas explícitas que, al ser violentadas, se 
sancionan incluso con la muerte (Gutiérrez, Magdaleno y Yáñez , 2010, p. 107).

La violencia del crimen organizado es la que más muertos ha dejado. En Acapulco, en 
particular, y en Guerrero en lo general, la violencia se recrudeció a partir de la detención y muerte 
de los hermanos Beltrán Leyva, líderes del grupo hegemónico que se pulverizó. Cada grupo 
escindido exigió no sólo su territorio sino su ampliación. 

La violencia se extendió por todo el estado y la falta de Estado fue perceptible con el 
surgimiento de los grupos de autodefensa o policías ciudadanas de organizaciones como la 
Unión de Pueblos y Organizaciones del Estado de Guerrero (UPOEG) o el Frente Unido para la 
Seguridad y Desarrollo del Estado de Guerrero (FUSDEG), que se presentaron como alternativa 
a las policías comunitarias de la Coordinadora Regional de Autoridades Comunitarias (CRAC), 
reconocidas por la Ley 701 (Congreso de Guerrero, 2011).

Disputa por el mercado, producción y distribución 

Acapulco es el primer destino turístico de México, y como ciudad tuvo el crecimiento más rápido
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y exponencial. Su transformación comenzó durante la presidencia de Miguel Alemán (1946-
1952), que impulsó la proyección turística. La ciudad pasó de 9 mil 993 habitantes en 1940 a 49 
mil 993 en la década de los 60, para el 2010 el censo ya contaba a 789 mil 971 habitantes. 

En este proceso de desarrollo y crecimiento no solo se generaron actividades comerciales 
y esparcimiento, sino también de consumo de drogas, en específico la cocaína en las discotecas. 
Guillermo Osorno (2014) refiere sobre esto en las discos acapulqueñas. Aunque ya era lugar de 
paso de la droga, junto a Salina Cruz, Acapulco y Veracruz, para venderse en “casas non sanctas 
de lujo” de la ciudad de México a un costo de 500 pesos (Astorga, 1996, p. 113).

Del consumo en las clases altas, la cocaína se popularizó al paso del tiempo, por los 
cambios en los procedimientos para moverla. De acuerdo a Phil Williams (2010) la expansión 
de la violencia en México no se podría explicar sin el cambio de patrones en el tráfico de drogas. 
Se inicia en la década de los 80 cuando los mexicanos asumen un papel protagónico porque 
los productores y abastecedores de cocaína colombianos se reestructuran y deciden dejar a los 
cárteles mexicanos el traslado de la droga hacia Estados Unidos. Así el pago en especie por el 
traslado de la mercancía propicia el crecimiento del narcomenudeo en México y se incrementa 
el consumo, por ello que en destinos turísticos la violencia gira en la competencia por el control 
local del mercado (Ibíd.).

 De acuerdo a un reportaje de Proceso (Flores, 2011)que cita a un testigo protegido de 
nombre Zajed (operador financiero de la extinta estructura de los hermanos Beltrán Leyva, de 
2008 a julio de 2009, en los estados de Quintana Roo y Guerrero), en Acapulco, durante un fin de 
semana, llegaban a recaudar hasta cuatro millones de pesos, por la venta de droga. Entre semana 
las ganancias eran inferiores.

La desarticulación del cártel de los Beltrán Leyva fue lo que provocó el incremento de la 
violencia en Acapulco, y posteriormente en Guerrero. Con la muerte de Arturo Beltrán en 2009 
y la detención de Edgar Valdez Villareal, alias La Barbie, en el 2010, la organización se fracturó 
porque algunos no reconocieron al suegro de La Barbie, Carlos Montemayor, El Charro, como 
líder, y conformaron el CIDA (Cártel Independiente de Acapulco). Posteriormente, el CIDA 
también se dividió y surgió el grupo denominado La Barredora. Así, con una fragmentación de 
grupos que pelean territorio de venta de drogas y extorsión, entre otras actividades ilícitas.

En un reportaje Alejandro Almazán (2013) señala que durante la época dorada de los 
Beltrán Leyva los asesinatos no pasaban de trescientos al año y siempre llegaban barcos cargados 
de cocaína. Esa tranquilidad se terminó en el 2005 cuando aparecieron los Zetas, y luego por la 
división del cártel de los Beltrán.
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En Acapulco hay dos fechas que son referencia de la violencia. La primera el 1 de agosto 
del 2005, la segunda el 27 de enero del 2006. Ambas son anteriores al inicio formal de la llamada 
guerra contra el narcotráfico emprendido por el presidente Felipe Calderón el 11 de diciembre del 
2006, con el Operativo Conjunto en Michoacán.

El 1 de agosto del 2005 fue asesinado el subdirector de la Policía Investigadora Ministerial 
del gobierno del estado, Julio Carlos López Soto. En la ejecución, uno de sus escoltas fue detenido 
y luego liberado con el mensaje de que integrantes de los Zetas acudirían pelear la plaza9. 

El 27 de enero del 2006, un enfrentamiento a balazos en la colonia La Garita, dejó como 
saldo cuatro pistoleros muertos y cuatro policías municipales heridos. Este hecho fue el primero 
de gran envergadura que ocurrió en lo que después se convertiría en un espiral de violencia de la 
ciudad.

En las razones de la violencia en Guerrero no sólo está el mercado -que como se ha señalado 
es millonario- sino también la producción y las rutas de trasiego de la marihuana, la goma de 
amapola y la heroína, que también genera abundantes ganancias. Guerrero es el mayor productor 
de amapola en el país. Mirada Legislativa (2014, p. 5) ubica en la entidad la producción del 90%, 
mientras que Humberto Padgett (2015, p. 37) señala que se cultiva aquí el 60%, en tanto que el 
25% se obtiene del Triángulo Dorado -que comprende Chihuahua, Sinaloa y Durango- y el 15% 
restante es de Sonora, Nayarit, Colima, Jalisco, Michoacán, Oaxaca y Chiapas. Sea cual sea el 
porcentaje, las referencias señalan a Guerrero como el mayor productor de la goma de opio, y 
a México como el segundo lugar de producción de amapola en el mundo, sólo por debajo de 
Afganistán.

Por cuanto a la marihuana, Humberto Padgett (2015, p. 81) ubica de alta producción a 24 
municipios de Michoacán, nueve de Guerrero y uno del estado de México.

El interés económico por la producción de marihuana y amapola es de gran envergadura. 
Según lo reportado por Padgett el costo de producción de mil plantas del cáñamo índico es de 
unos 20 mil pesos, de estas se esperan de 300 a 500 kilos que redituarán entre 90 mil y 150 mil
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9 En ese entonces se habló de 120 Zetas, que acudieron a Acapulco para disputar el control del tráfico de drogas al cártel 
que lideraba Joaquín El Chapo Guzmán, y “rajarle la madre a los Pelones” y a quienes tomaron parte del reparto del medio 
millón de dólares que le dieron a Julio Carlos López Soto (“Los Zetas liberan a escolta con mensaje que amaga a narcos 
y autoridades”, 2005). Anabel Hernández (Los señores del narco, 2010, pp. 415-428) reconstruye la historia, pero ella 
menciona a 20 Zetas.



pesos, dependiendo de la temporada y de la calidad que se logre. 70 mil pesos mínimo de ganancias 
por 20 mil de inversión, frente a otros sembradíos, como el maíz, en el que los campesinos tienen 
un apoyo de 1,100 pesos por hectárea, pero un bulto de grano cuesta mil 200 pesos, por ejemplo.

El precio de la marihuana ha tenido sus bajas por diversas razones. Hace diez años, se 
pagaba al productor en 1,200 pesos el kilo, mientras que ahora se paga a 300 pesos. En Estados 
Unidos, en Houston, se vende entre 800 y 600 dólares, dependiendo de la calidad.  

Por otro lado, la dimensión económica de la amapola es la calidad de la goma y la producción 
de la heroína, la denominada China White está mejor cotizada que la Black Tar. La primera es un 
polvo blanco y la segunda, que se elabora en Guerrero, es café, aunque ya se procesa para lograr 
la calidad de la China White.

En la sierra de Guerrero la goma de amapola se compra a 15,000 pesos el kilo a los 
productores, pero la China White, que requiere de mayor procesamiento, se valúa en 80 mil pesos 
el kilo. Al pasarla a Estados Unidos su costo se incrementa y alcanza un costo de 90 mil dólares 
y más de 110 mil dólares en Canadá. (Ibíd., pp. 203- 205).

El crecimiento de la siembra de amapola en Guerrero -dice Padgett- tiene que ver con las 
políticas y campañas antidroga de los 70, con la Operación Cóndor que buscó la erradicación 
por aire de los cultivos, así como detenciones y confiscaciones en tierra. Provocó la salida de la 
producción del Triángulo Dorado para trasladarse al sur, en donde las condiciones orográficas de 
la sierra guerrerense impiden su erradicación con mayor eficacia.

 La mayor producción de la goma de opio o heroína que se produce en la sierra de Guerrero 
baja por Iguala, donde se concentra la goma de los municipios de Teloloapan, Arcelia, San 
Miguel Totolapan, Coyuca de Catalán, Pungarabato y Cuetzala, entre otras (Mirada Legislativa. 
La violencia en el estado de Guerrero, 2014, p.5).

Así como el narcomenudeo en Acapulco, en la sierra de Guerrero la producción de amapola y 
marihuana fue encabezada por los Beltrán Leyva. Descabezado el cártel provocó otras divisiones.

El jefe regional del narcotráfico en la sierra era Jesús Nava Romero, conocido como El 
Rojo, además de jefe de guardaespaldas de Arturo Beltrán Leyva. A la muerte de El Rojo, lo 
sucedió un sobrino llamado Leonor Nava, La Garra, detenido en el 2014. De los Rojos surgieron 
los Guerreros Unidos y luego los Ardillos, que pelean la parte serrana de la zona Centro y Norte 
del estado, además de los Caballeros Templarios que disputan la  sierra ubicada en la región de la  
Tierra Caliente, para tener el control de las cosecha de la amapola y con ello la goma.
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Según Mirada Legislativa (2014) los nueve cárteles de la droga --que también realizan 
extorsiones y secuestros-- que tienen presencia en Guerrero, además de los mencionados, son 
el Cártel de Sinaloa; los Caballeros Templarios; el Cártel Nueva Generación de Jalisco; Los 
Granados, que operan en la Costa Grande; Los Rojos en la regiones Norte y Centro de Guerrero y 
en Morelos; los Ardillos, ubicados en la Montaña y el Centro, en Acapulco; el CIDA; la Barredora; 
y Guerreros Unidos, con actividades tanto en la zona Norte de la entidad, como en Morelos y el 
Estado de México.

Delitos a la alza, Estado a la baja 

La disputa, que comenzó en Acapulco y posteriormente se extendió a otros municipios, está 
dejando un reguero de muertos, desparecidos, desmembrados, cuerpos quemados, restos humanos 
en fosas clandestinas. 

Los datos sobre homicidios en el estado de Guerrero se reportan en informes que proporciona 
sistemáticamente el Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad Pública (SESNSP, 
2017). En un informe del índice delictivo de 1997 al 2017, nos muestra el comportamiento de los 
datos de homicidios dolosos.

Gráfica 1. Índice de homicidios dolosos 2005 al 2017 en Guerrero 
Fuente: Elaboración propia con datos de Cifras de incidencia delictiva 1997-2017 del Secretariado Ejecutivo 

del Sistema Nacional de Seguridad Pública (SESNSP)
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Sin embargo estos datos, por sí solos, tal como nos los ofrece el SESNSP no son muy 
ilustrativos de la situación de Guerrero dentro del marco internacional y nacional. Más detalles 
se ofrecen en los informes del Consejo Ciudadano para la Seguridad Pública y Justicia Penal 
(CCSPJP), en donde se informa del acceso al tercer lugar de violencia en el mundo en el 2011, 
en que Acapulco entró con una tasa de 128 homicidios por cada cien mil habitantes, en segundo 
lugar después de San Pedro Sula, Honduras (con una tasa de 150 homicidios por cada cien mil 
habitantes) y Ciudad Juárez, Chihuahua, México (148 homicidios). En los años que le siguieron 
se fueron incorporando nuevas ciudades de Guerrero a la lista de ciudades más violentas, 
Zihuatanejo, Iguala, Chilpancingo y Taxco (CCSPJP, 2012, 2013, 2014, 2015, 2016, 2017). Estos 
informes más que despertar el interés de los gobernadores movió al rechazo, a desmentir la 
información e incluso a deslindarsus funciones.

De Zeferino Torreblanca, gobernador de la alternancia política, pasando por Ángel Aguirre 
Rivero, quien pidió licencia por la desaparición de los 43 de Ayotzinapa, hasta Héctor Astudillo 
Flores, se han desatendido del tema. Torreblanca Galindo inauguró su gobierno con una frase que 
se volvió emblemática, “ni quiero, ni puedo, ni tengo porque combatir el narcotráfico”, dijo en 
los primeros días de agosto del 2005.

Cuando se comenzaron a difundir los informes del Consejo Ciudadano para la Seguridad 
Pública y Justicia Penal, el gobernador Aguirre Rivero, el 31 de diciembre del 2013, respondió 
que veía perversidad en el informe que ubicaba a Guerrero como la tercera región más violenta 
del mundo. En la misma tesitura se mantiene en lo que va de su gobierno Astudillo Flores, 
explicando que la violencia se debe a las acciones policiacas o del ejército. 

Además de la falta de reconocimiento del problema, otro fenómeno se manifestó, al 
evidenciarse la penetración del crimen organizado en algunas de las estructuras del Estado, como 
en los Ayuntamientos. Por lo menos dos alcaldes han sido procesados por su pertenencia al 
crimen organizado, el primero fue el presidente municipal de Petatlán, Rogaciano Alba Álvarez, 
encarcelado por narcotráfico; el otro es José Luis Abarca Velázquez, de Iguala, quien fue uno de los 
responsables del ataque y desaparición de 43 estudiantes de la Normal Rural de Ayotzinapa Raúl 
Isidro Burgos, aquí la policía municipal se mostró como un brazo de la delincuencia organizada.

Es en este contexto en que se expandieron las policías comunitarias y las autodefensas 
ciudadanas para combatir las extorsiones, entre ellos el denominado cobro de piso, robos y 
secuestros. Sobre todo porque en la mayoría se trataba de delitos que no se denuncian formalmente, 
precisamente por la desconfianza que se tienen con las autoridades de procuración de justicia.
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Policías comunitarias, entre zonas gris y marrón 

Los secuestros, extorsiones y asaltos (Gráfica 2), provocaron que comunidades se organizaran en 
policías ciudadanas. Retomando la idea del Sistema de Seguridad y Justicia Comunitaria (SSJC) 
de la Coordinadora Regional de las Autoridades Comunitarias y de su Policía Comunitaria 
(CRAC- PC) de las zonas indígenas. 

Gráfica 2. Secuestros y extorsión en Guerrero, 2005- 2016 

Fuente: Elaboración propia con datos de Cifras de incidencia delictiva 1997-2017 del Secretariado Ejecutivo 
del Sistema Nacional de Seguridad Pública (SESNSP)

De acuerdo al artículo 21 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos 
(2014, p. 24) “la seguridad pública es una función de la Federación, el Distrito Federal, los Estados 
y los Municipios que comprende la prevención de los delitos; la investigación y persecución para 
hacerla efectiva”.

Pero los problemas de la aplicación de la ley en el estado, no sólo se debían a los problemas 
del territorio, centro-periferia, en la idea de O’Donnell, sino que además del acceso a comunidades 
alejadas de la periferia se presentaba la barrera del idioma. Es por esto que en esas regiones de La 
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Montaña y Costa Chica, en las zonas indígenas, en 1998 se conformó la Coordinadora Regional 
de Autoridades Comunitarias (CRAC). Se creó también la Policía Comunitaria, nombrada en 
Asambleas Regionales, que procura y administra justicia a través del Sistema de Seguridad y 
Justicia Comunitaria (SSJC) (Gasparello, 2009, pp. 66-67).

El Sistema de Justicia Comunitaria consiste en la reeducación de quienes son responsables 
de delitos, a través del trabajo social para la comunidad, durante quince días, mientras que son 
vigilados por policías comunitarios. A las actividades que realizan así como las pláticas con las 
personas mayores para que reflexionen sobre su comportamiento, se le denomina reeducación.

En el 2011 se emitió la Ley 701 de reconocimiento, derechos y cultura de los pueblos y 
comunidades indígenas del estado de Guerrero, que reconoce la existencia y validez de la justicia 
indígena y de los sistemas normativos con sus características. En su artículo 37 señala que se 
reconoce la existencia del sistema de justicia indígena de la Costa-Montaña y al Consejo Regional 
de Autoridades Comunitarias, estableciéndose la supletoriedad a la Policía Comunitaria, como 
cuerpo de seguridad pública, por lo que los órganos de poder público respetan sus acciones 
en el ejercicio de sus funciones como actos de autoridad. Con ello la CRAC forma parte del 
Sistema Estatal de Seguridad Pública, y se les puede remitir a custodia del Consejo a indígenas 
sentenciados por delitos de fuero común para cumplir su condena y ser rehabilitados socialmente, 
conforme a las normas del sistema de justicia comunitario (Guerrero, 2011).

En el 2010, una división al seno de las CRAC llevó a la conformación de la Unión de 
Pueblos y Organizaciones del Estado de Guerrero (UPOEG) y esta a su vez se escindió y se formó 
el Frente Unido por la Seguridad y el Desarrollo de Estado de Guerrero (FUSPEG), que aunque 
supuestamente, aplican la normativa del Sistema de Seguridad y Justicia Comunitaria, como 
policías comunitarios o autodefensas ciudadanas no están reconocidas en la Ley 701, por haberse 
formado después de ser aprobada. Esas policías, denominadas ciudadanas, no están dentro de 
las consideraciones porque no son comunidades que tengan mayoría de presencia indígena o 
sean de difícil acceso -incluso algunas se encuentran a orillas de carretera federal-, además, sus 
integrantes no son policías seleccionados por los residentes de las comunidades10.
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10 La Ley 701 reconoce a las comunidades indígenas asentadas en los municipios de Acatepec, Ahuacuotzingo, Alcozauca, 
Atenango del Río, Atlamajalcingo del Monte, Atlixtac, Ayutla, Copalillo, Copanatoyac, Cuálac, Chilapa de Álvarez, 
Huamuxtitlán, Igualapa, Malinaltepec, Mártir de Cuilapán, Metlatónoc, Olinalá, Ometepec, Quechultenango, San Luis 
Acatlán, Tlacoachistlahuaca, Tlacoapa, Tlapa, Xalpatláhuac, Xochistlahuaca, Zapotitlán Tablas y Zitlala, todos con 
población indígena superior al 40 por ciento de la población total. Además de los municipios de Acapulco, Chilpancingo, 
Huitzuco, Iguala, Tepecoacuilco, Tixtla y Eduardo Neri (Gobierno de Guerrero, 2011, p. 13).

	 Desde su división la UPOEG y el FUSPEG comenzaron a tener conflictos y enfrentamientos 
a balazos, peleando por los territorios de resguardo. Como parte de esta confrontación, estas 
organizaciones se acusan mutuamente de vínculos con el narcotráfico, de cuidar las rutas de 
bajada de la goma de opio o la heroína.  

 La presencia de estas agrupaciones en los diferentes municipios, es parte de la ausencia 
del Estado en su responsabilidad de garantizar la seguridad pública. Como señala el Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD, 2013, p. 139) la participación ciudadana 
es indispensable a través de los Actores No Estatales (ANE) –sociedad civil, sector privado, 
academia y medios de comunicación–, e identifica tres tipos de respuestas: las funcionales, las 
disfuncionales y las de la zona gris.

Las primeras son acciones que complementan o fortalecen la seguridad, legítima y apegada 
a los derechos humanos, con colaboración o mecanismos de contrapeso. Las disfuncionales, que 
desafían al Estado en su monopolio del uso de la violencia y contribuyen a la reproducción de la 
violencia. Mientras que las respuestas situadas en una zona gris, si están bien reguladas, pueden 
contribuir a mejorar la seguridad; pero si no se manejan adecuadamente pueden favorecer la 
reproducción de la violencia. Estas respuestas no pueden catalogarse como funcionales porque 
pueden generar desigualdades en el acceso a la seguridad, pero tampoco disfuncionales, porque 
utilizan herramientas legales (PNUD, 2013, p. 149).

En el caso de las policías ciudadanas de la UPOEG y el FUSPEG se encuentran en una zona 
gris porque aun cuando no están amparadas por la Ley 701, sí invocan a esa Ley para justificar 
su funcionamiento, sin embargo, han actuado de manera ilegal y con violaciones a los derechos 
humanos contribuyendo a la generación de más violencia e incrementan las condiciones de 
inseguridad que buscaban resolver; sobre todo en las zonas marrón del estado.

Los hechos de violencia que han protagonizado la UPOEG y la FUSPEG son varios, entre 
los que se pudieron registrar están los siguientes: 9 de junio 2017, seis muertos por un ataque de 
policías ciudadanos de la UPOEG en una vivienda de la comunidad de San Pedro Cacahuatepec, 
municipio de Acapulco, asesinaron a tres mujeres, un hombre, un adolescente y un bebé de cuatro 
meses. Además de otros cuatro enfrentamientos, entre los miembros del FUSDEG y el UPOEG, 
el 13 de mayo de 2017 en El Ocotito, municipio de Chilpancingo, con un saldo de 2 muertos. El 
25 octubre 2016, en Tlayolapa, municipio de Juan R. Escudero, con un saldo de ocho muertos. 
El 24 de noviembre de 2016, un muerto y un herido, en el entronque de la autopista del Sol en 
Tierra Colorada. El 16 de julio del 2015, en El Ocotito, municipio de Chilpancingo, con saldo de 
un muerto y heridos.
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Conclusiones

En este recorrido histórico acerca de las violencias que han dado a Guerrero y a los guerrerenses 
el mote de Bronco, encontramos a un Estado omiso, y cuando ha realizado acciones, ha sido para 
reprimir en lugar de dar respuesta a las demandas sociales.  

La omisión fue primero por falta de cobertura y luego por falta de eficiencia; posteriormente 
se añadió la complicidad. Los gobiernos de Rogaciano Alba y José Luis Abarca -dos alcaldes 
de dos partidos diferentes, del PRI y del PRD- son una muestra del grado de infiltración del 
narcotráfico en las estructuras del Estado. 

Las cifras económicas que aquí se citan en la producción de marihuana y de la goma de 
amapola y heroína, así como las ganancias de fin de semana del mercado de la cocaína, son 
cuantiosas. Millonarios recursos en un estado legendario por su pobreza y marginación, que se 
marca aún más en la sierra.

Hasta el momento, los gobernadores, como responsables de lo que ocurre en la entidad han 
evadido aplicarse al tema, no sólo con la consabida jurisdicción de sus funciones, sino también 
en aquello que le corresponde como la seguridad pública. Y sí se retoma con optimismo lo que 
declaran los gobernantes de que los crímenes no pasan en la avenida costera Miguel Alemán, que 
atraviesa la zona turística de Acapulco11, todo Guerrero es una zona marrón.
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EN TIEMPOS DEL PATRÓN MEDIERÍA:
LA IDENTIDAD LABORAL EN JALPA, SAN MIGUEL DE 

ALLENDE, GTO1. 

Ilithya Guevara Hernández2

Juan José Bárcenas Casas3

Resumen  

La identidad es uno de los pilares que posibilita la formación y permanencia de los grupos, 
pues en ella se encuentra la cultura de los pueblos. Jalpa es un rancho cuya historia ha estado 
determinada por los cambios y la sobrevivencia de la hacienda que han marcado el devenir del 
grupo además de que los ha dotado de identidad. Una de las características de las haciendas de la 
región del Bajío, particularmente en el estado de Guanajuato, es el uso de la mediería como una 
de las formas privilegiadas de explotación de la tierra, que otorgaba a los trabajadores de cierta 
libertad en cuanto a la producción de la misma, al tiempo que los ponía a merced del patrón, 
pues su buena relación con el mismo era la única garantía de conservar las tierras de cultivo. 
El objetivo del presente trabajo es analizar la mediería como identidad laboral que caracteriza 
al grupo y que ha permanecido a lo largo de la historia, desde la investigación bibliográfica y 
de campo, con una perspectiva cualitativa que busca articular la perspectiva diacrónica con la 
sincrónica, para comprender el devenir de un grupo.

Introducción 

Dentro de los grandes debates sobre el campo mexicano, uno de los temas privilegiados ha sido el 
origen y la consolidación de lo que hoy en día son las poblaciones rurales, ya que esto nos permite 
comprender las características económicas y políticas que comparten. Si bien es cierto que hubo 
asentamientos que surgieron en las primeras décadas de la Conquista y que sobrevivieron a la 
Independencia y la Revolución, hubo otros cuyo origen se remonta a la división de las haciendas, 
y en algunos casos a los resultados del reparto agrario y la formación de los ejidos. 
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Dicha actividad les permitió la sobrevivencia del grupo familiar, y una identidad que difiere 
de aquellos pueblos que lucharon por la reivindicación de la tierra. Los jalpeños fueron y son 
mediros que dependen del dueño de la tierra para la agricultura de subsistencia y que no han 
manifestado un interés generalizado por ser propietarios o establecer una organización social 
comunitaria. 

Es así como la hacienda sobrevivió al paso del tiempo y las luchas sociales, pero no sólo 
físicamente, sino como eje que articula la organización social y productiva de la comunidad, y que 
les ha permitido llegar a un presente sin tierra e identificado en la mediería. El presente ensayo es 
un breve análisis sobre lo que ha significado, y significa, la hacienda en términos de identidad y 
cultura para los jalpeños, pero principalmente como poseedora de su identidad laboral, que les 
ha proporcionado arraigo, que también los ha marginado de los procesos económicos regionales 
y nacionales.

Contexto histórico  

Una vez establecidas las condiciones del nuevo orden impuesto por España hacia las colonias en 
América, surgen nuevas formas de organización social como: cesiones de tierras, fundaciones 
de villas españolas, fundación de pueblos indígenas, la repartición del suelo mediante 
mercedes reales (Von Wobeser, 1989).  Una de las peculiaridades de la sociedad colonial es 
la estratificación social basada en la categoría raza, creada sobre la base de las características 
fenotípicas, principalmente el color de la piel, lo que asigna un lugar específico a cada uno de los 
individuos que conforman esa nueva sociedad, quedando las poblaciones nativas en situación de 
desventaja, siendo desposeídas de sus tierras, obligadas a una reubicación espacial y a trabajar sin 
remuneración económica (Quijano, 2000). Una de las estructuras económicas que sobresale por 
la acumulación de tierras en pocas manos y la explotación de sus trabajadores son las haciendas, 
que además determinan el paisaje agrario, en muchos casos, hasta nuestros días.   

Su origen, desarrollo y consolidación, hacen de las haciendas el pilar de la economía 
novohispana, condición que prevaleció hasta mediados del siglo XX con el movimiento 
revolucionario y la cristalización y promulgación de la Ley de la Reforma Agraria que tiene 
efectos diversos en el territorio nacional. Así, mientras en unas regiones se desmantela el régimen 
semi feudal de las grandes haciendas, en otros lugares se atomiza y/o adquiere formas sui generis 
de producción agrícola. Sin embargo, cabe destacar que la formación de las haciendas en México, 
no siguen un patrón o modelo único para todo el territorio nacional, responde a condiciones 
de cada región y contexto socio-económico especifico, como veremos en la disertación de la 
presente ponencia.  
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Si bien es cierto, que hay un sinnúmero de trabajos que analizan la vida de las haciendas 
desde diferentes perspectivas, algunos autores como Brading (1988, 2010), Chevalier (1982), 
Jiménez (1990), Meyer (1986), Nickel (1996), Taylor (1975), Tortolero (1992), Wolf y Mintz 
(1975), coinciden de manera general al referir a la hacienda, para designar una posesión de 
bienes inmuebles, ubicados en el área rural, poseída por un solo propietario; que designaba una 
gran extensión de tierra que podía dedicarse total o parcialmente a la agricultura o ganadería 
o bien combinar ambas actividades, que contaba con una zona extensa de tierra contigua, con 
una mansión (casco), un grupo de construcciones que generalmente incluían la residencia del 
propietario o de un administrador, graneros, establos, caballerías, corrales y una capilla. Una 
hacienda podía ser un rancho ganadero, una plantación de azúcar o un rancho que cultivaba 
cereales. Igualmente importante, podía variar en tamaño. 

De esta manera, y aunado a la concentración de tierra en un solo propietario, la hacienda 
ha sido también un espacio en el que prevalece la desigualdad que se da a partir del despojo de 
tierras y explotación, tanto de los recursos naturales, como de la fuerza de trabajo. Al mismo 
tiempo logra consolidarse como una estructura compleja que combina características económicas, 
políticas y sociales particulares, en cada una de las diferentes áreas en que se establece en nuestro 
país. Además, se establece como una entidad económica dedicada a abastecer mercados locales 
y regionales, tanto de productos agrícolas como ganaderos. 

Es cierto que hubo varios intentos por desmantelar la estructura de las haciendas, el último 
de ellos fue al término de la Revolución con el establecimiento de la Reforma Agraria. No es 
nuestra intensión ampliar en esta discusión, sino resaltar que, a pesar de los esfuerzos, en el caso 
de Jalpa la hacienda sobrevive al reparto agrario, no solo en términos económicos de control de 
los recursos de producción, sino como pilar identitario y cultural.  

Jalpa y su hacienda 

La historia del rancho de Jalpa se ha desenvuelto a la par de los acontecimientos a nivel nacional 
y regional, es así como surge en épocas coloniales como una hacienda agrícola y ganadera que se 
ubica en el camino que comunicaba a Querétaro con San Miguel el Grande. No se encontraron 
documentos que puedan corroborar la fecha en que se fundó. Los primeros registros datan del 
siglo XIX y hacen mención a los insurgentes que pararon en esta hacienda en su camino a San 
Miguel para dar cuenta de que la insurrección había sido descubierta, en este lugar cambiaron 
de caballos (Arteaga, 1852). Al igual que la región, el rancho comparte una población migrante, 
en su mayoría mestiza, que llegó al lugar inspirada por las condiciones favorables que ofrecían 
las haciendas comparadas con otras regiones. De acuerdo con el Registro Agrario Nacional, a
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principios del siglo XX la hacienda de Jalpa contaba con 2290 ha., sin embargo, quienes habitan 
ahí consideran que la hacienda en su época de bonanza llegó a las 5000 ha., éstas comprendían lo 
que hoy es el rancho de Jalpa y Puerta del Aire, el resto estaba en el actual estado de Querétaro4. 
“La hacienda es muy antigua […]sabe Dios desde cuándo será […] por ay por 1905 […] yo 
creo”, comenta don Mayolo5.

En 1913 la hacienda ya se encontraba dividida, el casco de la misma contaba con 1073 
ha., cuyo propietario era el Sr. José Guadalupe Cosio. La hacienda era principalmente dedicada 
a la agricultura, como aún lo recuerdan quienes viven en Jalpa: “Sí de cuando el tiempo de Don 
José Cosio… platicaba mi papá que cuando él era el dueño, él era el mozo de la hacienda -mi 
papá-… y entonces decía que la hacienda se dedicaba a la siembra de maíz, trigo, garbanzo… era 
muy grande… y las cosechas se juntaban todas aquí en donde ahora está la nueva hacienda6. [En 
esas fechas] la hacienda padeció por la Revolución y por los cristeros […] cuando compraron la 
propiedad mis padres le pusieron el nombre de Purísima de Jalpa, […]. Mi papá nació en el 1887 
más o menos y murió en 1957”, recuerda el Prof. Miguel Olvera. 

El 50% de la propiedad del casco de la hacienda -536ha.- fue adquirida en co-propiedad 
por el Sr. Jesús Olvera y el Sr. Francisco Olalde Olvera, que era primo del primero, en los años 
20’s, el Sr. Jesús era nativo de Palo Blanco, sus papás eran dueños de esa propiedad cuando 
adquirieron la de Jalpa.7 La hacienda funcionaba con una servidumbre que atendía la propiedad: 
“yo trabaje muchos años para los dueños de la hacienda, los señores María de Jesús García y 
Jesús Olvera, hacía tortillas y planchaba uniformes” recuerda doña Antonia Orduña; además de 
los medieros y jornaleros que se dedicaban al cultivo. Esta fracción de la hacienda se dividió en 
dos partes: Purísima y Guadalupe de Jalpa, respectivamente, la fracción de Guadalupe quedó en 
manos del Sr. Salvador Olalde, “en la otra hacienda el patrón era de Celaya y su administrador 
era Jesús Bustamante”.8 

Como lo hemos mencionado, una de las principales características de las haciendas era la 
organización social basada en la mano de obra de las mismas. Es así como uno de los grupos con 
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4Información recopilada del Expediente 1201 comunidad de Jalpan, dotaciones, Registro Agrario del estado de Guanajuato. 
Y de las entrevistas realizadas al Sr. Martín Domínguez el 10 de Noviembre de 2011, Prof. Miguel Olvera el 12 de Enero de 
2012; Sra. María Dolores Bárcenas y el Sr. Mayolo Rico el 19 de septiembre de 2013 por Ilithya Guevara.
5 Fragmento de entrevista con el Sr. Mayolo Rico el 19 de septiembre de 2013.
6 Ibídem.
7 Fragmento de entrevista realizada con el Prof. Miguel Olvera realizada el 12 de Enero de 2012.
8 Fragmento de charla realizada durante el levantamiento del censo con la Sra. Antonia Orduña en diciembre de 2011.

mayor importancia que fue creciendo fueron los medieros. A diferencia de los peones acasillados, 
tenían asignado un espacio para la construcción de su vivienda, una parcela para el cultívo (cuya 
renta se pagaba dependiendo de los acuerdos con el patrón con la mitad de la cosecha, una tercera 
parte o un quinto). De igual forma variaban los beneficios que junto con ella se obtenían, las 
herramientas y las semillas podían ser proporcionadas, o no, por el patrón, y la mano de obra era 
familiar. Autores como Brading (1988) consideran que la mediería fue incrementando como un 
medio para evitar tierras abandonadas y que podía, además, ser mano de obra de reserva en caso 
de que la hacienda lo necesitara.  

Hoy en día Jalpa es una de las 512 comunidades rurales que componen el Municipio de San 
Miguel de Allende en el estado de Guanajuato, Méx. Ubicada a 15 kilómetros de la carretera San 
Miguel de Allende-Querétaro y a 20 km. de la cabecera municipal. Los habitantes reciben apoyos 
de programas gubernamentales a nivel federal y estatal (Prospera, Procampo, Mi casa diferente). 
Al 2010 contaba con un total de 491 habitantes. Propiedad ejidal; pequeña propiedad; lo que se 
conoce como la hacienda de Purísima de Jalpa, con 62 hectáreas; la otra hacienda o Guadalupe 
de Jalpa, con 160 hectáreas, que alberga la iglesia, calles principales, salón comunitario y cerca 
de 40 viviendas; y las 12 viviendas que fueron reubicadas durante la inundación de la presa en 
1977, sin título de propiedad. 

A partir de la división de la hacienda las condiciones laborales cambian, pero no totalmente, 
pues si bien hay una modificación en los terrenos que se cultivan y las prestaciones que se 
tiene como medieros se conserva en lo general el patrón de asentamiento y las relaciones 
intercomunitarias. 

Jalpa y sus medieros 

Uno de los elementos que se construye alrededor de la hacienda es la identidad social y cultural de 
las y los jalpeños. Consideramos que la identidad siempre tiene una cultura por correspondencia, 
por lo que no pueden considerarse entes separados, es decir, la identidad es el cómo y la cultura 
el para qué de las cosas. Entenderemos así, por cultura, todos los elementos simbólicos que se 
objetivizan a través de prácticas y objetos concretos que permiten a los individuos, que pertenecen 
a un grupo, generar identidad y adaptarse al medio en el que se encuentran, que se transmite de 
generación en generación y que no es inmutable, sino que adapta diferentes rasgos de acuerdo 
a la época y el intercambio con los otros. Por su parte, la identidad se forma, se mantiene y se 
manifiesta en un contexto de interacción y comunicación social.

83

COMUNICACIONES A CONGRESOS 



“[…] no es una esencia, o un atributo  una propiedad intrínseca del sujeto, sino que 
tiene un carácter intersubjetivo y relacional. Es la auto-percepción de un sujeto en 
relación con otros; a lo que corresponde, a su vez, el reconocimiento y la “aprobación” 
de los otros sujetos” (Giménez, 2007, p. 29). 

Identidad, entendida como un todo que envuelve las características y peculiaridades de 
un grupo específico o comunidad, es fundamentalmente parte de la cultura del grupo. Es decir, 
la recrea y adecua, pues se encuentra llena de símbolos y significaciones, tiene un espacio 
propio  –real o imaginado- y se construye integrando los elementos del pasado, el presente y 
considerando, o encaminados, a lo que será el futuro, a través de procesos de permanencia y 
cambio que se concretizan en la vida cotidiana con los lazos comunitarios y familiares, y en cada 
una de sus interrelaciones, por lo que logra permanecer y ser parte crucial de la historia; es decir, 
la identidad no sólo tiene un espacio de acción sino también un tiempo. (Dubet, 1989; Fracchia, 
2007; Giménez, 2005; Guzmán y León, 1999; León, 2007; Lisón, 1997; Villegas, 2007).

La temporalidad de la identidad se manifiesta en su historicidad, es decir, como uno de 
los ejes que guían y por lo tanto permiten la construcción de la identidad cultural, basada en la 
experiencia histórica acumulada, moldeada de acuerdo con una forma particular de ver y organizar 
el mundo. Esta historia anclada en las tradiciones culturales, procede de una experiencia que se 
pierde en los tiempos, de la cual sólo quedan representaciones y vivencias de los significados 
en el nivel simbólico que este pasado dejó como herencia en la realidad actual y que sobreviven 
hasta nuestros tiempos.  

Ahora bien los y las jalpeñas no sólo comparten esa historia que los ha dotado de una 
identidad social común, sino que esa identidad se encuentra anclada a la actividad laboral, 
que un momento de la historia les permitió la sobrevivencia del grupo familiar. “Una de las 
formas históricas más duraderas de identidad colectiva basada en el trabajo es la identidad de 
oficio” (Dubar, 2001, p. 7). El oficio constituye una actividad especializada que es aprendida y 
transmitida de generación en generación (zapateros, carpinteros, agricultores), y es la identidad 
que caracteriza su actividad económica ante los otros y ante sí mismos, porque da significado a 
sus acciones. Diferentes identidades laborales constituyen modelos culturales de organización, 
es decir, formas de entender el poder y de enfrentarlo, definiciones que se hacen de sí mismos y 
de los otros (Dubar, 2001). Esto dado que la identidad laboral, alude tanto al trabajador/a inserto 
en un determinado sistema productivo, como situado en un espacio, lo cual genera un entramado 
de relaciones de poder verticales, de competencia y colaboración, que abarcan tanto a los/las 
compañeros/as de trabajo, el patrón y los intermediarios como a la familia (Arteaga, 1999).
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Es así como podemos explicar que a pesar de las reconfiguraciones espaciales de la hacienda 
al rancho, los y las jalpeñas se consideren así mismas trabajadoras del campo  y medieras, pues 
es esta actividad la que ha determinado a lo largo de varias generaciones no sólo el ingreso 
económico, sino el espacio que ocupan en el rancho y al exterior del mismo, como son percibidos 
por los otros y como un elemento fundamental para la sobrevivencia del grupo familiar, que a 
pesar de ser compartido por los demás habitantes no se establecen lazos sociales más allá de la 
vecindad. La mediería se vuelve así parte fundamental de su vida cotidiana, y por lo tanto de su 
identidad, pues es aquello que ordena su vida social, les permite la sobrevivencia y los caracteriza 
al tiempo que los diferencia de los otros. Además de que, como ya se ha mencionado, les otorga 
un lugar con respecto al patrón y/o administrador que genera prestigio.

La mediera como elemento que marca su identidad laboral, forma así en el proceso histórico 
no sólo una parte importante del imaginario social, sino que también es una realidad tangible que 
se fundamenta en el número de trabajadores/as que ha tenido la hacienda y con el hecho de que 
se siga practicando la mediería como medio fundamental de explotación de la tierra y para el 
autoconsumo. La hacienda de Jalpa que sobrevive al reparto agrario y los movimientos armados, 
sobrevive junto con sus medieros, que incrementan en número y mejoran sus situaciones laborales 
con la división de la propiedad. Las condiciones en que se practica la mediería varían de acuerdo 
al administrador o dueño en turno. Es importante señalar que hay algo que no cambia en esta 
relación de poder y que es el paternalismo que llevaba envuelto, en donde el patrón o administrador 
es encargado no sólo de administrar las tierras sino de proveer en caso de emergencia, así como 
de pagar y promover las fiestas religiosas, apadrinar a los medieros, entre otros. Si bien es cierto 
que estas circunstancias no son las mismas para todos los medieros se genera una relación de 
dependencia, arraigo e identidad, que perdura hasta nuestros días. 

Consideramos así que la mediería se vuelve oficio y lleva implícito no sólo una actividad 
económica sino una identidad, al representar arraigo y la historia común de Jalpa. Los diferentes 
patrones o administradores generaron relaciones más o menos estrechas con los medieros, que se 
reflejan, entre otras cosas, en su participación, o no, en la petición de ejido. 

Consideraciones finales 

Uno de los elementos que posibilita la sobrevivencia de los grupos es su cultura y su identidad, 
pues esta les proporciona arraigo y pertenencia no sólo al espacio físico, sino en el tiempo. 
Una de esas identidades es la laboral, que se fortalece con la creación de oficios que permiten 
identificar las características particulares del grupo en cuestión, pero que además les dota de 
recursos para la sobrevivencia del grupo, tanto de forma material como simbólica. No es casual 
que quienes habitan hoy en Jalpa se consideren en su mayoría trabajadores/as de la tierra y 
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medieros, pues este es el elemento que ha trascendido la historia y que les permite identificarse 
como grupo. A pesar de los cambios que la hacienda como propiedad tuvo a lo largo de la 
historia, algo que permanece es la forma de explotación de la tierra: la mediería, que sobrevive 
como actividad clave, ya no tanto en la práctica sino como aquello que les permitió llegar 
a ser lo que son, y que explica el lugar –económico y social- que ocupan hoy en su rancho.

Finalmente uno de los elementos que distingue a los oficios es que son heredados de 
generación en generación y que en esa herencia se transmite el simbolismo que la actividad 
representa para el grupo, es por ello que consideramos que los jalpeños/as son y han sido medieros 
como uno de los elementos más importantes de la construcción de identidad individual y social. 

Bibliografía 

Arteaga A., C. (1999). Construcción de identidades laborales de temporeras/os frutícolas 
	 en Chile: el caso del Palqui, 1969-1997. GLOBALIZACIÓN ¿PARA QUIÉN?, ALASRU, 
	 1, (pp.43-70). Cd. de México, México, UAM-Xochimilco.  

Bazant, J. (1975). Peones Arrendatarios y Aparceros en México, 1851-1853. En E. Florescano. 	
	 (Coord.), Haciendas, Latifundios y Plantaciones en América Latina (pp. 306-326). Cd.
	 de México, México Siglo XXI. 

------------  (1995). Cinco Haciendas Mexicanas. Tres siglos de vida rural en San Luís Potosí 	
	 (1600-1910).  (3ª ed.). Cd. de México, México: El Colegio de México. 

Brading, D. (1975). Estructura de la producción agrícola en el Bajío, 1700 a 1850. En E. 
	 Florescano. (Coord.), Haciendas, Latifundios y Plantaciones en América Latina (pp. 
	 105-131). Cd. de México: México, Siglo XXI. 

-------- (1988) Haciendas y ranchos del Bajío. León 1700-1860. Cd. de México, México: Grijalbo. 

-------- (2010). Mineros y comerciantes en el México borbónico (1763-1810). Cd. de México, 
	 México: Fondo de Cultura Económica. 

Dubet, F. (1989). De la sociología de la identidad a la sociología del sujeto. Estudios 	
	 Sociológicos, VII (21), 519-545.  

86

Dubar, C. (2001). El trabajo y las identidades personales y profesionales. Revista 	
	 Latinoamericana de Estudios del Trabajo, (13), 5-16. Recuperado de http://relet.iesp.
	 uerj.br/Relet_13/. 

Fracchia, M. (2007). Identidad social e identidad cultural de la mujer ejidataria en distritos 	
	 de riego. En: M. Tarrío,  S. Comboni y R. D. Quintana. (Coords.), Mundialización 
	 y Diversidad 	cultural. Territorio, identidad y poder en el medio rural (pp. 407-420). 
	 Cd. de México: México, UAM-X.  

Giménez, G. (2005). Teoría y Análisis de la Cultura. Tomo Dos. Cd. de México, México:
	  CONACULTA, ICOCULT. 

-------------- (2007). Estudio sobre la cultura y las identidades sociales. Guadalajara, México: 
	 CONACULTA, ITESO 

Guzmán G., E. y León, A. (1999) Campesinado en Morelos, México: identidades y transformaciones. 	
	 GLOBALIZACIÓN ¿PARA QUIÉN?, ALASRU, 1, (pp. 71-94). Cd. de México, México: UAM-X.  

Katz, F. (2004). La servidumbre agraria en México en la época Porfiriana. Cd. de México, México: Era. 

León, A. (2007). Identidad, pertenencia y apropiación del territorio en Tierra Caliente, Guerrero. En: 
	 M. Tarrío, S. Comboni y R. D. Quintana. (Coords.), Mundialización y Diversidad cultural.	
	 Territorio, identidad y poder en el medio rural. México, (pp. 349-366). Cd. de México, México. 	
	 UAM-X. 

Lisón, C. (1998). Las máscaras de la identidad. Claves Antropológicas. Barcelona, España: 
	 Ariel Antropología. 

Nickel,  H. (1996). Morfología social de la hacienda mexicana. (2ª ed.). Cd. de México, México: FCE. 

Nickel, H. y Ponce, M. E.  (1996). Introducción La situación del campo a fines de la época colonial. En
	 H. Nickel y M. E. Ponce. (Eds.), Hacendados y trabajadores agrícolas ante las autoridades. 	
	 Conflictos laborales a fines de la época colonial documentados en el Archivo General de Indias 	
	 (pp. 13-36). Cd. de México, México: Universidad Iberoamericana. 

Quijano, A. (2000). Colonialidad del Poder y Clasificación Social. Journal of World-System Research, VI 
	 (2), 342-386. Recuperado de http://jwsr.ucr.edu. 

87

COMUNICACIONEES A CONGRESOS



Rendón, R. (1990). Las relaciones laborales en las haciendas pulqueras desde la perspectiva del 	
	 modelo de la economía moral. En T. Jarquín. (Coord.), Origen y Evolución de la Hacienda 
	 en México:Siglos XVI 	al XX (pp. 151-157). Toluca, México: Colegio Mexiquense, Universidad 	
	 Iberoamericana, INAH.  

-------- (2000). Dos haciendas pulqueras en Tlaxcala, 1857-1884. Tlaxcala, México: Gobierno del 	
	 estado de Tlaxcala, Universidad Iberoamericana.  

Villegas, J. (2007). Identidades en movimiento y tensión: Cuidad del Carmen. En M. Tarrío, S. Comboni 
	 y R. D. Quintana. (Coords.), Mundialización y Diversidad cultural. Territorio, identidad y 	
	 poder 	 en el medio rural (pp. 255-275). Cd. de México, México: UAM-X. 

Von Wobeser, G. (1989). La Formación de la hacienda en la época colonial. El uso de la tierra y el 
	 agua. Cd. de México, México: UNAM.

8988



JARDINES DE LA HACIENDA DE LA PURÍSIMA DE 
JALPA1

1 Esta fotografía forma parte de la ponencia En tiempos del 
patrón Mediería: La identidad laboral en Jalpa, San Miguel de 
Allente, Gto.
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LO QUE EL MIEDO NOS DEJÓ. 
LAS PRÁCTICAS ORGANIZADAS Y NO ORGANIZADAS EN TORNO
 A LA VIOLENCIA EN UNA ZONA URBANA AL NORTE DE LA 

CIUDAD DE QUERÉTARO1

Heriberto Pacheco García 2

Abril Rodríguez Cuevas 3

Resumen  

La presente ponencia se propone hablar acerca de las prácticas emergentes que se han construido 
a partir de un contexto violento que incluye situaciones que van desde robos a inmobiliario, 
asaltos a mano armada, violaciones; hasta situaciones que las dos más recientes administraciones 
de gobierno estatal han negado: desapariciones y levantones de personas.  

La zona en donde estas situaciones se visibilizan es una colonia urbano-popular del norte de 
la ciudad de Querétaro en donde se trabajó con tres poblaciones: una asamblea vecinal, alumnos 
de una secundaria y alumnos de un Colegio de Bachilleres, ubicados en la misma colonia. 

Es de resaltar cómo ante la inoperancia de las autoridades se abre la pregunta ¿Cómo 
hacer frente a las problemáticas? Misma que se ha respondido parcialmente, generando diversas 
formas de organización que implican la gestión de instrumentos tecnológicost como cámaras 
de video, chicharras, silbatos, rondines nocturnos y más protección en sus casas; entablando 
una constante comunicación entre ellos, buscando hacer visibles las problemáticas que viven. 
Sin embargo en estas formas de organización vecinal se dejan de lado a quienes comparten 
el espacio tiempo  –en este caso los y las jóvenes de los planteles educativos- quienes sienten 
directamente la problemática de los asaltos y las desapariciones, pero no logran esbozar una 
forma de organización colectiva, sino individualizada.  

El abordaje teórico se construye desde la propuesta del Imaginario Social, elaborada por 
Cornelius Castoriadis y continuada por autores como Ana María Fernández, para quienes, en 
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1Ponencia presentada en el 1er Congreso Nacional de Estudios Sobre los Movimientos Sociales: “Repensar los 
movimientos. diálogos entre saberes y experiencias”. Editado para su publicación.  
2 Maestrante en Estudios Multidisciplinarios Sobre el Trabajo en la Universidad Autónoma de Querétaro. Temas de 
especialización: violencia, imaginario social, acción colectiva.  Correo electrónico: pachecogarc@gmail.com. 
3 Licenciada en Psicología Social por la Universidad Autónoma de Querétaro. Temas de especialización: violencia, 
imaginario social, acción colectiva. Correo electrónico: apeista05@gmail.com.

última instancia la apuesta es por la construcción de la autonomía. Estos dos autores nos permiten 
dar cuenta de los imaginarios sociales que se producen en torno al miedo que causan estas 
problemáticas y cómo es que subjetivan e inciden en la vida cotidiana de las personas. 

Texto y contexto: una historia contada por partes

Las ciudades son impredecibles, cada una se configura de manera particular y distinta a las otras, 
con sus encuentros y desencuentros propios. Para comprenderla y comprender los modos de 
relación social que se van configurando es necesario situarse en un momento histórico-social 
determinado, en el que confluyen diversos actores, espacios y prácticas concretas que le van 
dando su propio contenido.  

Para Castoriadis (1983) ese campo de lo histórico-social implica pensar que la sociedad 
es creación, auto creación de sí misma, en donde operan dialécticamente dos elementos: un 
imaginario efectivo (instituido) relacionado al poder y un imaginario radical (instituyente) que es 
generador de nuevas significaciones. Esto nos lleva a pensar que lo que da cohesión a la sociedad 
y otorga sentido a las prácticas de los sujetos es el imaginario social. En este imaginario operan 
“las líneas de demarcación de lo licito y lo ilícito, de lo permitido y lo prohibido, de lo bello y lo 
feo, etcétera” (Fernández, 1993, p. 71), es decir, aquellas significaciones que darán sentido a las 
acciones, pensamientos y sentimientos de los sujetos. 

En este sentido, y considerando que el imaginario social efectivo ha construido formas 
particulares de enunciar la realidad en la ciudad de Querétaro, éstas tienen que ver con el énfasis 
en la idea de la seguridad de la ciudad, el Querétaro seguro que busca ser  sostenido por quienes 
detentan el poder ejecutivo: gobernadores y alcaldes de la ciudad de al menos las dos últimas 
administraciones. Lo que resalta es cómo dicha significación descontextualiza las circunstancias 
por las que atraviesa México en donde es posible observar un amplio conjunto de situaciones que 
refieren a la violencia: desde aquellos delitos simples -como robos o asaltos- hasta las complejas 
redes del narcotráfico y la trata de personas, sin dejar de lado la violencia política. 

De esta manera, en el caso de la ciudad de Querétaro radican, principalmente, dos acciones 
que se muestran como complementarias. La primera acción tiene que ver con lo que Fernández 
(1993) denomina el orden del discurso, el ámbito de las representaciones racionales, el lugar de 
legitimación, el cual tendría que ver con negar las situaciones de violencia que se mostrarían 
como graves para la población; esto quiere decir que quienes dan declaraciones sobre estos temas 
(personajes como Francisco Domínguez, Arsenio Durán, Juan Martín Granados Torres, entre 
otros) son personas con un peso imaginario, que nos haría creer que lo que dicen es porque es 
real.
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Uno de los ejemplos más graves es la ambigüedad que ofrecen las instituciones en Querétaro 
respecto a las situaciones de violencia como las desapariciones o intentos de levantones que se 
han dado en la ciudad y que no dejan de corresponderse con el momento coyuntural del país en el 
que según Esteva (2013) el estado de guerra permanente impulsada por el expresidente Calderón 
nos ha arrojado 20 mil desaparecidos reportados y muchos más no reportados. En este sentido, un 
reportaje de la revista Proceso, en 2015, menciona que durante los 22 primeros meses del sexenio 
de Enrique Peña Nieto desaparecieron 9 mil 384 personas, lo que equivale a 40% de los 23 mil 
272 casos de desaparición oficialmente registrados entre enero de 2007 y octubre de 2014.  

Es decir, cuatro de cada 10 desapariciones en los últimos siete años ocurrieron durante 
los dos primeros de la actual administración. Si entre 2007 y 2012, en el sexenio de 
Felipe Calderón, desaparecieron seis mexicanos al día; entre 2013 y 2014, en el de 
Peña Nieto, desaparecieron más del doble: 13 al día (Campa, 2015, párr. 2).

En el caso queretano, para el año 2015 la Procuraduría General de Justicia de Querétaro 
buscaba 138 personas en su página web -donde se pueden ver 76 varones y 62 mujeres- cuya 
desaparición fue reportada desde 2000 hasta febrero del 2015 -según denuncian colectivos y 
Asociaciones Civiles interesados en los derechos humanos. Por su parte el colectivo T´ek´ei 
argumentaba que recurriendo a la Unidad de Acceso a la Información se les proporcionó el 
reporte de mil 270 mujeres desaparecidas, más del 60 por ciento de ellas menores, entre los 11 y 
los 17 años de edad, esto en el lapso de tiempo de 2009 al 2013. 

En esta situación es necesario rescatar el papel que tienen los medios informativos en la 
repetición insistente de narrativas, funcionando a modo de una caja de resonancia que reproduce 
el discurso que niega la existencia de desapariciones, crimen organizado, feminicidios en el 
estado. Esta situación evidentemente no puede despegarse de lo que Fernández (1993) denomina 
las exaltaciones y negaciones articuladas, que se describen así: “sus narrativas pondrán un espacio 
superlativo en ciertos aspectos de una realidad y denegarán o invisibilizaran otros, que al no ser 
objetos de enunciación quedarán como inexistentes” (p. 79). 

El segundo mecanismo es la implementación de programas que fungen como estrategias 
para aumentar la seguridad, tal es el caso del denominado Ciudad limpia, ciudad segura, en 
el que por medio del embellecimiento de las zonas visibles del centro histórico se pretenden 
mantener bajos los índices de violencia el programa ha sido mostrado a la población en general 
de esta manera: 

Con una fuerza laboral de 120 personas, esta mañana continuó el lavado manual con 
agua, jabón y escobas, a las calles adoquinadas del Centro Histórico, a fin de mantener
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mantener limpia la ciudad y eliminar residuos y olores penetrantes para mejorar la 
imagen urbana ante el turismo y para beneficio también de quienes en forma cotidiana 
realizan sus actividades en esta zona […] Estas acciones forman parte de la estrategia 
Ciudad limpia, ciudad segura, y dan continuidad a las acciones realizadas como parte 
del embellecimiento de la ciudad tales como la pintura en puentes, limpieza de nodos, 
limpieza y desmalezado de drenes y camellones (ADN, 2016, párr. 2-4).

En este mismo tenor de ideas hay otros programas gubernamentales que esperan el mismo 
resultado, utilizando mecanismos igual de cuestionables que el lavado del Centro Histórico, 
como la búsqueda de la despistolización: 

En Santa Rosa Jáuregui se ha puesto de moda crear pandillas y eso ha llevado a un 
incremento en la posesión de armas de fuego, aseguró el secretario de gobierno Juan 
Carlos Espinoza Larracoechea, quien indicó que ya dialogan con la Secretaría de la 
Defensa Nacional para impulsar un programa especial de despistolización […] Para 
lograr la despistolización ya platican con la Secretaría de la Defensa Nacional para 
hacer una campaña específica en esta delegación, la cual tiene como intención colocar 
módulos en la cabecera y algunas comunidades para recibir armas a cambio de un 
incentivo (Rivera, 2015, párr. 1).

Otro programa gubernamental denominado Ciudad luz busca reemplazar las lámparas de 
vapor de sodio por tecnología led en 523 colonias.

Permitirá cubrir puntos ciegos en donde hoy no se logra. Iniciamos en dos colonias: 
Villas del Claustro y Movimiento Obrero en donde ya se dio el cambio y hemos 
eliminado grafiti, pues el objetivo primordial es generar mayor seguridad, por ser el 
principal tema de preocupación entre los queretanos (Capital Digital, 2016, párr. 2). 

De esta manera, si en el primer caso se retomó el orden del discurso que niega cosas que 
pasan desde una posición de poder y se valida, lo que vemos con la implementación de estos 
programas tiene que ver con otro mecanismo para mantener el imaginario social efectivo, que es 
el deslizamiento de sentido (Fernández, 1993) en donde lo que se realiza es reducir y posicionar 
el tema de la violencia y la inseguridad en un nivel bastante simple, en el que las problemáticas 
se resuelven con acciones superficiales como la limpieza de la ciudad, la despistolización o la 
implementación de luminarias, y que no problematizan en su conjunto todas las implicaciones 
de la violencia. 
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Este deslizamiento de sentido no es sino una forma sutil de desresponsabilizarse, que deja 
entrever cómo las instituciones no sirven a la sociedad, sino a un sistema establecido, lo que 
provoca que las problemáticas como la violencia sean tomadas como situaciones meramente 
ocasionales y particulares, mientras se desvía la atención hacia otras cuestiones (infraestructura, 
limpieza y turismo) para la mejora económica de la ciudad.  

Ahora bien, algo que se vuelve notorio en esta situación es la forma en que la ciudad se 
configura de manera distinta en el centro y en la periferia, no solo en el nivel de la infraestructura 
que se implementa, sino también en las relaciones que se instituyen en los lugares fuera del 
centro de la ciudad. Cabría preguntarse entonces ¿Qué ocurre en las zonas no visibles de la 
ciudad? ¿Hasta dónde llega la onda expansiva de la seguridad? 

De la metodología  

Al norte de la ciudad de Querétaro se encuentra ubicada la delegación Epigmenio Gonzáles 
en donde un conjunto de situaciones han generado que se reconozca a algunas de las colonias 
ahí asentadas como un foco rojo en cuanto a la delincuencia. Tal es el caso de Lomas de San 
Pedrito Peñuelas, colonia en la que resultó pertinente llevar a cabo un proceso de investigación 
que consistió de dos etapas: un diagnóstico y una intervención, mismas que se trabajaron con 
tres grupos poblacionales: Una asamblea de vecinos de la colonia, estudiantes del Colegio de 
Bachilleres de Querétaro (COBAQ) plantel 17 y estudiantes de la Secundaria Gral. Arqueles 
Vela.  

La metodología utilizada fue de corte cualitativo, en tanto que permite recuperar y reconstruir 
los sentidos y significados de los sujetos, indagar cómo viven la violencia en su entorno más 
próximo pero además identificar y reconocer los sentidos que introducen a sus prácticas para 
defenderse y resguardarse de la violencia. Las técnicas se adaptaron a cada población, buscando 
siempre generar un proceso dialógico en el que los sujetos pudieran dar cuenta de sus realidades. 

Para los vecinos de la colonia Lomas de San Pedrito Peñuelas se utilizó la entrevista 
semiestructurada, las entrevistas informales, complementadas con la observación participante 
en algunas de las calles de dicha colonia. Por su parte, con los estudiantes del COBAQ, se 
realizó un grupo focal, que formó parte de un diagnóstico más amplio sobre la trata de personas 
en el estado. Así mismo, con los estudiantes de la Secundaria Arqueles Vela se realizó un taller 
diagnóstico que consistió en dos sesiones con duración total de cuatro horas. 

Estos tres grupos poblacionales son en apariencia disímiles, sin embargo, comparten una 
misma territorialidad, desde la cual dotan de sentido aquello que les es más visible de la realidad.
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Lo instituido de la violencia  

Como se mencionó con anterioridad, el imaginario social dota de sentido a los pensamientos, 
afectos y acciones de los sujetos, sin embargo, lo que no se debe perder de vista es que en ese 
proceso se debe identificar que las significaciones instituidas sobre la violencia se encuentran 
diferenciadas por población y por edad. Esto quiere decir que la significación que tienen los 
adolescentes de la secundaria es distinta a las significaciones de los jóvenes del bachiller o de la 
asamblea de vecinos.  

En la primera fase de la investigación se pudo dar cuenta de cómo los jóvenes de la secundaria 
centraron su atención en los levantones y expresaron el miedo a ser “robados”. Los estudiantes 
del bachiller enunciaban situaciones como: los “levantones”, las violaciones sexuales, asaltos 
y riñas entre pandillas. Por último, los vecinos mencionaban  situaciones como asaltos, robos 
a casa habitación, robos a automóviles y riñas de jóvenes; mientras que negaban los casos de 
levantones en su colonia, argumentando que solo eran rumores o situándolos en zonas alejadas. 

¿Qué tendría que ver esta percepción con los intentos de mantener el ya mencionado 
imaginario instituido? Mucho, si vemos la manera en la que se describen los hechos desde la 
opinión pública: 

Se han denunciado públicamente robos y se han presentado levantones e intentos de 
secuestro. Incluso las mismas autoridades han reconocido que la colonia es un foco 
rojo, especialmente por la presencia de pandillas juveniles y el consumo de bebidas 
embriagantes en la vía pública. 

En el último semestre del 2014, fue noticia el intento de rapto de una estudiante 
adolescente que vive por la zona. Ya desde julio de ese año, el secretario de Gobierno, 
Jorge López Portillo Tostado, anunció una serie de acciones conjuntas entre las fuerzas 
de seguridad estatal y municipal a fin de combatir el pandillerismo en colonias como 
Lomas de Casablanca, Menchaca, Carrillo Puerto y San Pedrito Peñuelas: “en todos 
los casos la predominancia es de jóvenes bebiendo en la vía pública, que se remite al 
tema que hemos dicho que es de pandillas, las pandillas son el tema fundamental de 
esta zona”, aseguró López Portillo en aquella ocasión (Trujillo, 2015).

En esta nota periodística se muestra a cuales hechos se les confiere más importancia y a 
cuáles no. Es importante entonces, enunciar  el papel de los medios de comunicación que inciden 
en la configuración de imaginarios, mostrando una parcialidad de información que hace que los 
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sujetos reconstruyan su realidad. En nuestro caso concreto parece haber un desvío de atención 
cuando se llega a la temática de los levantones.  

De esta manera se instituyen tanto las relaciones materiales como las subjetivas de las 
personas. Es justamente en ese establecimiento de sistemas de significación, que se posibilita la 
producción de consensos en una colectividad. Esto resalta, pues los consensos van a influir en la 
manera en la que se construye lo que Javaloy (2001) denomina el problema social, mismo que 
tendría tres fases: definición social del problema, legitimación e intervención. En las primeras 
dos fases es donde se ve imposibilitada la posibilidad de que los vecinos definan colectivamente 
la situación de las desapariciones como algo negativo (o más bien como una afección directa para 
ellos), de esta manera no se puede consolidar un reconocimiento del problema y una legitimación 
y mucho menos una acción o intervención en ese campo.  

De cualquier forma no se puede señalar o culpabilizar al grupo de vecinos en la colonia 
por desmentir la realidad de las desapariciones, sobre todo si entendemos que es un tema que es 
relativamente reciente en la ciudad de Querétaro, al cual no se le da el tratamiento por parte de 
las instituciones y que, aunado a esto, en las redes del crimen organizado es hasta la década de 
los noventa que se adapta esta técnica, surgida en el campo de lo militar y la contrainsurgencia.

Una mirada a los noventa  

Aunque lejana, se muestra relevante pensar en la década de los noventa. En el caso del 
narcotráfico se comenzó a usar de manera más usual al ejército para apoyar operativos de captura 
de narcotraficantes: “Este apoyo marcó un cambio cualitativo frente al uso tradicional de las 
fuerzas armadas en las labores de erradicación de cultivos de drogas” (Chabat, 2010, p. 5). 

Para sostener esta situación se fortaleció la colaboración con Estados Unidos en una jugada 
de dos propósitos: evitar conflictos diplomáticos a causa del narcotráfico y, lo más importante 
mejorar las capacidades del gobierno mexicano en su combate a la delincuencia. La colaboración 
con el país vecino llego a tal grado que  

Durante esos años, el gobierno de Zedillo también autorizó la entrada de aeronaves 
y buques estadounidenses en territorio y aguas mexicanos cuando persiguieran 
narcotraficantes […] En el gobierno de Zedillo también se solicitó la colaboración del 
FBI y de la DEA en el entrenamiento de agentes policíacos mexicanos (Ibíd.)  

Ahora bien, a pesar de los bajos niveles de narcoviolencia la situación de seguridad comenzó 
a empeorar en México. Por un lado, los índices delictivos presentaron un incremento debido al
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impacto de la crisis económica de 1995. A la par, la aparición del Ejército Zapatista de Liberación 
Nacional (EZLN) tensaron el panorama de seguridad para el gobierno mexicano, y más allá de 
eso, cuestionaron su ejercicio hegemónico del poder. 

De esta manera, como lo muestra Raquel Sosa (2000), la consolidación democrática, 
fue acompañada por una creciente presencia de Fuerzas Armadas en la solución de conflictos 
internos. El Estado comenzó a utilizar otras herramientas para combatir las circunstancias que 
amenazaban la supuesta paz social en el país y así es como a partir de 1994 -con la ya mencionada 
asesoría norteamericana, asi como con el incremento de efectivos militares y la modernización 
de armamentos la intervención del ejército- se aplicó de manera combinada a las campañas de 
combate contra el narcotráfico, al hostigamiento a poblaciones de filiación zapatista en Chiapas, 
al ataque frontal contra los grupos armados, erpistas y eperristas, en Guerrero y Oaxaca, y al 
control del territorio en situaciones de desastres (Ibíd). 

De esta manera es posible  ver cómo una de las situaciones que más preocupan ahora  tiene 
que ver con cómo se configuraron las cosas en esa década. Nos referimos a las estrategias de 
criminalidad militarizada, es decir, el uso de estrategias militares para los negocios ilícitos, ésta 
situación tiene diversas vertientes, desde los  ataques contra la policía y las fuerzas armadas, al 
cobro de piso, o las extorsiones, para sentar sus dominios sobre los territorios y sus habitantes. 
O la más conocida y extendida, que son las desapariciones forzadas. Basta con tomar esta última 
modalidad como ejemplo para observar cómo los saberes militares han sido cooptados por  el 
crimen organizado, dejando escabrosas cifras de 26 mil personas desde diciembre del 2006 al 
año 2016. Debe decirse que aunque es una cifra muy arbitraria ha ido en aumento desde 2006, 
alcanzando un máximo anual de 5.194 desapariciones en 2014. (Altamirano, 2016).  

Ahora bien, lo que la historia nos enseña, siguiendo el escrito de Gonzáles Villareal (2012) 
es cómo esta técnica militar en Mexico surge como una forma de operación de contrainsurgencia, 
llevada a cabo por el ejército mexicano en las sierras de Atoyac de Álvarez y Tecpan de Galeana, en 
Guerrero, a finales de los años sesenta. Después de esta década, el mecanismo de la desaparición 
-que era en el orden de la contrainsurgencia en comunidades- se fue urbanizando, abarcando 
así cuestiones tanto militares como políticas, donde los afectados eran algunos estudiantes 
con ideología marxista, miembros de partidos de izquierda, entre otros enemigos políticos. 
Posteriormente la desaparición no fue solo militar o política, sino virtual, abarcando a personajes 
considerados riesgosos, independientemente de su ocupación

De esta manera, en los años noventa la técnica de las desapariciones fueron utilizadas, 
adaptadas y expandidas al crimen organizado con los llamados levantones, sobre todo en las 
zonas fronterizas del norte del país. Allí, lo que se buscaba no era una recompensa económica a
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cambio del desaparecido (como en el secuestro o la extorsión) sino que el interés estaba en otro 
orden de cosas que anteriormente se mencionaron: giros de trata de personas, engrosamiento del 
ejército del crimen organizado, etc. 

Marcela Turati (2012) hace el mismo recorrido que González Villareal mencionando que el 
método de las desapariciones no es novedoso, situando su origen en la guerra sucia de los años 
70 donde eran desaparecidos los opositores políticos, jóvenes en su mayoría. Lo cual –según 
dice- se contrasta con los casos actuales, donde son vulnerables los varones en edad productiva 
y generalmente sin filiaciones políticas. 

El cruce entre el narcotráfico y el ejército reside, según dicha autora (sin señalar nombres 
de cárteles o responsables), en mencionar que: 

Quienes recorren las rutas de la desaparición forzada en México han escuchado sobre 
las casas de seguridad donde la gente dice que los narcotraficantes tienen secuestradas 
a sus presas, los campos de cultivo donde los obligan a sembrar marihuana como 
esclavos, las bodegas donde se concentran como mercancía en tanto deciden su 
destino; las represas, tiros de mina, barriles con ácidos o terrenos baldíos donde se 
deshacen de los cadáveres (Ibíd.). 

Otra de las cosas que nos muestra el caso de las desapariciones, y donde hay necesariamente 
participación del Estado, es la ambigüedad con la que se le da tratamiento al tema, empezando por 
el término con el que se le denomina, y que sostiene todo un esquema institucional y burocrático 
que no permite realizar una búsqueda a fondo de las personas desaparecidas. 

Aunque bien es cierto, en ocasiones se intenta clarificar y definir como desaparición forzada 
exclusivamente a: 

El arresto, la detención, secuestro o cualquier otra forma de privación de libertad 
que sean por obra de agentes del Estado o por personas o grupos que actúan con la 
autorización o apoyo del Estado, seguida de la negativa a reconocer dicha privación 
de libertad u ocultamiento de la suerte o el paradero de la persona desaparecida, 
sustrayéndola a la protección de la ley (Juárez Ríos, 2015, p.4). 

Y como desaparición arbitraria a los “tipos de desapariciones, que ciertamente son 
inesperadas, involuntarias e injustificadas” (Ibíd.). 

COMUNICACIONES A CONGRESOS

Esta situación complica la visibilización de la existencia de la problemática, y además 
aumenta los grados de impunidad y desatención por parte del Estado: “La desaparición forzada 
es amparada por el Estado. Los mecanismos de la impunidad garantizan que el delito siga 
cometiéndose” (Turati, 2012, p. 108).  

Sin embargo, lo que resalta y no hay que perder de vista es que, aunque los aparatos del 
Estado no realicen directamente las desapariciones, el grado de responsabilidad que tienen es 
inimputable, pues como se mencionaba con anterioridad, las formas de desaparición se han 
vuelto complicadas de discernir unas de otras, entre la intervención del crimen organizado y la 
responsabilidad del Estado, a esto se le suma la ambigüedad de los fines de las desapariciones. 
Marcela Turati (2012) menciona que hay muchas teorías sobre el objeto que persiguen las 
desapariciones: 

Para engrosar los mermados ejércitos de narcos, para trabajos ilícitos forzados, para 
traficar con sus órganos, para aprovechamiento sexual, para sacar dinero en extorsiones, 
para limpiar el país de delincuentes, para dejar a la comunidad en confusión, por 
meterse con quien no debían, por estar en el lugar equivocado a la hora errónea o, a 
manera preventiva, para que no engrosen las filas de algún cártel enemigo (Ibíd.). 

Hay una sospecha, bien fundamentada, en la cual el objetivo de las desapariciones es la trata de 
personas en cualquiera de sus 11 modalidades y con este tema se reabre, como en una espiral, 
el tema del narcotráfico, situado en la primer década del siglo XXI. Al respecto Alberto Najar 
(2012) concuerda con que la diversidad de objetivos que persigue la desaparición forzada se 
acrecienta a partir de que los Zetas, un grupo criminal formado por exsoldados de élite (mismos 
que participaron en las acciones de contrainsurgencia contra las comunidades zapatistas), 
quienes vivían fundamentalmente del tráfico de drogas, rompen su alianza con el Cártel del 
Golfo de quienes eran el brazo armado – rompimiento que comenzó en 2003 con el arresto de 
Osiel Cárdenas, que implicó la reorganización interna del Cártel del Golfo- viéndose obligados a 
buscar nuevas fuentes de ingreso, entre los que se encuentra la trata de personas. 

En este sentido, autores como Lydia Cacho destacan que existen evidencias de que Los Zetas 
y el Cártel de Sinaloa están directamente ligados a esas actividades. Puesto que su organización 
comienza en el norte argentino, donde se inmiscuyeron a través de grupos religiosos que dicen 
ayudar a poblaciones pobres, y llega hasta la frontera con Guatemala, donde pandilleros de la 
Mara Salvatrucha se encargan de ingresar a los raptados a territorio mexicano.   

Esta información redondea lo que El IISS (Tourliere , 2017) encontró: los Zetas –en su tiempo– 
y, más recientemente, el Cártel Jalisco Nueva Generación (CJNG), adoptaron estrategias de
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criminalidad militarizada para conseguir sus objetivos dentro de los negocios ilícitos. Cabe 
reconocer que los cárteles, tratando de imponer su nombre territorialmente, su poder ante la 
población y su posición ante la guerra mencionada buscaron otro tipo de comercios. Comenzaron 
a cobrar la renta de suelo, que más bien era una manera de sacar dinero a las personas a cambio 
de que no les hicieran algo, la trata de personas y la venta de armas eran actividades colaterales 
al narcotráfico que perjudicaban a toda la población. 

Ahora bien a nivel de efectos psicosociales, para Manero Brito (2016) lo que subyace en la 
lucha contra el narcotráfico o la delincuencia, es una lucha contra la sociedad civil organizada. 
Y muestra cómo esa batalla inició su última etapa después del temblor del 1985 que azotó 
principalmente la ciudad de México, en donde emergió una sociedad civil organizada, capaz de 
gestionarse. Los años siguientes, el autor antes mencionado, los denomina como la decadencia 
del viejo PRI y la deslegitimación de la clase política. La principal preocupación para quienes 
detentaban el poder era contener una sociedad civil que se organizaba rápidamente.  

Se configura así una verdadera guerra del Estado contra la sociedad civil organizada 
en nuestro país. A diferencia de otros momentos, en los que el Estado tenía como 
blanco la ideología (durante los años cincuenta, en la estrategia anticomunista), la 
organización (durante la guerra sucia, en el intento de aniquilamiento de la guerrilla), 
ahora el impacto es en el nivel libidinal, en los vínculos solidarios, para la construcción 
de una sociedad individualista, dividida y poco solidaria (Manero y Villamil, 1998, 
citado en Manero 2016, p. 116).  

Para lograr esa situación era necesario resquebrajar la generación de vínculos asociativos, 
“generar una máquina paranoide desde la cual se obstaculiza la articulación política de los 
sujetos” (Manero, 2016, p. 116). 

De esta manera, para el autor antes mencionado, el clima de terror y violencia en algunas 
regiones de México corresponden a las mismas finalidades que perseguía la guerra de baja 
intensidad, en donde la figura de la delincuencia realiza el papel que con anterioridad asumían los 
paramilitares como instauradores del terror. Cabe hacer la puntuación que los paramilitares, junto 
con militares especializados en tácticas antiguerrilleras, se convirtieron después de la guerra de 
baja intensidad en grupos delincuenciales altamente organizados. Tal como mencionan Manero y 
Villamil (2007), con los regímenes militares en Latinoamérica (o en el caso de México acabados 
los movimientos contrainsurgentes) y con el ascenso de nuevas democracias electorales, estos 
saberes militares se fundieron en los nuevos oficios de la violencia: una delincuencia expresada 
a través de formas como el narcotráfico, las bandas de robacoches, las bandas de secuestradores,  
asesinos a sueldo y un largo etcétera.
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Lo que se busca hacer visible al final de todo este recorrido es una conclusión simple, pero 
no sin grandes implicaciones: no crimen hay organizado sin Estado que lo deje organizarse; y 
es entonces un tema a discutirse el papel de las instituciones que se supone deberían preservar 
la seguridad para toda la población, hay que pensar además, ¿Qué se gana ante esta situación? 
¿De qué manera se articula el miedo y la inestabilidad con un control de los cuerpos y de los 
sujetos? Vivimos una guerra no declarada en la que, siguiendo a Manero y Villamil (2007), todas 
estas formas de violencia tienen una utilidad en tanto “amedrentan y victimizan a la población, 
pero no perdamos de vista: no deja de ser un terrorismo de estado” (Ibíd.). En este sentido, el 
Estado no solo ha fracasado en detener la violencia del crimen organizado, sino que él mismo la 
ha gestionado como una forma de control a través del miedo y la individualización que genera.

Del miedo a las formas de acción

Muy a pesar de este panorama hay acciones  que provienen de las rupturas, de los conflictos que 
desbordan la parte naturalizada de la vida cotidiana y que propician la movilización de recursos 
y afectos de los actores sociales. 

 Javaloy (2001) dirá que la teoría de los Nuevos Movimientos Sociales, aun reconociendo 
la importancia de los factores organizacionales, se pregunta por el porqué de la movilización, 
vinculando las condiciones estructurales (que Javaloy señala como los conflictos propios de 
la sociedad posindustrial) y la reacción de los individuos frente a esos conflictos implicaría 
una reafirmación de la propia identidad, esto quiere decir que la construcción de acciones con 
incidencia en la realidad más próxima de los sujetos dependerá de las condiciones de posibilidad, 
de la construcción histórica que los propios individuos y colectivos van generando.  

Es de resaltar también los aportes de Touraine y Melucci que el mismo Javaloy recupera. 
Para Touraine las acciones de los movimientos es la lucha por la identidad, una tentativa para salir 
de la situación de inautenticidad y alienación en este sentido. “Un movimiento social cuestiona 
el modelo cultural concreto que impera en una sociedad y lucha por hacer prevalecer su propia 
visión del mundo y sus objetivos.” (Ibíd.).

Para Melucci, los movimientos sociales reclaman una identidad individual y el derecho 
por decidir en las cuestiones concernientes a la vida privada y afectiva al mismo tiempo “los 
movimientos sociales, constituyen el lugar idóneo para la construcción de una identidad colectiva”  
(Ibíd.). 



Desde esta línea de pensamiento se puede decir que la autonomía estaría ligada a las acciones 
colectivas, mismas que ya no apuntarían a la conquista del poder del Estado y desde ese lugar 
dar un ordenamiento a la sociedad que aminore la violencia, sino que apuesta a la construcción 
de otro mundo posible (tal vez sin tales niveles de violencia) a partir de la potencialidad de las 
acciones que emergen de y se arraigan en la sociedad (Thwaites, 2011). De esta forma el lugar de 
la acción del sujeto ya no se dirige a la modificación de las grandes estructuras y las instituciones 
concretas, sino a generar prácticas cotidianas, colectivas e individuales, que le permita incidir en 
su realidad más próxima o inmediata. 

Pensando nuevamente a nivel local -en la colonia-, para el mencionado año de 1994, las 
condiciones, necesidades y demandas (o el problema social, si lo vemos desde la ya mencionada 
propuesta de Javaloy) eran otras, giraban en torno a situaciones como la instalación de servicios 
de luz, agua, obtener las escrituras de las casas y de los terrenos, los actores de la colonia dirán al 
respecto: “¿Para qué nos juntamos? Para […] hacer lo del beneficio de la luz, para hacer lo del 
beneficio del agua. ¿Para qué? […] también para lo de las escrituras para que nos saliera más 
barato todo eso. Entonces todos nos juntamos y todos nos íbamos a lo de la comisión del agua, 
nos fuimos todos […] Para que nos salieran más bajos los contratos.”4 

Según se narra la organización vecinal se reuniría semanalmente para trabajar sobre los 
problemas de la colonia “aquí era de ley que tenías que venir tú a la junta.”5 Al paso del 
tiempo se organizaron cada vez que emergía una necesidad, de esta manera se puede decir que 
históricamente se han juntado para hacer cursos de verano, clases para los jóvenes, talleres para 
las mujeres, espacios de arte, etc. “¿Qué nos ha pasado últimamente en la colonia? Después de 
que nos organizamos y que a los niños les pusimos cursos de verano porque en ese momento 
el gobierno municipal nos invitó y ya a nosotros nos capacitaron porque hemos estado en la 
bola, por ejemplo, aquí mi vecina que ha aprendido cursos […] Y ha dado después clases y ha 
propuesto también clases gratuitas aquí con los vecinos y bueno pues así estamos participando 
nosotras con tal de salir adelante. Todo empieza también por las necesidades que tenemos, 
¿no? Necesidades económicas principalmente y después necesidades de convivir […] Y entonces 
buscamos la manera, y ya después el paso del tiempo te decía que nos hacemos viejos, los hijos 
crecen y ya. ¿Qué hacemos? […] cada quien en su casa encerrado y de repente otra vez salimos. 
Y volvimos a salir y nos estamos organizando lo que tú ya sabes, de que nos estamos organizando 
por la inseguridad.”6
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5 Ibíd.  
6 Ibíd. 
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El caso que se narra es interesante, pues habla de cómo históricamente se han configurado 
las necesidades y posteriores acciones que se han llevado a cabo en la colonia, y que muestran 
cómo hay algo que trasciende eminentemente lo económico: la convivencia, el aprendizaje, el 
hacer comunidad. Incluso hay algo más que está en juego cuando se habla la inseguridad, no son 
solo las pertenencias materiales que pueden ser sustraídas por las que los vecinos se organizan, 
sino que tratan de reivindicar el derecho de vivir con dignidad, (de)enunciando asi la falta de 
interés del Estado por responsabilizarse de lo que está pasando en su colonia: “La gente pues 
lo general no acude al ministerio público, porque bueno se tiene esa impresión de que ellos 
no hacen nada ¿no? Vas, levantas la demanda y se queda ahí archivada o no investigan […] 
decidimos buscar alguna manera […] de que hubiera más seguridad.”7 

Ahora bien, siguiendo la idea de Cancino (2011), la noción de imaginarios sociales nos 
permitirá elucidar aspectos positivos de la alteración que producen los movimientos sociales en 
la sociedad, en los imaginarios dominantes y en el mantenimiento del proyecto emancipatorios. 
De esta  manera, si volvemos al supuesto en el que la ciudad se configura distinta en el centro 
que en la periferia, deberíamos plantearnos la pregunta ¿Podría implicar que existan cimientos 
de otras formas de organizaciones, alejadas de los discursos y formas instituidas de organizarse 
en torno a la seguridad que se generan desde los aparatos de poder? La respuesta, aunque parezca 
ambigua es sí y no. En un primer momento se podría pensar que en esa producción de otras formas 
radica la diferencia entre la dimensión de lo político como forma instituida y la dimensión de la 
política como forma instituyente. En el decir de Castells (2004) lo político “designa la instancia 
por la cual una sociedad trata las contradicciones y desniveles de las diferentes instancias que 
las componen y reproducen, ampliándolas, las leyes estructurales, asegurando asi la realización 
de los intereses de las clases dominantes” (p. 309), mientras que la política “designa el sistema 
de relaciones de poder […] se entiende por poder la capacidad de una clase social para realizar 
sus intereses objetivos específicos a expensas de las otras” (Ibíd.). Siguiendo esta definición, los 
programas como Ciudad limpia, ciudad segura (que en el fondo buscan embellecer y aumenta la 
plusvalía de las zonas céntricas como parte de un plan de neoliberalización de la ciudad, en el que 
la ciudad misma se vuelve una mercancía), se contrapondrían a las formas de acción que llevan 
a cabo los vecinos para resguardarse de la inseguridad. Estas alternativas apelan a los intereses 
particulares de los grupos, y están dadas por su necesidad particular que poco, o nada, tienen que 
ver con el discurso de mostrar a Querétaro como una ciudad segura, al contrario, se organizan 
ante una realidad que los desborda.
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Sin embargo, y a pesar de que pueda ser atractiva la idea del centro y la periferia, lo que el 
análisis institucional nos ha mostrado es que esta idea es falsa, pues por más alejada que este la 
colonia -en términos reales o simbólicos- del centro, existe una transversalidad del poder en el 
que se desdibujan los límites del centro y la periferia y donde las acciones tendrán necesariamente 
que ver con el Estado, que atraviesa todas las formas de organización. De este modo la dificultad 
con la que se encuentran los intentos de emprender prácticas autonómicas en la ciudad radica en 
estar siempre bordeando entre el Estado y la concreción de formas autónomas a él. 

Entonces, pensando en esta situación podría ser comprensible el sincretismo que se  presenta 
en la organización vecinal, en donde confluyen tres elementos en esencia contradictorios: trabajar 
desde el dispositivo asambleario, combinado con la utilización de tecnologías para el resguardo y 
operando desde la vigilancia a otros. La asamblea podría entenderse como un dispositivo propio 
de movimientos como el 15M, que busca una forma de asociación “a través de la cual se imagina 
y practica una ciudad distinta y se experimenta con nuevos modos de política” (Estalella y Corsín, 
2013, p. 1), también es el dispositivo de colectividades que apuntaban a la autogestión, por ejemplo 
la experiencia de Argentina y las fábricas recuperadas en donde las asambleas posibilitaban el 
surgimiento de “otros espacios que se organicen de forma horizontal y autónoma” (Gradocero 
2003, p. 3), espacios de autoorganización específica surgidos a partir de actividades concretas.

Por su parte, la implementación de tecnologías se mostraría contraria a la posibilidad 
de reunirse y de toma acuerdos colectivos, pues implica una separación del mundo exterior. 
Pareciera entonces una acción regida por el principio de equivalencia en la que en tanto no se 
tiene la posibilidad de encerrar (en las cárceles, por ejemplo) a los peligros de afuera se opta por 
encerrarse a uno mismo en el terreno seguro del espacio privado. Hay que hacer una precisión, 
cuando se habla de tecnologías se incluyen todas las maneras de equipar el domicilio, la calle 
y la cuadra, desde las formas más simples como los barrotes de metal en puertas y ventanas, 
las puertas altas que no dan entrada a las miradas externas, hasta situaciones más complejas y 
que implican un gasto económico como el uso de videocámaras y chicharras (timbres de alerta) 
que servirían para avisar si está sucediendo algo raro en la calle. Estas últimas tecnologías de 
resguardo cumplirán además un papel importante en la tarea de vigilancia, misma que no deja 
de tener un costado ligado al poder (cuestión a la que Foucault le dedicó brillante y exhaustivo 
estudio). 

El siguiente fragmento de una entrevista puede dar cuenta de cómo se ha ido construyendo 
la implementación de las tecnologías de resguardo y vigilancia: “Pues sí, nosotros cuando 
llegamos aquí pues era una zona muy muy tranquila porque de hecho la mayor parte de las 
casas no tenían reja ni barda, eran así las casas, se comunicaban de un lado a otro […] luego 
uno fue viendo la forma de que fueran más seguras las casas ya que empezó a haber algunos 
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problemillas de inseguridad y pues […] de un año y medio hacía atrás se vinieron dando pues 
sí, eventos de inseguridad casi diario, cuando no te enterabas que a los vecinos ya les habían 
robado el espejo de su carro, el estéreo o que habían intentado inclusive meterse a su casa, fue 
cuando unos vecinos y yo platicamos ¿no? de esta situación y bueno pues es algo ya es algo 
preocupante ¿no? Porque era casi de diario que se sabía de problemas […] Lo que decidimos 
fue que hacer una junta para pues […] informar […]. Estábamos pensando pues hacer algo para 
que bajara la delincuencia y pues se optó por tener un sistema de cámaras para cubrir las tres 
calles que es Santiago de Talamanca, Santiago Istapa  y Santiago.”8 

Hay que mostrar además que existen en la zona formas de organización que sin estar 
vinculadas, operan desde un esquema de seguridad similar al descrito anteriormente. 

Tal es el caso de una organización denominada Vecinos Unidos al Pitazo, que al ubicar a 
alguien sospechoso en sus calles avisan por medio de un silbato a los otros vecinos, mismos que 
salen a detener a la persona y derivarlo a las autoridades: “no les hacemos nada, nada más lo 
agarramos, no lo vayamos a matar y sale peor.”9  

[Esta organización puede jactarse de haber detenido a] Dos sujetos que intentaron 
atracar a transeúntes así como a negocios […] Los enardecidos vecinos, sorprendieron 
‘infraganti’ a los dos malosos de quienes se aseguró, que ya son conocidos en el bajo 
mundo de la delincuencia e incluso, trascendió, que uno de ellos estuvo preso 21 años 
por el delito de homicidio (ADN, 2014, párr.2).

Una propuesta de intervención  

Lo interesante quizás sea pensar por qué no hay una unión o correspondencia entre luchas 
similares, sobre todo pensando que estos grupos organizados surgen en la misma zona. Esto nos 
lleva a preguntarnos sobre el papel de la identidad generada en la acción colectiva, ¿hasta dónde 
esa identidad, al desbordarse, genera una cohesión que no observa sino los propios problemas 
de la colectividad? Podría ser solo una hipótesis, sobre todo si comprendemos que para Touraine 
hay dos tipos de individualismo: el que tiene que ver con una desocialización y un segundo tipo, 
el ya mencionado comunitarismo que podría parecer contradictorio pero que consiste en “un tipo 
de organización social en donde todos se definen por la misma identidad, la misma subjetividad, 
las mismas creencias” (Touraine, s.f., p. 46).
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Otro supuesto sería que debido a las condiciones de la zona, entre las que destaca la 
alta densidad poblacional, el establecimiento de relaciones que se puede producir es solo con 
las personas más cercanas en términos geográficos; y en tal sentido las problemáticas que se 
comparten y se buscan resolver solo pueden ser tratadas con estos actores.  

Cualquiera que sea el caso, esta situación se corresponde también con al tema de los jóvenes, 
para quienes las condiciones de posibilidad ante la violencia son distintas a las de la asamblea 
de vecinos. Primero, en tanto que muchos de los asistentes a dichos planteles no son residentes 
de la colonia, situación que merma su posibilidad de tener una organización  estructurada y 
con ello el establecimiento de redes comunicacionales y solidarias más duraderas. La segunda 
cuestión tendría que ver con la falta de recursos materiales para la implementación de tecnología 
de cuidado como lo hacen los vecinos de la colonia. 

Desde esta lógica se puede dar cuenta que el camino es otro para generar acciones desde las 
que se hagan frente a la violencia. Hay que recordar, en primera instancia, que la construcción 
del problema social, el campo de visibilidad que tienen los jóvenes es distinto al de los adultos. 
Para los jóvenes lo que está en juego es literalmente su corporalidad, desde ahí ellos y ellas 
deben construir su lucha por la dignidad, a vivir sin la amenaza constante de ser levantados o 
secuestrados. “Vivo por la Arqueles Vela, a varias chavas las han secuestrado aquí por esta 
zona, más o menos la calle a un lado de Aurrera por ahí es donde se llevan a las muchachas. Se 
las llevan coches, señores o luego las violan.”10 

La complicación en este caso es que, por las condiciones ya mencionadas de la población 
había una suerte de impotencia, de no poder hacer nada, una pequeña pero significativa muestra 
de lo que Castoriadis (2006) denomina el conformismo generalizado, en donde pareciera que la 
producción de nuevas significaciones imaginarias está vedada y entonces, se piense lo que se 
piense, nada podría incidir en la problemática:  “Llamar a la policía no es una opción buena, 
porque tanto la policía como el gobierno es corrupto, se tardan, no es factible […] El gobierno 
lo tiene comprado todo […].”11 Ante la posibilidad de una acción directa los estudiantes 
mencionaron: “si alguien se llega rebelar lo mandan matar.”12 Del mismo modo, intentando 
recuperar la idea de las acciones cotidianas una propuesta que surgió fue el acompañamiento 
mutuo a lo que se respondió por parte de los estudiantes: “Es lo mismo ir solo que acompañado, 
pensarían más en hacerles algo a las chicas, porque van en bolita.”13 
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10 Grupo focal COBAQ 17 el 1 de octubre de 2015 como parte del diagnóstico realizado en la zona
11 Taller de Intervención realizado en la secundaria Arqueles Vela Querétaro en 2016. 
12 Taller de Intervención realizado en la secundaria Arqueles Vela Querétaro en 2016. 
13Taller de Intervención realizado en la secundaria Arqueles Vela Querétaro en 2016.

COMUNICACIONES Y CONGRESOS

Justo a esta noción del conformismo generalizado y la insignificancia se contrapone el 
concepto de autonomía, mismo que desde Castoriadis (2006) debe entenderse como un proyecto 
individual y colectivo en tanto “su realización no depende más que de la actividad lucida de 
los individuos y de los pueblos, de su comprensión, de su voluntad, de su imaginación” (p. 19). 
Para poder ser parte de este proyecto de autonomía es necesario participar en la institución de la 
sociedad, sin embargo, como el mismo Castoriadis (2006) lo dice “este estado de cosas presupone 
cambios radicales en las instituciones actuales” (p. 20). La idea de autonomía entonces apuntará 
a “crear instituciones, que interiorizadas por los individuos faciliten lo más posible el acceso a su 
autonomía individual y su posibilidad de participación efectiva en todo poder explicito existente 
en la sociedad” (Castoriadis, 1990, p. 137, citado en Thwaites, 2011, p. 161).

Justamente para trabajar en esa nueva producción de imaginarios que apuntaran a la 
autonomía  se construyó el proceso de intervención en el que fueron partícipes los estudiantes de 
ambos planteles educativos.

La intervención es un proceso complejo, es por eso que Carballeda (2010) hace un 
señalamiento para advertirnos que comúnmente se presenta este proceso de manera estandarizada, 
a través de manuales de procedimientos o diseño de estrategias generales orientadas a poblaciones 
construidas en forma homogénea o ideal. Estas estrategias no lograrían abarcar la envergadura 
de las problemáticas sociales que demandan intervención social. Para evitar esta situación se 
compartió el posicionamiento del que Cuanda (2013) hace mención 

La creación de autonomía, finalidad de toda intervención éticamente fundada –si 
seguimos a Castoriadis- no aspira ni al apuntalamiento de identidades, ni a la fijación 
de una totalidad cerrada de los procesos sociales. La intervención tiene como única 
alternativa ética el acrecentamiento de la autonomía de los sujetos sociales en un 
campo instituido (p. 180).

En este sentido, los talleres buscaron dar cuenta de los actores inmiscuidos en la problemática 
que atravesaba la colonia, los lugares que ellos consideraban como de riesgo y la generación de 
prácticas que, desde lo cotidiano, apelaran a la seguridad colectiva, esto pensado como el inicio 
de la producción de nuevas significaciones que buscan instituir otras formas de relacionarse con 
su entorno y con los otros. 

De esta forma -después de un reconocimiento de actores y situaciones- los estudiantes 
llegaron a la idea de que las calles son nuestras y que de alguna manera si ese espacio público se 
dejaba solo era más factible que se ocupara para cuestiones que los mismos estudiantes ya habían 
señalado (violaciones, levantones, etc.). Por esta razón, las propuestas que se esbozaron y que se 
podían llevar a cabo desde su situación específica fueron:
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Ubicar rutas alternativas en la colonia y caminar por diferentes espacios (variar las 
rutas)   

Avisar a las mujeres que no son de la colonia por donde no pasen 

Comunicar donde hay baldíos 

Ayudar a la persona a que pueda pasar por las calles,  prendiendo la luz de tu casa, asi 
como el 

Acompañamiento mutuo camino a casa. 

Como se puede ver y pensar, el proceso de la construcción de autonomía es largo, y creer que 
puede cubrirse en unas pocas sesiones de talleres es una falsedad y somos conscientes de ello. 
Hay que añadir, además, como factor, el poco tiempo dispuesto por parte de las instituciones 
educativas para la realización de las sesiones.  

A pesar de esto el simple hecho de ver la realidad desde otro lugar, lejos de la impotencia y 
la sensación que atraviesa el cuerpo -de no poder hacer nada- es un avance en la construcción de 
otras condiciones de posibilidad que los y las jóvenes deberán elaborar.

Para cerrar, se debe comentar que se vuelve necesario poder observar las distintas luchas 
individuales y colectivas que se abordan desde la cotidianidad que reelaboran la dignidad de 
vivir, luchas que quizás no se enuncien como tal para los actores, pero que están ahí, latentes ante 
un Estado que ha dejado de atender nuestras necesidades comunes.  
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Iniciación y ritos de pasaje

La gente que se desarrolla en la mar –y ecosistemas de marismas: lagunas costeras, bahías, 
estuarios- es quien ha inspirado la presente etnografía, dedicada a mostrar tan solo una parte 
de sus historias, sus trabajos, creencias, cosmovisiones e identidades en altamar, en sumo, 
su cotidiano y el culto a los muertos en socioambientes marítimos. De algún modo, el lector 
encuentra en esta etnografía un tema poco explorado por las disciplinas sociales, y menos aún 
por la antropología. La relevancia de esta breve etnografía radica en la importancia que tiene la 
pesca ribereña o artesanal, el culto y la relación mágico religiosa que entablan los pescadores con 
sus aguas: lagunas, esteros, ríos, riachuelos, ojos de agua, océanos, litorales.

Si bien los estudios antropológicos e históricos que versan sobre pescadores posen una 
tradición, muchos otros son pocos y recientes, más aún si se profundiza en la vida ritual y 
ceremonial de estos; cabe señalar que los rituales en México -y en general- de las antiguas culturas 
prehispánicas y las culturas indígenas son muy complejos, por lo tanto definir su naturaleza y 
su heterogeneidad en el contexto actual del mundo requiere una investigación aparte. Alfredo 
López Austin (1995) da un marco conceptual para entender el ritual, de forma amplia: 
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Me gusta esta pequeña ciudad singular y un poco triste 
que vive de la pesca lejana, la más peligrosa. 

Las familias saben que se mantienen de los azares de esta lotería, 
de la vida y de la muerte de los hombres.

El mar (1861)
Jules Michelet

“ “



Práctica fuertemente regulada que se dirige a la sobrenaturaleza. Es una ceremonia 
compuesta casi siempre por elementos rituales heterogéneos que están encaminados
a un fin preciso, lo que da a la ceremonia unidad, coherencia y, generalmente una 
secuencia ininterrumpida (López-Austin, 1995, p. 34).

Austin expone en sus trabajos que los rituales pueden ser colectivos o individuales, pero 
siempre establecidos por las costumbres (normatividad cultural) y la autoridad de la sociedad. 
Como bien sabemos toda creación, descubrimiento, invención, conocimientos y técnicas se 
transmiten de generación en generación por la vía oral; ya sea esto último por medio de mitos, 
mediante leyendas, cuentos, fabulas, adivinanzas, paremias y otros relatos, es que los mayores 
realizan el trabajo de socializar el conocimiento. La oralidad en los municipios de Cabo Rojo 
son una forma de aprendizaje muy característica, el ejemplo y el trabajo en las comunidades 
son considerados los medios más eficaces para la transmisión generacional de la cosmovisión. 
Es importante señalar que en la zona el hombre pescador está permanentemente aprendiendo y 
enseñando, esto último evidenciado en el conocimiento y culto que del entorno natural salvaguarda 
y posee, lo cual le sirve para desarrollar sus medios y procedimientos, orientados a la producción 
de bienes y servicios.

Como lo señala Clifford Geertz (1987) en el trabajo La Interpretación de las Culturas, el 
rito contiene las ideas más generales de orden de una comunidad, y va a influir de forma directa 
en el Ethos y en el Habitus de los pueblos, esto es en el tono, el carácter y la calidad de su vida, 
su estilo moral y estético, la disposición de su ánimo, en resumen, influirá en la actitud de un 
pueblo ante él y ante el mundo. Consideramos que “el ritual reproduce la obra de los dioses” 
(Eliade, 1998, p. 65) por ello todo símbolo y ritual derivan de la experiencia primaria del espacio 
sagrado. Como ya se ha mencionado, en Cabo Rojo existen diversos tipos de rituales (ritos de 
intercambio y comunión, de aflicción, de fiestas, festivales, de abstinencia, políticos, de pasaje, 
de recibimiento, etc.) cada uno persiguiendo un fin y cumpliendo a su vez dichas funciones; 
obviamente no es posible tratar aquí todas y cada una de estas categorías de la acción ritual. No 
obstante, nos interesa destacar la diversidad de rituales y sus particularidades, principalmente 
los rituales de paso o de iniciación (rituales de separación-transición-e incorporación), los cuales 
van a cumplir cierta función: la de la separación del individuo con su antiguo status, es decir, se 
agrega al individuo a un nuevo status (deberes y derechos). 

De acuerdo con Rodrigo Díaz (1998) en su trabajo Archipiélago de Rituales, se da una 
separación, un margen y una agregación, es decir, en los rituales de paso existe cierta liminalidad, 
esto es porque el individuo asume obediencia, silencio, pasividad y sumisión, en otras palabras, 
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Mapas de Ubicación Huasteca Veracruzana y Zona Cabo Rojo. Fuentes: Google Maps. / Google Earth

se acepta el ritual y su función. En Zona Cabo Rojo, al norte de la Huasteca Alta Veracruzana2, dichos 
rituales de iniciación están exclusivamente referidos al trabajo en el mar, la pesca. 

Durante nuestras estancias de campo e investigación en los años 2012, 2013, 2014, 2015 y 
2016; hemos documentado que cuando los jóvenes de 10 a 15 años se quieren dedicar a la vida 
pública y productiva de las villas de pescadores de la zona, se llevan a cabo todos los preparativos 
para dar inicio a este tipo de rituales. En trabajos anteriores (Reynoso, 2010) hemos narrado ya los 
tipos de rituales de iniciación que se practican en la comunidad costera de Tamiahua, municipio 
de Cabo Rojo, estos rituales son compartidos y practicados a nivel regional, es decir, todos los 
pescadores de Cabo Rojo inician de forma semejante a sus jóvenes, ya sea que se vayan a dedicar 
a la pesca en la laguna o en alta mar, ambos son iniciados y presentados ante la naturaleza donde 
compartirán horas y de donde proveerán a sus familias; cabe señalar que cada uno de los rituales 
de iniciación en la pesca (laguna-mar) tienen su propia lógica y características particulares, sin 
embargo, pese a las diferencias, encontramos símbolos similares que están inmersos en una 
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de la pesca, la caza y la recolección.



misma cosmovisión, esto es, aceptar una forma de vida que después se consolida, es decir; la 
integración social de los jóvenes a la pesca en Cabo Rojo, no se puede concebir sin un ritual 
propicio y sus continuidades, en este sentido, la alianza más elemental entre religión y códigos 
políticos culturales y normativos en las localidades de la zona, viene dada por los rituales de 
iniciación. De resumida forma presentamos los rituales de iniciación en mar y laguna.  

Iniciación en la mar: Este ritual consiste en llevar al joven candidato a lo lejano 
del océano –de 15 a 30 brazas mar abierto- allí rodeado de mar inicia el ritual. El 
lugar es elegido por el especialista, el curandero o el brujo acompañante, de igual 
forma lo acompañan sus padres y un conocido, que va a cumplir el rol de padrino 
o testigo del acontecimiento, quien previamente ha construido un collar de conchas 
y caracoles que otorgara al final del ritual al joven pescador. El brujo lleva consigo 
ciertas yerbas3 previamente preparadas en un recipiente, las cuales unta en el pecho 
del joven, frotando y diciendo: “te entrego a este hijo tuyo, ahora se unirá contigo y 
le darás de lo tuyo”, después de esto, el padre corta con un anzuelo la palma derecha 
de la mano del joven en forma horizontal. La cortada en ocasiones es profunda y el 
sangrado es abundante, al mismo tiempo que sucede esto, el padre toma la mano y 
derrama la sangre en el mar, esparciéndola en él, el joven debe aguantar el dolor y la 
molestia. Finalmente el brujo dice: ahora ya eres parte de la naturaleza y cumplirás 
como hombre con tus quehaceres, el padrino o testigo acude con el joven a quien su 
madre le limpia y le lava la grotesca herida con agua del propio mar, y le coloca el 
collar que le ha construido, lo pone en su cuello y dice: “recibe estos caracoles que te 
protegerán están bendecidos por el mar y la tierra, limpiados por el viento”. 

Así, dando las gracias a los presentes terminan el ritual, el joven se ha convertido en 
pescador de mar y hasta el término de su vida se dedicará a ello. De esta manera se 
inicia la vida de un pescador de mar, ahora se enfrentará y aprenderá las artes de pesca, 
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3 La resina de copal estaba muy extendida por el territorio en la época prehispánica en México. Las comunidades marítimas 
de esta parte del Golfo la utilizan aún por sus beneficiosas cualidades para rituales, usos terapéuticos y medicinales. La forma 
de uso tradicional es a través del sahumado de la resina, sobre brasas o carboncillos, en una copalera. El humo se usa con el 
fin de purificarse, sentirse protegidos y bendecidos. Los nativos explican que el copal es una conexión directa con el medio 
circundante, el humo de la resina es tan poderoso que puede ampliar los estados de conciencia. Se usa también Romero; es 
una de las hierbas más antiguas relacionada con las artes mágicas en el México antiguo. Se utiliza especialmente para la 
atraer buena suerte; los especialistas rituales de Cabo Rojo señalan que éste tiene propiedades limpiadoras y purificadoras, su 
quema despeja energías negativas, y siempre se le usa antes de realizar cualquier magia. También se emplea Laurel, una hierba 
protectora y de purificación por excelencia en las antiguas culturas mesoamericanas, se la lleva como amuleto para repeler el 
mal y las fuerzas negativas; los ceremonialistas marítimos mastican sus hojas para inducir un estado profético, generando un 
estado de amplia conexión con la naturaleza, para poder escuchar sus mensajes, aseguran.

por medio de la observación analizará con cautela cada acontecimiento del mundo que 
lo rodea, alimentará a su familia, venderá desinteresadamente sus productos, mostrará 
a sus hijos el camino hasta iniciarlos en la pesca y orientará sus vidas, ahora es un 
hombre, un pescador de mar (Notas de Campo, 2014).

Iniciación en la laguna: A los jóvenes que desean integrarse en la vida productiva de 
la pesca en la laguna, se les lleva a confesar con el sacerdote local días antes, con la 
finalidad de que se presenten “limpios de ideas malignas” ante la clara naturaleza de 
la laguna; puesto que la idea que poseen este tipo de pescadores de ella es de pureza 
y claridad, la laguna recibirá al joven limpio al igual que ella, pues es necesario, 
dicen los pescadores, “para poder unirse a ella”. El ritual inicia desde que el joven 
se confiesa ante el sacerdote católico, una vez realizado esto se parte hacia el corazón 
de la laguna, esto pasando la isla del Ídolo y la isla del Toro, una distancia bastante 
extensa es la que recorren, pues en esta parte de la laguna la pesca es nula. El paisaje 
sólo se usa para los rituales, esta sacralizado, no se pesca allí, sólo se ofrenda y se 
rinde culto; y en esta parte de la laguna es donde se puede averiguar todo lo que ella 
posee y ofrece a los hombres, es la parte donde se hace más ancha, más profunda, 
y en donde se contempla y entiende la tranquilidad característica de este tipo de 
pescadores, es aquí en este lugar secreto, apartado, lejano, donde toma vida este ritual. 
Después de dos a cuatro horas de recorrido nos acercamos al lugar sagrado de la 
laguna, una vez allí el brujo o curandero, los padres del joven candidato a pescador 
y acompañantes (padrinos) se ponen de pie, se apaga por completo el motor, se ancla 
el bote, el equilibrio es necesario, la alegría de los presentes se hace notar, el paisaje 
natural, roba la mirada y se pierde entre tanta agua, lejanos islotes, lejanos mangles, 
las aves pasan y sobrevuelan el bote. Pareciera ser que todos los seres vivientes allí 
presentes se acudieran al ritual y  participasen en él, la naturaleza que se exhibe brinda 
tranquilidad, el pensamiento viaja, se olvida de pronto por que vinimos hasta acá, 
pero el brujo como un guía acude a nosotros y nos pide atención, pues el ritual está a 
punto de iniciar. El joven se desnuda, mientras los padres se ponen sobre cuclillas en 
el bote, siguiendo las palabras del brujo quien dice: “te hemos traído a esta persona, 
pura de corazón para que sea recibida por tus claras aguas, para que pesque aquí y 
lo protejas”, después es untado en la cabeza y manos de restos de pescado, los cuales 
son traídos y lavados antes por la madre del muchacho; y como si fuese un anzuelo 
impregnado con el aroma y restos del pez muerto en cabeza y manos es arrojado a la 
laguna por el brujo, nadando y pataleando en lo profundo de la laguna, casi a punto de 
ahogarse, mientras los padres espantados sin poder intervenir repiten junto al brujo: 
“tómalo aquí y comprueba que es puro, ahora ya es parte de ti y vendrá a visitarte y 
a pescar del diario, todos te agradecemos”, después de esto se saca rápidamente del
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agua al joven que en ocasiones yace agotado y casi ahogado, lo reciben sus padres a 
punto de llanto le secan y lo abrazan, la sonrisa vuelve a ellos, lo duro ha pasado, el 
brujo lo felicita, y es hora de reír, y contemplar de nuevo la naturaleza, se cree que una 
vez en el agua el joven debe luchar solo y sobrevivir. Cuenta la gente que han ocurrido 
casos en que el joven se ahoga y se hunde en la profundidad de la laguna, creyendo 
que éste no estaba puro de pensamiento, por ello la importancia de confesarlo con un 
sacerdote (Notas de Campo, 2015)

El pensar del pescador de la zona Cabo Rojo, parece seguir la cadena que va de la realidad, 
pasa por el conocimiento, se acumula en el saber y retorna sobre la misma realidad sólo que 
esta vez ritualizada, impregnada de magia. Al presenciar estos rituales, pareciera ser que todo 
el acervo cultural de estas personas y su capacidad radican en la utilización de una función 
mental-espiritual que nuestro estilo de vida occidental no acostumbra utilizar. Como se dilucida 
en las descripciones, las metas de dichos rituales, expresadas en palabras ocultas o en símbolos, 
estructuran las relaciones durante cierto periodo temporal. Podemos notar también cómo se vive 
una experiencia, cómo se “pasa”, como se “atraviesa”, o como lo diría Turner (1988) estas 
“experiencias formativas  transformativas”que experimentan los jóvenes pescadores de la región 
huasteca, son una secuencia de eventos externos que se distinguen y se aíslan, para dar paso a 
nuevos modos y formas de vida. En este caso, hemos podido observar que estas “experiencias 
formativas”(Turner, op. cit.) son altamente personales, sin embargo, son legitimadas por una 
colectividad, ya que el ritual muestra a los jóvenes lo que se puede decir, lo que se trata de 
mostrar y enseñar, en este sentido es eficiente la relación estructurante de la cultura local que 
expone en su trasfondo. Así, el ritual transmite y comunica las cosas y los símbolos que de otra 
manera serían difíciles y hasta imposibles de mostrar.

Estos mismos rituales nos fueron relatados por un pescador nativo, “Tony” de tan sólo 15 
años. Él asegura que la sensación de yacer unos minutos bajo el agua transparente de la laguna 
es de terror, no importando lo mucho que se sepa nadar la laguna te absorbe, “te prueba” dice 
“Tony”, por ello el hecho de untar restos de pescado en cabeza y manos. Cuando la laguna te 
acepta “sientes que desde las profundidades te empujan y sales, y ya están las manos de tu 
familia secándote y ya respiras”. Se cree además, que los restos que se untan son para bendecir 
la cabeza, el pensamiento y contar con inteligencia para aprender de la naturaleza y ser prudentes 
con ella, de igual forma las manos, pues con ellas se sacara de la laguna el alimento para su familia. 
Afirma“Tony” que después de salir de la laguna la naturaleza, el medio se vive diferente: “cuando 
sales sientes que ahora los pájaros, el viento, la tierra,  la propia laguna, la marea, y los arboles 
lejanos te llaman y te dicen cosas, como si cobraran vida”. Es este ritual de iniciación el que 
abre las puertas alpescador de laguna para ser “tocado”, inspirado, sensibilizado, concientizado, 
sobre el medio en el que vive, ahora ya es pescador, ahora puede entablar un dialogo con la 
naturaleza (Notas de Campo, 2016).
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Podemos dilucidar también, cómo los rituales de iniciación cumplen en su estructura y 
funciones simbólicas: 1) la revelación, un parte de los misterios son revelados; 2) el misterio, 
y 3) una forma de comportamiento para antes y después del ritual (Van Gennep, 1986). En 
este sentido, vemos que los rituales separan al individuo del grupo al que pertenecía, con lo 
cual se adquieren diferentes responsabilidades, derechos y obligaciones (roles y estatus), el de 
ser pescador. Podemos ver también, como estos rituales poseen un sentido vivido y un valor 
simbólico para sus actores y testigos, implicando la puesta en juego del cuerpo y cierta relación 
con la naturaleza /paisaje sagrado (Sistemas Bióticos Rituales). Así, después del ritual, se cumplen 
dos funciones vitales inmersas en la cosmovisión del pescador: 1) percibir las formas de acción 
sobrenatural sobre el mundo, y 2) alcanzar un efecto o mantener un estado en el mundo por 
medio de la afectación del poder sobrenatural (López-Austin, op.cit.)

Al mismo tiempo en estos rituales de paso, podemos ver según Van Gennep (1986) cómo 
se definen y negocian las ideologías en competencia dentro de las estructuras de poder del grupo 
sancionador, a partir de lo cual se exploran relaciones entre actividades rituales y vida social. Así, 
el convertirse en pescador, se ha cristalizado como un ritual de paso en Cabo Rojo, no solo por que 
cubre ciertas cuotas de sacrificio propios de los rituales de transición (iniciáticos) como pruebas 
de riesgo o muerte, sino además por significa el reacomodo de hombres con ciertos atributos, 
valores, y significados en la escala social del grupo. Es necesario mencionar en esta parte, que 
muchos de los rituales de iniciación en la pesca en Cabo Rojo, terminan trágicamente en muertes. 
Los nativos y familiares de los jóvenes siempre atañen este hecho desafortunado a que “el joven 
no era limpio de corazón y por ello el mar o laguna no lo acepto, murió ahogado”. Lo anterior 
informa sobre sucesos que pueden suscitarse en las prácticas iniciáticas, pues al sumergirse en la 
laguna a cierta profundidad sin flotadores, los pequeños jóvenes yacen pataleando y aguantando 
la respiración. En platicas con limnologos4 especialistas en la zona, estos informan que existen 
“en el corazón de la laguna” remolinos internos y cruces entre corrientes marinas,por lo tanto 
la presión jala a los pequeños al fondo de la laguna y muchas veces no pueden salir, el ritual no 
se completa y después de unos minutos sacan el cuerpo ahogado del pequeño joven, la familia se 
vislumbra triste y agobiada, se retira del sitio.

En el caso de los rituales de pesca en el mar, las tragedias también suelen existir. En 2011, 
en una visita de campo en la comunidad de Majahua, encontramos un grupo de 6 adultos de 40
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a 50 años de edad, 3 de ellos no tenían el brazo derecho, al aumentar la confianza de la charla 
y al explicar del porque estábamos ahí, los señores nos compartieron sus experiencias del por 
qué la falta de su extremidad derecha. Los tres coincidieron en sus experiencias iniciáticas en 
la pesca; al ser cortados con el anzuelo en su mano derecha, después de unos días de suscitada 
la iniciación, se les infectó la mano, cayendo gangrena en su extremidad se les amputó el brazo 
entero, nunca pudieron convertirse en verdaderos pescadores, “el mar, no los aceptó”, aseguran 
ellos. Pese a que pensemos que después de haberles practicado la profunda cortada ritual en la 
mano, los cuidados de higiene que ellos debieron tener quizá no fueron suficientes y por ello 
se les infectó y gangrenó la extremidad, y a la poste el brazo entero, ellos atañen tal hecho, a la 
triste realidad de no haber sido aceptados por su “padre el mar” para laborar en las aguas como 
los demás pescadores. Dilucidando los sucesos trágicos anteriores, los rituales de iniciación 
quedan truncos, no se completan y la sanción social es aplicada, pues la familia y vecinos de la 
comunidad ya no los miran como verdaderos pescadores, sino más bien solo como proveedores 
con un “éxito” moderado e incluso “mediocre”. Así es el trato del pescador que no logra su 
objetivo, sin embargo conforme pasan los años, es reintegrado a la sociedad y reconfortado, por 
estar vivo “sano y salvo” pues los riesgos de pescar con un solo brazo son muchos y la práctica 
de sus artes se vuelve más complicada. 

Dicho esto, podemos señalar que cada acción ritual tiene sentido en tanto que está 
relacionado con un orden colectivo, la interpretación particular de cada acción se entenderá 
entonces, como la parte de un todo (Oseguera, 2008). Por último, mencionar que consideramos 
el mundo ritual en Cabo Rojo; como una expresión del conocimiento tradicional, la puesta en 
práctica del saber mágico religioso, una especie de mixtura de elementos prácticos, mágicos  y 
religiosos (Oseguera, op. cit.). A continuación mostraremos que el trasfondo de estos sucesos, es 
que las tradiciones en Cabo Rojo se mantienen y resisten al cambio. El mundo de lo sobrenatural 
domina de tal modo que la mente indígena donde quiera que se encuentre, está llena de magia y 
pensamiento religioso que rodea su existencia, por ello la importancia de las ceremonias ritos y 
deberes mágico-religiosos que le permiten estar en buenas relaciones con todos los demás seres 
vivos y su medio circundante; para ello presentamos los hechos  que sucintan el Día del Pescador.

Día del pescador: “Animas que van y vienen... espíritus que navegan”
	
Las festividades en Cabo Rojo tienen un contenido catártico, es decir, son parte de una te-
rapia colectiva para resolver estados de angustia, descontento con los vecinos, preocupaciones 
familiares, etc; mediante ellas se realiza un desfogue emocional, ya que los hombres y mujeres
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dejan la rutina para darse “chance”, “licencia”, permiso y realizar actividades extraordinarias no 
permitidas en la cotidianidad. 

Al respecto, un pescador nativo señalaba que “los días de fiesta dejamos el trabajo y 
el aprendizaje en la mar y nos dedicamos a disfrutar de todos los gestos y momentos en que 
podemos convivir y sin los cuales la vida no sería humana”. Después de ello se retomará la vida 
en la rutina diaria, pero ahora relajados, sin efectos de las angustias, con una sonrisa, con energía 
y ganas de trabajar y mirar nuevamente al mar; aquí es donde se comprueba la eficacia de la 
festividad y de los rituales en esta zona de la Huasteca. Entre estas variadas actividades es que 
destacamos las más consideradas para los pescadores y familiares de la zona Cabo Rojo y sus 
municipios: el día del pescador y el día de muertos. A continuación exponemos los rituales más 
importantes que se realizan en estas dos fechas. 

El día del pescador en Cabo Rojo tiene su ocasión el día 25 de junio y posee una carga mítica 
entrañada en su herencia cultural. Es una festividad popular que a simple vista se vislumbra 
de carácter profano, sin embargo, estudiando su trasfondo encontramos otros elementos que 
favorecen y resaltan la particularidad cultural y simbólica de la cosmovisión de estos pescadores 
y de su vida ceremonial, con respecto a su “labor sagrada”: la pesca. Junio es el mes donde 
la pesca es importante ya que no sólo la mar está calma sino que además los peces abundan. 
Desde abril hasta agosto se saca del mar peto, huachinango y cazón. En la laguna se saca ostión 
y mojarra pequeña. Las embarcaciones que salen por la mañana comúnmente regresan poco 
antes del anochecer, pero en esta fecha regresan por la tarde pues en poco tiempo han llenado 
la capacidad del bote. En esta fecha se celebra a los pescadores en general, vivos y muertos, sin 
embargo, los pescadores acaecidos en el agua, tienen especial atención. Aquel que se ahogó en el 
mar, en la laguna, en el río; es invitado a comer a su antiguo hogar, pues este día, por ser su día, 
“tiene permiso de salir del agua”  y convivir junto con sus demás familiares.

Al observar este suceso, nos vinieron ciertas dudas, fueron los ancianos pescadores los que 
nos explicaron que el día 1ero de Noviembre, el pescador que murió en el agua no puede viajar: 
“no puede salir de ella, pues es parte de la naturaleza, por eso hay que ir con él, hacia él”, ahora 
bien el día del  pescador se “abren las puertas del océano”, “se otorga permiso para que todo 
aquel que murió en el mar o en la laguna, pueda visitar como los otros muertos a sus familiares”. 
Esto nos aclaró por qué tiran, días antes del primero barquitos construidos de madera, de palma 
tejida, tallados en esponja, o de papel (construidos por los niños hijos de familias de pescadores) 
esto con la finalidad, nos relata doña Martina, de que los que han muerto en el agua, al salir 
de ella, y “cuando estén flotando, tengandonde embarcarse y venir hasta su antigua casa”, 
esta acción está dirigida específicamente a los que murieron en el agua, “los demás pescadores 
muertos llegarán por si solos, como siempre, no necesitan ayuda nuestra”, dice doña Martina. Al
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percatarnos de esto, percibimos la importancia 
que poseen los que han muerto en el mar, 
pues el respeto, el recuerdo y el culto es más 
grande hacia ellos, ya que son parte viva de 
la naturaleza, cohabitan ahora con el mar y 
con la laguna, son ellos los que protegen y 
lo ayudan en todas sus tareas cotidianas en 
altamar. Son las ánimas que lo salvaguardan 
(Notas de Campo, 2014).

De estas festividades no hay registros 
y son sólo las familias de pescadores más 
antañas las que siguen realizando estas 
prácticas, entrañadas en su memoria colectiva, 
pues debemos señalar que intervienen 
muchos elementos objetivos y subjetivos, 
que definen la concepción holística de su 
realidad mediata –natural, social e ideología- 
y que sus actores –hombres que conviven 
con la naturaleza- han aprendido a valorarlos, 
conservarlos y defenderlos, resistiendo las 
agresiones manifiestas o encubiertas, a su 
identidad, a su tradición, a su manera de ser. 
Identidades locales que aún se conservan 
en Cabo Rojo y que pese a la incorporación 
a su estructuración de elementos de otras 
culturas y sociedades (herramientas, 
adelantos eléctricos, mecánicos, carreteras, 
radioemisoras, escrituras, conocimientos, 
etc.) se siguen manifestando por que las 
bases y raíces de la concepción del mundo 
no han dejado de ser humanas.

Imagen 2, 20161128



Día de muertos: “los que yacen en la mar”.

 ¡Todo ocurre en el Mar, 
no somos personas atadas a ninguna tierra! 

- Pescadores de Cabo Rojo. 

El día de muertos es festejado a nivel nacional, pero debemos considerar que cada lugar tiene su 
forma singular de festejarlo. La región huasteca Cabo Rojo, no es la excepción. La fiesta se lleva 
a cabo al inicio de la temporada de nortes, es en octubre y hasta diciembre que la pesca se vuelve 
extremadamente “riesgosa”. Hay pescadores que no salen a pescar en estas fechas, por lo que la 
economía de sus hogares se ve en crisis, por ello esta celebración conlleva el endeudamiento de 
la mayoría de la gente, sin embargo, no se limitan a festejar.

Antes del primero de noviembre se efectúan los preparativos necesarios en todo el municipio 
y sus comunidades, las risas y el buen humor de chicos y grandes se manifiesta, se “procuran 
las amistades”, es decir, se ponen en contacto y visitan a las personas y familiares que pueden 
conseguir o son propietarias de algún árbol frutal. El intercambio de alimentos para las ofrendas 
es realizado mucho en esta fecha, mientras alguien aporte naranjas y mandarinas; el otro que tiene 
ganado y cerdos llevará manteca y carne de cerdo para los tamales; alguien que en su solar tenga 
árboles de plátano intercambiará las hojas que son utilizadas para envolver tamales; alguien que 
tenga magueyes, cambiará sus pencas por alguna gallina gorda o por algún otro producto. Otros 
productos que también se necesitan como velas, aguardiente, flores, cacao, mole, masa, harina, 
miel de caña, azúcares, chicharrones de cerdo, moronga etc; se conseguirán directamente en el 
mercado local o se tendrán que dirigir a otro municipio, comúnmente es Tamiahua, Tuxpan o Poza 
Rica. En esta festividad todo el grupo doméstico participa, las “chamacas” y “chamacos” son a 
los que más tareas les asignan lo mayores, mientras que las jovencitas ayudan en la preparación 
de los tamales, el mole, lavar trastes etc., los jóvenes y niños salen al mandado, consiguen y 
cortan las hojas de plátano, muelen al cacao, consiguen agua y leña etc. Todos participan, nadie 
descansa durante estos días, pues “los muertitos” se aproximan:

El día primero de Noviembre finalmente llega, las familias de pescadores tanto de 
mar como de laguna adornan los botes con flores, se sube el alimento previamente 
preparado por las mujeres, la familia e invitados abordan y finalmente se zarpa, como
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Así comenzó la vida, en el corazón del cielo, 
huracán o torbellino de un sólo pie; 
y surgió la tierra cuando las aguas 

se reunieron en mares y ríos, 
y surgió la neblina y emergieron los montes, 

como carapachos de cangrejos.  

Popol Vuh
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si fuese un día de “picnic” en el mar y/o en la laguna se van ingiriendo las bebidas y 
se va comiendo el alimento. Al llegar a los lugares de culto ya sea dentro de la mar 
(10 a 30 brazas mar abierto) o dentro de la laguna, se ancla el bote, se observa que no 
somos los únicos, muchos botes adornados con flores y tripulados por familias yacen 
flotando alejados entre sí por algunos cientos de metros, pero a pesar de ello se siente 
la cercanía, el agua es el gran “estadio”, el gran “jardín” donde se reúnen todos los 
botes para festejar ese día junto al mar. Se da gracias por llegar sanos hasta allí, las 
mujeres y ancianos presentes oran, se ponen de pie, y entonces da inicio el ritual 
(Notas de Campo, 2012).

Este festejo es acompañado de un ritual que tiene como finalidad recordar a los muertos 
ahogados ya sea en la laguna o en el océano, por ello se llevan coronas de flores y velas pegadas 
a flotadores, pues es la forma de rendir respeto a las ánimas que han quedado allí. De algún modo 
se rinde un culto a los pescadores muertos, pues según los pescadores tanto del mar como de 
la laguna son ellos “los guardianes” que los protegen de las “tempestades de la naturaleza”. 
El ritual continua, los ancianos y familiares que han perdido a pescadores empiezan a sollozar, 
iniciando en un ligero lagrimeo, esto se va acrecentando hasta transformarse en llanto. Las 
lágrimas de todo aquel que llora son estratégicamente depositadas al mar. Las personas que 
yacen en el llanto ponen sus cabezas fuera del bote, inclinadas para que sus lágrimas las reciba el 
océano y/o la laguna, hecho esto, el mar sabrá y comunicará a las ánimas que sus familiares han 
venido a visitarle y recordarle, a comer y beber con él:

Después de un lapso de hora y media, las mujeres y ancianos (que regularmente son 
los únicos que sollozan) dejan de llorar, arrojan las coronas de flores previamente 
armadas por los jóvenes y/o niños a la mar o la laguna según sea el caso, mientras los 
ancianos dicen “te recordamos, te sentimos, te agradecemos que nos protejas en el 
agua, que nos facilites el alimento y que pidas al océano por nuestra existencia aún 
en la tierra, venimos a verte y ya nos vamos”, se despide de esta forma al pescador 
ahogado. Finalmente se prenden las velas unidas a los flotadores de pesca y se arrojan 
precavidamente al agua, pues ya está cayendo la luna y el sol ya se ha ocultado, las 
velas se miran por el océano, algunas ya apagadas, las coronas nadan y son portadas 
ya por las ánimas de los pescadores caídos, casi a la par los botes desparecen y se 
pierden. Nuevamente estamos solos camino de regreso a tierra, los que acudieron a la 
laguna se cruzan ante los que venimos de la mar (Notas de Campo, 2013).

Aquí entra una lógica que vale la pena rescatar. Pareciera ser que esta festividad va dirigida 
exclusivamente al pescador muerto, sin embargo, dentro de la cosmovisión del pescador de Cabo 
Rojo el que muere en el océano “nunca se marcha”, es decir, está muerto físicamente, pero
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espiritualmente aún existe; su vida es finita, pero su existencia es ilimitada, pues ahora forma 
parte del mar. De esta forma, descubrimos que la festividad posee carga ritual y mítica, pero más 
aún, es una festividad ritual que se divide en dos grandes etapas: la primera dedicada a convivir 
y recordar a los difuntos en general, la segunda recordando y rindiéndole culto específicamente 
al pescador fallecido en la mar, ahogado. Partir hacia la mar o hacia lo profundo de la laguna 
simboliza una visita, es decir, la fiesta va a ellos, pues al ser parte de la naturaleza ésta no puede 
viajar hasta las casas de los familiares (como el resto de las ánimas), por ello la finalidad de ir 
y llevar la festividad en medio del agua, con el muerto ahogado, quien yace formando parte 
inseparable del medio acuático.
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IMAGEN 11

Roberto Reynoso Arán, 20162

1 Esta fotografía pertenece al documento Para una Etnografía en 
Altamar
2 Dr. en Ciencias Antropológicas INAH-ENAH
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RAFAEL ELIZONDO GASPERIN. 
VIOLENCIA POLÍTICA CONTRA LA MUJER: UNA REALIDAD EN MÉXICO

Eduardo Torres Alonso 2

Uno de los problemas a los que se enfrentan las mujeres en el espacio público, durante la segunda 
década del siglo XXI, es su franca participación en los espacios políticos y administrativos de 
toma de decisiones. Si bien es cierto que gozan de una ciudadanía completa (a raíz de las reformas 
constitucionales de 1947 y 1953, para establecer el derecho a votar y ser votadas en elecciones 
municipales y federales, respectivamente, y del establecimiento de la igualdad entre los géneros, 
en 1974), aún persisten modelos, roles, códigos, lenguajes y normas que reflejan la primacía de 
un solo género. Más aún, las mujeres que desean y pueden participar en la política hacen frente a 
prácticas de violencia política de género, que limitan sus aspiraciones, restringen sus derechos y 
ponen en riesgo su integridad física. De esto trata el libro de Rafael Elizondo Gasperín, Violencia 
política contra la mujer. Una realidad en México. 

El libro está estructurado en tres grandes capítulos que, si bien, pueden ser leídos de manera 
independiente, su lectura articulada proporciona al lector un análisis adecuado del tema que 
aborda el texto en su conjunto. En el primer capítulo, “La participación política de las mujeres en 
México y su evolución histórica”, se presenta un recorrido por los antecedentes sobre la condición 
ciudadana de las mujeres. De esta forma, se revisa, en el ámbito internacional, la Declaración 
de los Derechos de la Mujer y de la Ciudadana, promovida por Olympia de Gouges, en la que 
exigió que los derechos y libertades de los que gozaban los hombres de acuerdo a la Declaración 
de los Derechos del Hombre y del Ciudadano -aprobada por la Asamblea Nacional francesa en 
1789-,  les fueran reconocidos a las mujeres. 

Asimismo, el autor expone la exclusión de la que fueron objeto las mujeres en el Congreso 
Constituyente de 1917 y de la Constitución que ahí se redactó. El 26 de enero de 1917, en la 
sesión del Congreso, se efectuó la votación en la que se excluyó a las mujeres del derecho al 
voto. No obstante, algunos estados como San Luis Potosí, Yucatán y Chiapas reconocieron en 
sus constituciones el derecho al sufragio pasivo (derecho a postularse a un cargo de elección 
popular y recibir votos en su favor) y al sufragio activo (capacidad de sufragar por un candidato 
o candidata en procesos comiciales abiertos).
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En fin, el capítulo hace una descripción de la iniciativa –no concretada– de Lázaro Cárdenas 
por otorgarles el voto a las mujeres, y analiza los razonamientos de las reformas al artículo 35 
constitucional de 1947 y 1953.

En “Consideraciones operativas básicas”, título del segundo capítulo, se presenta un examen 
documentado de los mecanismos jurídico-políticos que han hecho posible la participación política 
femenina. La aprobación de cambios a la Constitución Política y a la legislación secundaria, 
con la finalidad de materializar las cuotas de género hasta lograr la paridad, forman parte de 
estos mecanismos. Este tipo de cuotas, existentes en más de un centenar de países, tienen como 
objetivo defender el derecho de los ciudadanos a convertirse en representantes populares sin 
exclusiones de género, volviéndose una forma de acción positiva, de carácter compulsivo y de 
vigencia limitada. Destaca el análisis y balance de las reformas de 1993, 1996, 2002 y 2008, 
que establecieron las cuotas de género: primero como una sugerencia para los partidos, y luego, 
como una medida obligatoria y con un porcentaje determinado por género 60/40. La paridad 
electoral, existente desde el 10 de febrero de 2014, establece que los partidos políticos presenten, 
en igual proporción, candidaturas femeninas y masculinas, por los principios de mayoría relativa 
y representación proporcional a la Cámara de Diputados, al Senado de la República y a los 
órganos legislativos locales.

Finalmente, en el último capítulo “Manifestación de la violencia política contra la mujer”, 
se presenta una revisión del significado de la violencia con el recurso a diferentes teorías jurídicas 
y sociológicas, concluyendo el autor que es

Toda fuerza infringida con intención de violar los derechos humanos de los individuos, 
a través de actos u omisiones llevados a cabo mediante opresión, imposición, directrices 
y/o dominación para conseguir fines determinados y que se ve identificada por la 
existencia de una relación desigual de poder (p. 88).

Inmediatamente después, se estudia el concepto de violencia política que es una relación 
que se da entre gobernados y gobernantes; gobernantes y gobernados; gobernados y gobernados; 
y, gobernantes y gobernantes, sin importar si son hombres o mujeres.

El tema central de este capítulo, titulado “Manifestación de la violencia política contra la 
mujer”; es decir, la violencia política, es desarrollado con suficiencia al presentar una descripción 
pormenorizada del Protocolo para atender la violencia política contra las mujeres, que contiene 
un concepto compartido de violencia política. Más aún, con el recurso a la Ley General de Acceso 
de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, el autor analiza los tipos de violencia política que 
pueden presentarse: psicológica, física, patrimonial, económica, y sexual. Además, presenta a los

138

posibles responsables que pueden incurrir en responsabilidades electorales por casos de violencia 
política: partidos políticos; agrupaciones políticas; aspirantes, precandidatos, candidatos y 
candidatos independientes a cargos de elección popular; ciudadanos, o cualquier persona física 
o moral; observadores electorales o sus organizaciones; autoridades y servidores públicos de 
cualquiera de los poderes de la Unión o de los poderes locales, órganos de gobierno municipales, 
órganos de gobierno de la Ciudad de México, organismos constitucionales autónomos, y 
cualquier otro ente público; notarios públicos; extranjeros; concesionarios de radio o televisión; 
organizaciones de ciudadanos que pretendan formar un partido político; organizaciones sindicales, 
laborales o patronales, o de cualquier otra agrupación con objeto social diferente a la creación de 
partidos políticos, así como sus integrantes o dirigentes, en lo relativo a la creación y registro de 
partidos políticos; en fin, ministros de culto, asociaciones, iglesias o agrupaciones de cualquier 
religión.

El capítulo contiene una serie de casos donde –por medio de la presentación de diferentes 
recursos jurídicos- las víctimas expresaron que han sufrido violencia política, y la forma en que las 
autoridades (Instituto Nacional Electoral, Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación, 
Fiscalía Especializada para la Atención de Delitos Electorales, entre otras) han resuelto. Esto es 
muy ilustrativo ya que pone de relieve la dimensión del problema.

En suma, el libro expone con claridad el largo recorrido que las mujeres transitaron para 
obtener y ejercer derechos políticos, y es una llamada de atención ante las nuevas formas de 
violencia que ahora sufren quienes tienen un interés en ocupar un cargo de elección popular. Esto 
agudiza la desigualdad y la representación entre los géneros. Agreguemos: el texto comentado 
contribuye al debate público en México sobre la violencia política, tema que recientemente ha 
sido incorporado a la agenda de las instituciones, aunque no puede decirse que antes no ocurrieran 
tales prácticas. Para observadores del problema, como para interesados en la materia electoral, 
el libro de Elizondo Gasperín viene a ser pionero en el tratamiento de la violencia política y, a la 
vez, es una guía para articular mejor las decisiones y acciones del poder público que resuelvan 
este problema.

Elizondo Gasperín, R. (2017). Violencia política contra la mujer. Una realidad en México. 
Ciudad de México, México: Porrúa, 191 pp.
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SÓLO EL PUEBLO BIEN INFORMADO, 
SERÁ LIBRE1

Karen Elisa Villalobos Mendoza2

1 Esta fotografía pertenece a la serie ’’Cherán K’eri: otro mundo 
posible’’
Radio Fogata nació como una alternativa frente a los medios 
de comunicación formales, a partir del levantamiento que 
encabezado por mujeres, surgió en el año 2011 en Cherán K’eri, 
comunidad autónoma ubicada en el estado de Michoacán
2 Estudiante de la Licenciatura en Comunicación y Periodismo 
de la FCPyS - UAQ 
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LA VIDA ME ABANDONÓ: 
OTRA HISTORIA DE FEMINICIDIO1

Rodrigo Hernández Rodríguez 2

Era una tarde como cualquiera, el sol comenzaba a esconderse, se comenzaba a sentir ese frío de 
una tarde de octubre. Vivía en una casa entre parcelas donde la vista era completamente hermosa, 
rodeada de naturaleza. Por su hogar no pasaba mucha gente, sólo familiares que podrían visitarla. 

Ella se encargaba de cuidar a su hija Fernanda, de 2 años, y atender las labores del hogar. 
Esa misma tarde tocaron su puerta; ella pensó que era su mamá, su hermano, incluso una amiga 
a la que ella frecuentaba. Todos vivían cerquita de ahí, y tenían desde hace mucho tiempo una 
estrecha comunicación. Pero no era ninguno de ellos, era su esposo. Hacía 15 días que se habían 
peleado y él había decidido regresar a vivir con sus padres, ellos vivían en la cabecera municipal 
de Amealco, Querétaro. Se habían separado una vez más, como lo hicieron en muchas ocasiones 
de su vida juntos; ella, de 31 años de edad, estaba convencida que esta vez sería la definitiva, que 
esto era lo mejor para los dos,  pero más para ella.

María Isabel estaba muy sorprendida, y a su vez asustada por la presencia de su esposo, 
ya que la última vez que habían discutido él la había golpeado muy fuerte. Al parecer venía 
dispuesto a platicar, a arreglar las cosas. Decía que era lo mejor para los dos, pero sobre todo 
para su hija. Ella, un poco consternada y confundida, con seguridad le contestó que ya no estaba 
dispuesta a seguir tolerando sus insultos y mucho menos sus golpes. 

Él, muy molesto, se retiró con la intención de volver. En su mirada se notaba odio y desprecio 
por lo que ella le había dicho, amenazó con que no se iba a quedar con las manos cruzadas e iba 
a pelear por su hija hasta las últimas consecuencias.

María Isabel se quedó muy asustada, porque él era capaz de todo. Decidió acercarse con 
su familia, especialmente con sus padres, de quienes estaba un poco distanciada, ya que ellos no 
estaban de acuerdo con la relación que ella había establecido. Siempre le dijeron a lo que él se 
dedicaba, ya que era muy conocido en Amealco por la venta de droga y delincuencia organizada. 
Ella jamás les hizo caso, pensó que eran mentiras, que no querían verla feliz.
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1 Este cuento forma parte del libro colectivo ¡Puro cuento con el desarrollo! Espejos de una crisis civilizatoria para resistirla 
(2017), escrito por estudiantes de la Licenciatura en Desarrollo Local, de la Facultad de Ciencias Políticas y sociales (FCPYS), 
de la Universidad Autónoma de Querétaro (UAQ), y coordinado por el Mtro. René Olvera. Dicho libro se construyó en el 
marco del curso “Visiones contemporáneas del desarrollo” y se encuentra disponible en http://pueblosencamino.org/wp-
content/uploads/2017/12/web.pdf.
2Estudiante de 5° semestre de la Licenciatura en Desarrollo Local de la FCPyS-UAQ.



Era la hora de la merienda en casa de sus padres. María Isabel tocó la puerta, la recibió 
su hermano menor, él quedo muy sorprendido por su visita, venía con la pequeña Fernanda, 
ella sólo cobijada con un rebozo que la madre de María Isabel le había tejido y regalado. 

Entró a la casa, un poco tímida; saludó a sus padres. Su mamá se alegró por la visita, 
se desvivía por cargar a la pequeña Fernanda y cómo no, si era su única nieta. El padre 
la invitó a sentarse a la mesa, a tomar chocolate caliente con pan de anís. Ella, un tanto 
insegura por decirles lo que estaba viviendo, se sentó a la mesa. –¿A qué debemos tu visita? 
– Dijo el padre –Hace poco más de 2 años que no te tomas la molestia de visitarnos–.

Ella comenzó a platicar a sus padres y hermano lo que estaba viviendo, al 
principio con miedo por la temida reacción de su padre. Después, con lágrimas 
en los ojos les contó que ya no podía más, dijo que ya no aguantaba los tantos 
insultos, humillaciones, empujones, golpes que soportaba por parte de su esposo. 

Su padre muy enfurecido se levantó de la mesa, con ganas de ir a buscarlo y 
arrancarle la cabeza –¡Esta sí me la paga el muy cabrón!– dijo con una voz recia. Sus 
padres le pidieron que regresará a vivir con ellos, y un poco confundida les respondió: –
Ya no creo que regrese esta vez, le dejé muy claro que ya no lo quiero en mi vida–. Su 
madre le dijo: –No pongas en riesgo tu seguridad, por favor, regresa con nosotros–.

María Isabel, muy apenada, no aceptó regresar. Pero su padre le puso la 
condición de que por lo menos todas las noches mandaría a su hermano menor 
a quedarse con ella, y así fue. Todos los días posteriores por la tarde-noche 
llegaba su hermano para acompañarla, una vez que ella había regresado a su casa. 

Pasaron veinte días, ella ya se había convencido de que él no regresaría. El semblante 
en su cara vez lucía mejor. El miedo poco a poco iba desapareciendo. Ese proceso de 
empoderamiento le estaba costando, pero cada día lo estaba logrando un poco más. 

Un   día  por  la mañana, María Isabel acompañó a su madre al centro de Amealco, 
salieron a comprar  el  mandado. Caminaban  por la calle que está  detrás de la base 
de las combis al mercado, justo por  ahí está una cantina.  A   lo  lejos vio salir  a  su 
esposo, ella sintió que su  pecho se oprimió; al verlo volvió a sentir miedo. Ese miedo 
que no se terminaba de ir. Su madre le dijo que era mejor regresar, ella le contestó que 
sí porque podrían estar en riesgo las dos. Al llegar a su casa ella se sintió más segura.

LA VIDA ME ABANDONÓ
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La mañana siguiente su hermano menor tocó la puerta, ella ya un poco asustada, pensando 
en que podría ser su esposo, gritó con fuerza: –¿Quién es?– su hermano respondió, y ella 
apresurada abrió la puerta. Su hermano le dijo que la noche de ese día no podía quedarse, ya 
que iría a la capital con su tío Juan a trabajar, ella le dijo que estaba bien, que no se preocupara.

Era una tarde del 30 de Octubre, fría como de costumbre; ella estaba sentada tejiendo 
una chambrita  color rosa para la pequeña Fernanda. Casi obscurecía, escuchaba la 
novela en la televisión, ella muy entretenida tejiendo. La pequeña estaba dormida. Hacía 
mucho frío. Ella se levantó, fue a la cocina, puso a cocer un poco de café de olla y en ese 
momento tocaron la puerta. María Isabel rápidamente pensó, seguro es mi madre que viene 
a quedarse conmigo, sin preguntar antes de abrir, corrió a la puerta. No era su madre, era su 
esposo un poco ebrio, en sus ojos se veía mucho odio y rencor, parecía que estaba drogado, 
su semblante no era como el común. Ella no le permitió pasar, le dijo que la niña estaba 
dormida y que la podía despertar, a él no le importó, la empujó con fuerza y entró, el miedo 
no le permitía hablar, parecía que algo muy fuerte anidaba en su pecho y cerraba su boca.

Él le dijo que si ya estaba dispuesta a arreglar las cosas, que ya estaba hasta la madre de su 
indiferencia, que ya se había cansado de sus pendejadas. Ella muy decidida le dijo: –Eso hubieras 
pensado antes de los tantos golpes que me has dado– el gritó: –¡Cállate hija de la chingada, 
porque soy capaz de eso y más!–. María Isabel le suplicó que se fuera, que podría despertar a 
la pequeña; a él no le importó. Comenzaron a discutir, él comenzó a empujarla, a gritarle muy 
fuerte, a humillarla, la empezó a golpear, ella en la desesperación quiso salir corriendo. No podía, 
la fuerza de él era superior a la de ella, los golpes cada vez le dolían más. Él usaba sus piernas y 
codos, así como su cabeza, que son las partes más fuertes del cuerpo, para lastimarla. Con un leño 
que estaba junto a la puerta, él golpeó una pierna de María Isabel, dejándola así sin poder caminar.

En los gritos, la niña se despertó, ella gritaba para pedir auxilio, parecía que 
nada ni nadie la escuchaba. Ella pensaba que en ese momento la vida había sido 
muy injusta ya que no merecía lo que estaba viviendo. Él se burlaba, parecía que 
disfrutaba de los golpes que le daba, a su vez le gritaba con fuerza  una  y  otra  vez: 
–¡Esto  era  lo que querías hija de la chingada!, te lo dije no sabías de lo que era capaz–.

La azotó contra la pared, golpeándole la cabeza, ella ya sangraba mucho, él sin 
importar y frente a su pequeña hija, con un cuchillo apuñaló una y otra vez su pecho. 
María Isabel quedó inconsciente, pero no muerta. En un instante él reaccionó,  se 
quedó consternado, como si no supiese lo que había hecho, pensó en que no podía 
dejarla así, que si sobrevivía él podría ir a la cárcel, en ese momento arrastró a María    
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Isabel hasta una  de las cercas de piedra que rodeaba su casa, la tiró junto a ella y  dejó caer con  
fuerza las piedras, golpeándole una y  otra vez la cabeza. Había dejado sin vida a esa mujer, a su esposa, 
a la madre de su hija, quien  no  pudo luchar ante la fuerza de ese monstruo, que  por  poco más de dos 
años  había  sido  el  amor  de  su vida. El tiempo en que ella pensaba que él algún día la protegería 
contra viento y marea ya no existía… La vida de María Isabel, había terminado esa fría tarde. 

Una pequeña de dos años, había visto cómo su propio padre, acabó con la vida 
de ese ser que la cobijaría por siempre. La luz de María Isabel terminó, pero comenzó 
otro caso impune como los miles que hay en el mundo de feminicidios, ese  dolor que le 
generó a su familia era tan grande, pero ni así las autoridades les llegaron a hacer caso.

La vida de María Isabel se apagó, víctima del machismo. Ella, es una más agregadas 
a los expedientes de la Fiscalía General, quedando así sin ningún seguimiento, sin 
explicaciones, sin justicia. Una luz más, que se apagaba en la oscuridad de los expedientes.

“NO SE TOCAN, NO SE VIOLAN, 
NO SE VENDEN, NO SE QUEMAN, 

NO SE MATAN”
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ENTRE LOS CIELOS1

Jesús Arvizu Ramírez2

1 Esta fotografía es parte de la serie fotográfica “Constructores 
delos Cielos”, la cual trata de reflejar el esfuerzo, la entrega y la 
lucha, que hacen los trabajadores dentro de las construcciones 
día con día y de esta forma; dignificar el oficio de albañil o 
constructor a la par de reconocer a quienes realizan este tipo de 
trabajo. 
2 Estudiante de la Licenciatura en Comunicación y Periodismo 
de la FCPyS - UAQ
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Y SI ESO ES DESARROLLO, ENTONCES NO LO QUIERO1

María Magdalena Zea Pérez2

El tiempo es hoy en día algo que dejó de importarme. No recuerdo hace cuánto fue en realidad que  
renuncié a ser esclava de la presión que ejerce una sociedad estereotipada, agitada y gobernada 
por el dinero y el tiempo, pero esto no fue siempre así.

Resultará para el lector un tanto intrigante saber que en el pasado cuando alguien se refería 
a mí usaban “él” y ahora las personas usan “ella”. Es una larga historia, o bueno no tan larga, que 
en efecto no detallaré en esta ocasión, sin embargo, las memorias que hoy compartiré involucran 
mi pasado como “él”.

La primera imagen que concibe mi memoria cuando pienso en la antigua persona que yo 
era, es la de un tipo con un pantalón oscuro, sujetado por un cinturón del mismo color, camisa 
marrón, con un portafolios negro en la mano derecha, de estatura promedio, con un peinado 
perfecto y una expresión facial de macho mal pagado, que además corría a más de 1000 km por 
hora para tomar a tiempo la Ruta C2 del transporte público de alguna mancha urbana de este gran 
planeta. Así es, en algún tiempo viví en un gran monstruo lleno de contaminación, asfalto, estrés 
al por mayor y aire tan denso que es difícil respirarlo, bueno si es que a eso aún se le puede llamar 
aire, bien pudiese denominarse mezcla homogénea de acumulación de gases no apta para la vida.

En esa época mi mundo se reducía a entregar propuestas para la reducción de gastos de 
construcción para una renombrada empresa constructora, casi 4 cajetillas de cigarrillos a la 
semana, pornografía nocturna y una ingesta incuantificable de café. Mi vida era tan miserable 
como la de muchas personas que conozco. Las mismas que no pueden ver más allá de los 
productos que pueden adquirir con su un irrisorio sueldo y el estatus del que aparentemente son 
acreedoras con ello.

Un jueves estando a la espera de las seis de la tarde en mi cubículo, llegó un escrito de mi 
jefe que en pocas palabras se me pedía contactar con cierto bufete de abogados para continuar 
con la construcción de lo que sería la obra de ingeniería más importante de la última década en 

1 Este cuento forma parte del libro colectivo ¡Puro cuento con el desarrollo! Espejos de una crisis civilizatoria para resistirla 
(2017), escrito por estudiantes de la Licenciatura en Desarrollo Local, de la Facultad de Ciencias Políticas y sociales (FCPYS), 
de la Universidad Autónoma de Querétaro (UAQ), y coordinado por el Mtro. René Olvera. Dicho libro se construyó en el 
marco del curso “Visiones contemporáneas del desarrollo” y se encuentra disponible en http://pueblosencamino.org/wp-
content/uploads/2017/12/web.pdf.
2Estudiante de 5° semestre de la Licenciatura en Desarrollo Local de la FCPyS-UAQ.

el país. Sabía perfectamente que ese tipo de obras correspondían a intereses privados más que a 
los públicos de los que hablaba el gobierno, pero lo que no acababa de entender es por qué se me 
pedía justamente a mí desplazarme en menos de tres días al lugar donde acontecía el infortunio 
y me daban 15 días para que la obra comenzara. Para estas alturas el lector ya imaginará de lo 
que se trataba mi profesión, en efecto, fue el resultado de cuatro años mal invertidos en una 
universidad para obtener el grado de ingeniería civil. La primera impresión que me causó es que 
el estudio de suelo no fue el correcto, por ello había que rediseñar el proyecto, lo cual involucraba 
una parte jurídica.

Dos días después me trasladé, recuerdo perfectamente que me hice casi siete horas en 
transporte público, y dos más para llegar al pueblo La natividad de San Pascual Bailón –Para  
nombrecito subdesarrollado que tiene– pensé en una primera instancia. Pude notar en esas dos 
largas horas de camino que ese pueblito se pierde entre la espesura de grandes oyameles. No 
miento cuando digo que nunca había visto tantos arboles juntos, ni un cielo azul tan radiante, 
con un sol que no quema la piel si te expones a él. Llegué con gran disgusto al pueblo ya que 
no me agradaba nada la idea de tener que dejar lo que creía hasta ese momento como mi gran 
comodidad, para internarme en un lugar incivilizado dónde según lo que había leído en el reporte 
que me fue entregado, e investigado por mi cuenta, muchas de las personas que vivían ahí no 
hablaban español y vestían como salvajes. Prejuicios occidentales.

Lo primero que hice fue tratar de comunicarme con el bufete de abogados para informarles 
que recién había llegado para resolver cuanto antes esa situación y poder regresarme a la ciudad. 
No había terminado de decir lo anterior cuando noté que no había recepción telefónica en el 
lugar. Casi se ocultaba el sol, entonces me dispuse a buscar algún lugar para pasar la noche. No 
es ninguna novedad mencionar que tampoco había en aquel lugar un hotel, hostal o posada, por 
ello estuve preguntando por casi dos horas sobre la posibilidad de que me dieran asilo para poder 
dormir. Algunas de las personas ni siquiera atendían a mi llamado. Como pude me refugié afuera 
de lo que parecía una iglesia con mi maleta, la noche fue muy fría.

Era una tortura ir por la calle sin haberme aseado después de haber cobrado la razón 
gracias a las campanadas de la misa de seis de la mañana. Me dirigí a la presidencia municipal o 
delegación y para mi mala suerte no existían recintos de ninguna de las dos. Las personas que me 
lo hicieron saber me dijeron que si lo que yo estaba buscando era la construcción me dirigiera a 
las afueras del pueblo por el río. Así fue, caminé por poco más de media hora para llegar al río. 
Nunca vi nada más maravilloso, aguas cristalinas, grandes oyameles, cientos de aves cantando, 
unas mujeres lavando sus ropas a la orilla, una hojarasca tan espesa cubriendo el suelo. Me 
acerqué temeroso a aquellas mujeres preguntando por la construcción, ellas me dirigieron una 
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mirada de extrañeza y se dijeron algunas palabras entre ellas y me dijeron: –Sígale derecho pero 
con cuidado–, les agradecí y me retiré. Metros más tarde encontré a unos pequeños pastoreando 
una ovejas, serían unas 10 y los niños no tendrían más de 12 años, me acerqué y les  pregunté 
sobre una construcción me dijeron: –Todavía le falta, pero va bien– les dije que muchas gracias.

No había avanzado más de unos tres pasos cuando escuché un silbido, eran los niños, 
di un paso más y escuché uno más a lo lejos, en este punto los oyameles ya no se aprecian 
en el paisaje. Pasos más tarde encontré a un hombre de edad avanzada, me acerqué a él, me 
presenté y le pregunté enseguida si él sabía acerca del paradero de la construcción y me dijo: 
–¿A poco usted es de los que nos quieres quitar nuestra agua? – me sorprendió dicho saludo, yo 
me quedé sin palabras y le dije: –No señor, yo soy Hermes Jurado y soy uno de los encargados 
en echar a andar uno de los proyectos más importantes del país en esta región–, el señor me 
miraba como si no entendiera nada de lo que decía y me dijo: –Sí usted también es uno de 
esos– y seguí caminando. Tal parecía que hablábamos idiomas distintos y en efecto, así era.

Por fin llegué a donde se encontraba la construcción, saludé a todos, me presenté y me 
apresuré a contextualizarme sobre el obstáculo. –Joaquín Sánchez, ingeniero y mucho gusto– dijo 
uno de los sujetos presentes que me indicó que el problema es que el pueblo donde se ubicaba el 
manantial que surtiría de agua a la ciudad se negaba a la construcción para la extracción de este 
líquido, argumentando que si lo hacen, este pueblo perecerá junto con el agua. –Ellos dicen que el 
agua tiene una madre que es la que cuida el bosque y la vida que surge del agua– dijo uno, –Qué 
tontería– dije yo, el agua es un recurso a la disposición del hombre, pero al hombre de la ciudad.

Discutimos sobre la posibilidad de ofrecerle una recompensa económica a uno de 
los líderes del pueblo y así seguir con los trámites legales para que la imagen de la empresa 
que yo representaba no quedara inmiscuida en corrupción, al fin y al cabo yo fui enviado a 
ese lugar para arreglar de la mejor manera la situación. Concretamos que cada una de 
las cinco personas trataríamos de investigar quién era esa persona que se recompensaría.

Me  enviaron   a la zona norte del pueblo, yo no sabía que era  la zona donde casi el 100% 
de las personas   no  hablaban  español   y   que  hasta  el  día  de hoy voy a agradecer siempre. 
Al caminar entre tantos árboles y  llenar a  mis  pulmones de aire fresco la tarde comenzaba a 
acariciar el follaje de los oyameles…

Al día siguiente desperté sobre un petate y con una manta de lana sobre mi cuerpo, no 
podía mover un sólo musculo y no tenía la sensación de mi pierna derecha, intenté incorporarme 
pero el mareo era tanto que volví a caer. Una mujer entró a la habitación y me dijo: –Ya se 
despertó, ya es de mañana pierda cuidado se va a reponer–. Todo era tan extraño, tenía muchas
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hierbas sobre mi pierna derecha otras más en la frente no volvería a abrir los ojos hasta el 
siguiente día.

Cuando retomé el sentido estaba rodeado de dos niñas aproximadamente de seis años 
que me miraban fijamente. Me sentía incómodo desde luego. La mujer que un día antes me 
aseguró que todo estaría bien me alimentó, era una extraña sopa naranja de cosas que no 
pregunté y sólo comí porque estaba realmente hambriento, una de las niñas que preguntó: 
–¿Tú eres el que nos quiere quitar nuestra agua?–, inmediatamente recordé aquel hombre de 
camino a la construcción. Les dije que no, sólo quería llevar desarrollo a ese pueblo con la 
construcción de muchas cosas y la instalación de servicios de carreteras a cambio de que ellos 
nos compartieran de su agua, me miraron extrañadas y dijo la otra: –¿Qué es el desarrollo?– 
con una tonta intensión de responder a su pregunta le dije: –Desarrollo es la meta– en este 
momento guarde un poco de silencio tratando de formular una respuesta para explicarles y 
convencerme a mí –Es una meta que tú te trazas donde no te falta nada para ser feliz, donde 
tienes muchos servicios y tecnologías–, me di cuenta que esa definición era tan pobre y torpe.

Una de ellas me dijo: –Pero nosotros somos felices cuando nos vamos a bañar al río, cuando 
nuestros abuelos nos cuentan sus historias de antes, cuando vemos comer nuestros borregos, 
cuando subimos a los árboles. No nos traiga a ese Desarrollo, se ve que él es bien malo, porque 
se quiere llevar el agua del río–, no supe que decir y les dije que me dejaran descansar. Después 
entró un hombre, era ya muy viejo apenas si podía caminar, entró con un jarrón donde tenía 
una bebida blanca me dijo que le llamaban pulque, y me preguntó acerca de mi estado. Le 
dije que mucho mejor pero aun no podía mover bien pierna pero sin duda mucho mejor, le 
agradecí. Me dijo que me podía quedar más tiempo. Se bebió un trago de pulque, me ofreció 
y yo rechacé moviendo la cabeza. Luego cuestionó: – ¿De dónde usted viene son felices?– La 
pregunta me quedó retumbando por todo mi ser y respondí: –Tratamos de serlo– aunque mentí.

La mayoría de las personas que conocía no lo eran y mucho menos yo, durante esos minutos 
de silencio pensaba en lo reprimido que me sentía respeto a mi orientación sexual lo cual no me 
permitía ser feliz. El viejo se volvió a mí y cuestionó nuevamente: –¿Qué hace usted por estas 
tierras? –. Yo le dije que vine a supervisar la obra de construcción cerca del río, el hombre se sentó 
junto a la puerta y tomó otro sorbo de pulque y me dijo: –¿Y pa´que? –, extrañado de esa nueva 
pregunta le dije: – Porque esa obra va a traernos muchos beneficios a todos– dicho esto aquel 
hombre salió de la habitación. Esa noche no pude conciliar el sueño pensando en las preguntas 
que me habían hecho pensar como nunca en mi vida, sobre la felicidad y el porqué de mis 
actos, me hicieron darme cuenta de muchas cosas, por ejemplo de la falta de sentido de mi vida.
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A la mañana siguiente escuché fuertes gritos, muchas personas corriendo, y como pude, 
tomé un palo que estaba cerca del fogón (hoy se cómo nombrarlo) de aquella habitación. Me 
incorporé, salí y pregunte a una señora qué es lo que estaba pasando, me dijo que los malos ya se 
habían enojado y que estaban matando a las personas, vi como una gran multitud corría en una 
sola dirección. Avancé unos cuantos pasos y pedí al conductor de una camioneta que me llevara 
que tal vez yo podía ayudar, aceptó y me ayudó a subir. En menos de 10 minutos estábamos en 
el lugar donde días antes platicaba con mis colegas y abogados a cargo de la construcción pero 
en este caso ya todo había cambiado. Ya habían derribado por lo menos 25 oyameles, la zona 
estaba plagada de personas armadas cuando me apresuré a bajarme de la camioneta la niña con 
la que un día anterior estaba platicando me alcanzó y me dijo: –Y eso es Desarrollo, entonces 
no lo quiero– yo me quedé perplejo y presencié la peor masacre de mi vida, un grupo armado 
disparando a quema ropa sobre personas desprotegidas que luchaban por su fuente de vida.

Después de ver eso no volví a ver el mundo con los mismos ojos, supe que el mundo 
era más grande de lo que imaginaba. Y hasta ahora he acumulado muchas vivencias, mismas 
que escribiré algún día bajo éste mismo oyamel que da justamente al lado del río del pueblo.
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